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Por JOSE MARIA FRANCES
ALGUNOS RECIFNTES MATASELLOS ESPECIALES ESPAÑOLES
A u m e n ta  en España de m anera considerable el n úm e­
ro de co leccionistas de m atasellos especiales., como a u ­
m enta  igua lm e n te  el núm ero de las organ izaciones de 
congresos, certám enes y exposiciones que so lic ita n  la 
concesión de m atasellos especial que recuerde la ce le­
bración de aquellos actos.
R ecientem ente  se han concedido por la D irección Ge­
neral de Correos de España tres nuevos m atasellos, que 
recuerdan acon tec im ien tos  b ien diversos.
Uno de ellos se em pleó en C ieza, la industriosa  po ­
b lación m urc iana , con m o tivo  de efectuarse la in a u g u ­
ración del nuevo e d ific io  de Correos. Este m atasellos es 
de fecha f i ja  y  sólo se em pleó el d ía  18 de a b ril pasado.
En Balaguer, de la p rov in c ia  de Lérida , se em pleó o tro  
m atasellos especial, d u ra n te  los días 2 8  a 3 0 , con m otivo  
de las fes tiv idades que a ll í  se ce lebraron en ocasión de 
la coronación canónica de la V irg e n  del M ila g ro .
Este m atasellos reproduce en sus líneas generales la 
e fig ie  de aquella  im agen.
Y , por ú lt im o , el te rcero  de dichos m atasellos se u t i ­
lizó  en M a d rid  al celebrarse el 
cano de M u n ic ip io s , d u ra n te  los días 
do mes de jun io .
Cada uno de estos tres m atasellos resu lta  en su estilo  
fran ca m e n te  in teresante . El te rcero  de los c itados ofrece 
el d ib u jo  de un m apam undi, en el que se aprecia  en 
m ancha negra el co n tine n te  am ericano y  la Península 
Ibérica.
Como podrán ap rec ia r nuestros lectores, cada uno de 
los m atasellos reseñados a lude  ce rte ram en te  al ac to  que 
conm em ora.
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BLOQUE INTERESANTE
En una subasta rec ien tem ente  
celebrada en Londres se ha o fre ­
cido este b loque, que rep ro d u c i­
mos y  que presenta g ran  interés.
Se tra ta  de sellos de 12 cu a r­
tos de la em isión de 1 8 5 3 , que, 
m uy bien in u tiliz a d o s , se ofrecen 
en un espléndido b loque de seis 
ejem plares.
N o  son frecuentes en el va lo r 
de 12 cuartos de la em isión de 
1853 los grandes bloques de se­
llos perfectos de m árgenes y  con 
clara  in u tiliz a c ió n , por lo que su 
co tiza c ió n  es seguro que habrá 
a lcanzado una exce lente  c ifra  de 
va loración.
UN INTERESANTE CONCURSO FILATELICO ESCOLAR
En Lérida se ha celebrado un interesante concurso fila té lico  
en tre los escolares de aquella provincia.
El más rotundo éx ito  ha premiado la labor de los organi­
zadores de este orig ina l certam en, que, a pesar de estar reser­
vado a una sola provincia, ha reunido 556 participantes.
Este concurso consistía en redactar un tra ba jo  inspirado en 
uno de los cua tro  sellos siguientes: e fig ie del Generalísimo 
Franco y castillo  de la M ota, al fondo; Ramón y Cajal, de dos 
pesetas; el de 50 céntimos, conm em orativo del V il  centenario 
de la fundación de la Universidad de Salamanca, que repro­
duce el medallón que con las efigies de los Reyes Católicos 
figu ra  en la fachada de aquella Universidad, y, por ú ltim o, 
el sello de 30 céntimos conmemorativo del Año M ariano, en el
que figu ra  la e fig ie de Nuestra Señora de M ontserrat.
En estos trabajos era ob liga to ria  la descripción fila té lica  
del sello, a la que deberían añadirse cuantos datos poseyese o adquiriese el escolar sobre 
geografía, historia , religión, arte, etc., que el sello pudiera sugerirle.
De la fina lidad  de este concurso, al que no sólo concurrieron numerosos escolares, sino 
que es de destacar la categoría  m agnífica de los trabajos; de esta fina lidad , repetimos, 
habló con toda elocuencia el secretario de la Comisión organizadora, don Gabriel Alonso, 
que señaló cómo el concurso había mostrado a los estudiantes cuatro caminos: las ciencias, 
en el sello de Ramón y Caja l; las artes, en el sello de la Universidad de Salamanca; los 
estudios eclesiásticos, en el sello de la Virgen de M ontserrat, y los estudios m ilita res, en 
el del Generalísimo Franco.
V del resultado, en extrem o satisfactorio, de este concurso habló con toda exactitud
el obispo de la diócesis, quien d ijo : «Los temas han sido escogidos con acierto, porque con
los trabajos realizados puede revelarse la personalidad del escolar. Este concurso constituye 
una verdadera prueba de selección profesional y este ensayo ha dado los más óptim os 
resultados.»
Palabras precisas y claras, que ponen de relieve el alcance, la im portancia y el éxito 
de este concurso.
B U Z O N  F I L A T E L I C O
Desean correspondencia para  in te rca m b io  de sellos de Correo:
ROSARITO FUSTER TUGUER. 9 de Ju lio , 150. A lta  G racia , Córdoba (Rep. A r ­
gen tina ).
i n r a i t a i i i b i e n  
U u j e s c r i b e n
Esta Junta de la Santa Casa de M isericor­
dia de Pamplona, prop ie ta ria  de la plaza de 
toros de nuestra ciudad y empresario de las 
corridas que, renovando trad ic ional costum ­
bre, se organizan anualm ente con ocasión de 
las fiestas de San Fermín, Patrono de la c iu­
dad, ha visto con sentida g ra titu d  los escri- 
.^tos y grabados que han aparecido en MVNDO 
i HISPANICO, número 88, trabajos que por su 
galanura y perfección han constitu ido una 
eficaz propaganda de nuestras fiestas. Por 
j ello, esta Junta, en sesión del día 26 del mes 
actual, ha acordado d irig ir a usted una a te n ­
ta  comunicación expresándole su reconoci­
m iento y rogándole se digne hacerlo extensi­
vo a sus colaboradores.
S. C. de M isericordia.— El presidente (firm a 
, ilegible).
Pamplona (España).
Muy agradecidos por nuestra parte. Es 
ejemplar su comunicación, por cuanto, a ve­
ces, entidades, organismos, personas, ayunta­
mientos o diputaciones, objeto de atención y 
elogio en nuestras páginas, se olvidan de 
decirnos algo muy sencillo: «Gracias.»
*  *  *
Perdone que desde esta mi parroquia me 
atreva a qu ita rle  su tiem po acerca de algo 
que qu izá no se han ocupado en indagar a 
conciencia, pues anoche oía en mi receptor 
de radio lo re la tivo  al famoso au tog iro  o he li­
cóptero de La Cierva, y perdone, señor d i­
rector de esa grandiosa revista, que con fru i­
ción exagerada leo y propago número por 
número, le haga esta observación: recuerdo 
que cuando estudiaba la tín  en el seminario 
de mi pueblo (Calahorra, provincia de Lo­
groño) había un muy curioso relojero, llam a­
do Julián de Felipe, que entre sus muchas 
curiosidades construyó un helicóptero, que no 
pudo perfeccionar por fa lta  de recursos pecu­
niarios, aparato que todos, chicos y grandes, 
vimos y admiramos; y el año de 1935, en 
que Dios me concedió v is ita r mi terruño, su 
hijo, tam bién relojero, aj preguntarle  sobre 
detalles de aquel aparato, me dijo que tod a­
vía lo ten ía  a llí guardado. Así es que pre­
gunto: ¿Será el mismo helicóptero, perfeccio­
nado por el señor La Cierva? Repito que qu i­
zá nadie ha averiguado este detalle , y claro 
que sería muy conveniente aclararlo  y ver el 
origen del famoso autogiro . Bien podía en­
cargarse del asunto algún curioso e ilustrar 
"’ .. la vez algunas de las páginas de su revis­
ta , que creo ser la mejor por hoy en nuestra 
querida España.
M il perdones.
ANGEL HERCE, Pbro.
Av. 5 de Mayo, 5. Puebla, Pue. (México).
El ilustre inventor señor La Cierva gozaba 
justamente de jerarquía y garantía suficien­
tes para que no se pueda sospechar que su 
invento fuese el mismo que el del relojero a 
que usted se refiere. No obstante, publicamos 
su carta por si alguno de nuestros lectores 
quiere darnos noticias del riojano Julián de 
Felipe y de su invento, incluso comparándolo, 
o diferenciándolo, del autogiro del señor La 
Cierva.
Universidad Laboral de Gijón, y en este pun­
to su carta coincide con más de un centenar 
que sobre tal extremo hemos recibido en lo 
que va de año. Esta obra monumental será 
objeto de un amplio reportaje en uno de 
nuestros próximos números, quizá en el ex­
traordinario que dedicaremos, no tardando, a 
Asturias. Pero nos interesa decir que en 
M VND O  H ISPAN ICO — ya hace tres años— se 
ha publicado una muy amplia y detalladísi­
ma información sobre esta institución colo­
sal. Vea usted, y vean nuestros lectores, el 
número 40, correspondiente al mes de fu- 
lio de 1951.
*  *  *
Quiero empezar por fe lic ita r a usted y to ­
dos sus colaboradores, que vienen desempe­
ñando con gran acierto la dirección de su 
ponderada revista para un mayor entendi­
miento entre los pueblos de habla hispana.
Ferviente lector de MVNDO HISPANICO 
desde hace mucho tiem po, he observado que 
no toda la propaganda que se inserta en sus 
páginas es precisamente de m anufacturas es­
pañolas. Sin hacer mayor mención, en el nú­
mero 69, donde hay un breve reportaje sobre 
¡a industria hispana, se agregan más atrás 
sendas páginas a la propaganda extranjera, 
por lo que me atrevo a molestar su valiosa 
atención sobre este particu lar.
Creo que en España no deben fa lta r  casas 
cuyas industrias merezcan y quieran insertar 
sus anuncios en tan singular revista, que 
cada día cuenta con más lectores.
Comprendo que la mayor ganancia provie­
ne de los anuncios que aparecen en la revis­
ta  y no es posible rechazar a clientes que 
produzcan ta n to  beneficio. ¿Pero no cree us­
ted que los lectores iberoamericanos encon­
traríam os más gra to  que no se form ara n in ­
gún contraste como el del número 69?
JUAN BOVE
Carlos A nton io López, 3711. Cap. Fed. 
Buenos Aires (República A rgentina).
No es culpa nuestra. S¡ las casas extran­
jeras utilizan las páginas de esta revista para 
anunciarse es porque saben que M VND O  H IS ­
PA N ICO  es un eficaz vehículo de propa­
ganda. También es posible que muchas casas 
hispánicas— tanto españolas como argentinas 
o cubanas o peruanas— ignoren este secreto 
o se nieguen, por inercia, a aceptar una va­
riante original en sus sistemas publicitàries 
de siempre. Cuando «M. H.» dijo que «un 
anuncio en M V N D O  H ISPA N IC O  es «un anun­
cio para veintitrés mercados», no se limitaba 
a enunciar una frase.
* *  *
«Esta es la tie rra  más bèlla que ojos hu­
manos hayan visto» fué la prim era expre­
sión de Colón, cuando llegó a Cuba, el día 
27 de octubre de 1492. En MVNDO HISPA­
NICO, suplemento al número 81, dedicado a 
Santo Domingo, página 41, ustedes piropean 
a dicho país con nuestro Jegado de Colón. 
No vale. A l César lo que es del César.
De usted muy atentam ente,
ARSI LIO FIDALGO SANCHEZ 
Santo Suárez, 170. La Habana (Cuba).
Acabo de com prar MVNDO HISPANICO 
correspondiente al mes de mayo, y no puedo 
por menos de fe lic ita rlo  por el acierto que 
ha tenido al poner esas inmensas vistas ta n ­
to  de Barcelona como las de M adrid, ya que 
en ellas se ye el progreso de España, cosa 
no creída por los de estas tierras de América, 
y le ruego que siga haciendo en los próximos 
números lo mismo que en este de mdyo: dar 
a conocer a España por medio de estupendas 
fo togra fías, por el bien de esa digna revista 
y de España.
No estaría de más que reprodujeran fo to ­
grafías de los espléndidos hospitales del Se­
guro de Enfermedad y de esa inmensa obra 
que es la Universidad Laboral de Gijón. Que­
remos, en fin , vistas modernas de tan tas co­
sas como hoy tiene España y que no se 
conocen por estas tierras de América.
N. LOPEZ
Apartado 347. San Juan (Puerto Rico).
Celebramos que le haya gustado ese nú­
mero por las páginas'dedicadas a Madrid y 
Barcelona. Ahora bien, se equivoca si cree 
que M V N D O  H ISPA N IC O  existe tan sólo para 
«dar a conocer a España por medio de foto­
grafías». «M. H.» está al servicio de la co­
munidad de países hispánicos. Es muy impor­
tante que en Puerto Rico sepan cómo es 
España, pero es igualmente importante que 
allí sepan cómo es la Argentina, o cómo es 
el Ecuador, o cómo Colombia o Venezuela. 
No se trata de conocer a España solamente, 
sino de que cada uno de nuestros países 
tenga noticia de los demás. ¿Qué sabe un 
hondureño de Chile? ¿Sabe un paraguayo 
cómo se vive en Nicaragua? El dominicano 
¿tiene noticia de los problemas económicos o 
demográficos de Bolivia?
Por otra parte, nos pide noticias sobre la
En verdad pudo Colón haberlo dicho de las 
dos islas, a cual más hermosa. No obstante, 
y por si lo dijo de una sola— que es lo màis 
seguro— , quede aquí su carta, y con ella, la 
polémica abierta. Aquellos de nuestros lecto­
res que son dados a la Historia y a las his­
torias tienen la palabra.
*  *  *
En uno de los últim os números de esa re­
vista pedían a sus lectores un poco de pa­
ciencia a propósito de la aparición del e x tra ­
ordinario dedicado a «Los españoles por el 
mundo», que, al parecer, se subdividirá en 
varios números.
Ahora bien, le ruego tenga la bondad de 
indicarnos fecha de salida de estos números 
o bien el primero, aunque sólo sea ap roxi­
madamente.
De momento no podemos señalar fechas. 
Nosotros proponemos y las circunstancias dis­
ponen. Sacar un número extraordinario es 
poner en marcha, durante mucho tiempo, un 
complejo y profuso mecanismo que no siem­
pre funciona al ritmo que se quiere, porque 
depende de mil detalles dependientes, a su 
vez, de cosas o personas lejanas. Ahora es­
tamos preparando tres números extraordina­
rios: uno, dedicado a la República del Ecua­
dor, y otro, a la pintura hispánica de los 
últimos cincuenta años, con motivo de la 
apertura de la Bienal, en octubre inmediato. 
Estos números saldrán en seguida: de aquí a 
treinta o cuarenta días. El tercero irá dedi­
cado a Asturias, y a buen seguro que mu­
chos miles de lectores, en Cuba, en México, 
en Buenos Aires, en Caracas y en Montevi­
deo, dirán: «¡Por fin!»
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UNA ORGANIZACION EDITORIAL A L SERVICIO 
DE U  CULTURA HISPANOAMERICANA
EDICIONES 
CULTURA 
HISPANICA
f*ON esto nuevo colección. Ediciones 
^  Culturo Hispánica pone el dedo en 
la lloga de nuestro tiempo, pretendien­
do servir fielmente a los objetivos 
fundamentales del hombre actual. ,
La humanidad atraviesa lo que se 
ha dado en llamar una época de tran­
sición. La nuestra está empeñada en 
una lucha de hegemonías en la que 
peligra esa armonia superior, el equi­
librio de las grandes épocas creadoras 
de la Historia. Asistimos hoy a la 
desintegración de ese equilibrio. De un 
lado, los que luchan por «conservar» 
una vigencia política, económica y so­
cial que se les escapa de entre las ma­
nos, tantos siglos rectoras; de otro, 
fuerzas todavía oscuras, auténticas o 
ilusorias, veraces o engañosas, que lu­
chan primero por hallar la forma, cuan­
do no la idea, de su exacta expre­
sión. Entre lo caduco y lo inmaturo, 
nuestro tiempo vive, eso sí, una lucha 
a muerte sin elusion posible. Porque el 
hombre de hoy, y muy concretamente 
el católico, sobe que no es posible, 
aguardar, abrir un compás de.- espera 
dando tiempo al tiempo para que se 
aclaren las cosas por sí mismas. Las 
cosas, por lo contrario, hay que acla­
rarlas a golpes, con plena conciencia de 
responsabilidad. Por eso la vida, pese 
a quien pese, sigue siendo problema, 
y la cultura lo es también.
La Colección Problemas Contemporá­
neos ha nacido con esta idea de ser­
vicio al hombre actual. Todavía en sus 
comienzos, en jornadas venideras irá 
recorriendo paso a paso los caminos 
reales de la problemática en que vivi­
mos. Nada le será ojeno en el campo 
de la cultura contemporánea, y sus 
páginas serán, con idéntico criterio de 
vigencia actual, europeas y america­
nas, españolas y, sobre todo, hispáni­
cas. No obstante la comunidad de pro­
blemas, extendidos hoy universalmente 
en lo fundamental, la nueva colección 
abordará asimismo temas concretos. 
Para su presentación sí que hay que 
dar un poco de tiempo ol tiempo. Y 
mientras tanto, se ofrece al lector de 
habla española un haz de títulos: des­
de cuestiones politicas y económicas de 
la Europa actual, con repercusión dia­
ria en los periódicos y en las canci­
llerías, a otros aspectos de índole re­
ligioso-social, o los problemas del arte 
contemporáneo, o una de las preocu­
paciones más en el corazón y en -los 
presupuestos nacionales: la educación
y sus grandes 'problemas internos e in­
ternacionales. De temas concretamente 
americanos, varios y muy importantes 
están en/perspectiva: un estudio de la 
situación -religiosa en Iberoamérica; 
otro, la posibilidad de un bloque eco­
nómico hispanoamericano; un próximo 
volumen estudiará los problemas y po­
sibilidades de la emigración española 
a Hispanoamérica; otro, los regionalis­
mos americanos o la política de un arte 
hispánico actual a través de la Bienal 
de Arte.
Las mejores firmas de ambas riberas 
atlánticas aportarán su saber y expe­
riencias a la coleción, sin descuidar la 
colaboración europea. Con sus cinco pri­
meros títulos, Problemas Contemporá­
neos es ya algo más que una simple in­
citación. Desde esta base primera han 
de nacer otras aportaciones valiosas.
EU R O PA
A C TU A L
PANORAMA POLI­
TICO DE LA EUROPA 
ACTUAL. —  Pensadores 
políticos exponen las 
posibilidades de  un  
movimiento federacio- 
nista europeo de raíz 
auténticamente cris­
tiana. Destaca el tra­
bajo de Otto de Aus­
tria - Hungría . sobre 
«Ideas prácticas de 
integración europea». ^
LA EDUCACION DE 
UNA SOCIEDAD DE 
MASAS.— Sobre la si­
tuación de «plétora» 
que caracteriza o la 
sociedad actual, los 
problemas educativos 
que la masa plantea 
al Estado son estudia­
dos por d e sta ca d o s  
especialistas. El Estado 
no puede desentender­
se de .la'adaptación del individuo a la co­
lectividad. La educación en una sociedad 
de masas responde a este problema actual. 
.
CAT0LS"
CISM ©
W m m m m
CATOLICISMO ES- 
P A Ñ O L .  ASPECTOS 
ACTUALES.— Con una 
visión muy actual y 
realista, la tesis de 
toda la obra puede 
reducirse a los si­
guientes términos: «No 
cabe volverse de es­
paldas a lo que los 
mismos católicos es­
pañoles reclaman: un
nivel de vida espiritual que sea índice 
verdadero de lo que exige un genuino y 
exacto entendimiento de la vida católica.»
ASPECTOS.
lIONÛMitOS
OI. I.A
E n  ROPA 
A C T U A L
ASPECTOS ECONO­
MICOS DE LA EURO­
PA ACTUAL.— En este 
volumen podrán encon­
trarse c o mp l e t o s  e 
idóneos estudios sobre 
la evolución actual de 
la economía europea, 
la nueva política mo­
netaria, un estudio 
comparativo del capi­
talismo con el cato­
licismo y con el socialismo en el ámbito eu­
ropeo, y, sobre todo, una ideología común 
para la intégración económica occidental.
LA M IL IC IA  COMO TEMA DE NUESTRO 
TIEMPO. —  Desde los 
aspectos más llamati­
vos del ejército como 
clase social al estudio 
científico de los noví­
simos ingenios atómi­
cos, este libro puede 
ser de gran utilidad al 
lector descoso de cono­
cer los últimos proble­
mas técnicos de nues­
tro tiempo amenazado.
TENGA PRESENTE
que Ediciones Cultura Hispánica, 
editorial nacida al servicio de los 
intelectuales de Hispanoamérica, se 
encarga de la publicación, por 
cuenro de sus autores, de todos 
aquellas obras que por su índole no 
encajen dentro del marco de mis 
colecciones.
Confíe su original a Ediciones Cultu­
ra Hispánica, que cuidará esmerada­
mente todos los detalles de su obra.
IMPORTANTE
Ediciones Cultura Hispánica ofrece 
a todos los centros culturales de 
Hispanoamérica, así como también 
a los particulares, la posibilidad de 
recibir cualquier obra publicada por 
editoriales españolas y toda clase 
de libros, antiguos o modernos, a 
trovés de su Distribuidora exclusiva 
y por cuenta de los solicitantes.
DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: E. I. S. A.
EDICIONES IBEROAMERICANAS. S. A.
PIZARRO, 17 • MADRID (ESPAÑA) » TELEFONO 31 73 «1
IS ID R O  M A R IN E  DAGA. 
C orne llà  de L lo b re g a t (B a r ­
celona). D e t r e in ta  y  nueve 
añ o s.— D esea in te rcam b io  f i ­
la té lico . T am b ién  co rre sp o n ­
dencia  a m is to sa  fe m en in a .
J O S E  M A N U E L  P E R E Z  
A L V A R E Z . « E l C ronóm e­
tro » . Bool (A s tu r ia s ) .— De­
sea  co rre sp o n d en c ia  con jó ­
venes de ca to rce  añ o s.
J  . L L O P IS  R O S E L L O . 
A lsina, 3045. V te  . L ópez. 
F . C. G. M itre  (R . A rg e n ­
tin a ) .— D esea co rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes h isp an o a m e ­
ric a n a s  p a ra  in te rc a m b io  de 
rev is ta s .
C E S A R  Q U IN T E L A . H e ­
r r e r ía s  V ie ja s , 10. G erona. 
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes de un o  y o tro  se­
xo re s id en tes  en  el e x t r a n ­
je ro .
A N  T  O N I  O SIM A M A S. 
Calle M ayor, 10. A riz a  (Z a ­
ragoza). De v e in tic u a tro  años  
de edad .— D esea co rre sp o n ­
dencia  con s eñ o r ita s  h is p a ­
n o am erican as  que  h ab len  es­
paño l.
G R A D Y S M. V A L E R O S . 
A venida M itre , 202. T ucu - 
m á n  (R . A rg e n tin a ) .  De 
v e in tiú n  a ñ o s  de edad .— De­
sea  c o rre sp o n d en c ia  con jó ­
venes e sp añ o les  de v e in ti­
cinco  a  t r e in ta  añ o s, p a ra  
in te rcam b io  de p o sta les , re ­
v is ta s , e tc .
L U I S  M O N T E N E G R O . 
C alle E n c a rn a c ió n , 101. B a r ­
celona.— D esea co rre sp o n d en ­
c ia  con m u ch ach as  de todo 
el m undo , en  ing lés o cu a l­
q u ie r  id iom a la tin o .
JO R G E  M. L E V IT . P u e n ­
te  R oca, 1073. R o sa rio  (R e ­
p úb lica  A rg e n tin a ) . —  D esea 
c o rre sp o n d en c ia  con jóvenes 
españo les  y e x tra n je ro s .
G IS E L A  M O L IN A . O ’D on­
nell, 226. C ienfuegos (C uba). 
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes eu ropeos  sob re  te ­
m as cu ltu ra le s.
H E N R I E T T A  C O TTU . 
406, ru e  H o te l D ieu. Checou- 
tim i. Quebec ( C an ad á).— D e­
sea  c o rre sp o n d en c ia  con jó ­
venes españo les de diecisie­
te  a  v e in te  años.
R E N E  S C H U B E R  D A  
F O N S E C A  F R O S S A R D  y 
J O H N  B R O W N  S M IT H . 
A ssocia çao A c a d é m i c a  de 
C oim bra  (P o r tu g a l) .— D esean 
c o rre sp o n d en c ia  con s eñ o r i­
ta s , en  f r a n c é s  a lem án , in ­
g lés o españo l.
E R L IN G  K O B JE N S C K Y . 
N u rn b e rg g a d e , 16. K oben- 
h a r n  S. C o penhague . (D in a ­
m arca ). De v e in tis ie te  años, 
de  edad, in g en ie ro . —  D esea 
co rre sp o n d en c ia  con s e ñ o r i­
ta s  e sp añ o las”.
M. C A RM O N A . S an  M a r­
t ín ,  3165. M ar del P la ta  
(R . A rg e n tin a ) . —  D esea co­
rre s p o n d e n c ia  con  p e rso n as  
de E s p a ñ a  e H isp an o a m é ric a , 
p a ra  in te rc a m b io  de re v is ­
ta s ,  etc.
J U A N  P L A C E N T I N O .  
Colón, 1618. S an  F e rn a n d o . 
( B uenos A ires).— D esea co­
r re sp o n d e n c ia  con p e rso n as  
de  A m érica , E s p a ñ a , A f r i ­
c a  y F ra n c ia ,  p a ra  in te r ­
cam bio  de p o sta les , re v is ­
ta s , e tc .
A R L IN D O  M. BO RG ES. 
C aixa  P o s t a l ,  103. S á  da 
B a nde ira . A n g o la  ( A f r i c a  
O ccid en ta l p o r t u g u e s a ).— 
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
s e ñ o r ita s  e sp añ o las  de d ie ­
ciocho a  20 años.
M O N Y  BO. B illin g h u rs t, 
1656. B uenos A ires  (R . A r­
g e n tin a ) .— D e s e a  c o rre sp o n ­
den cia  con jóvenes, en in ­
g lés y  españo l.
R IC A R D O  G A R C IA . A l­
c á z a r  de  Toledo, 12, l.°  Sa* 
m a  de L a n g re o  ( A stu ria s). 
D esea co rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes e spaño les  y  e x t r a n ­
je ro s .
J U L IO  R O CA . S a n a to rio  
V a ld e la ta s . M ad rid .— E n c o n ­
trá n d o s e  m uy  solo, so lic ita  
c o rre sp o n d en c ia  con señ o ri­
ta s  h is p a n o a m e ric a n a s  o es* 
p añ o las.
JO A Q U IN  B E  S E R  F E - 
R R E R E S . S u ñ e r, 3. M orella 
( C aste llón).— D esea c o rre sp o n ­
den cia  con jo v en  de d ieci­
séis  a  v e in te  a ñ o s  de cual­
q u ie r  p a r te  del m undo , con 
p re fe re n c ia  de H ispanoam é* 
rica .
M.* P IL A R  L E A L . A lfo n ­
so I ,  32. Z a ra g o z a .— D esea 
co rre sp o n d en c ia  con p e rso ­
n a s  de todo  el m u ndo  p a ra  
in te rc a m b io  de e s ta m p a s  de 
la  V irg e n  M a r ía  en todas 
sus advocac iones.
E S N E D A  E S C U D E R O .  
C alle 73. B a r r io  de la  P az , 
45 a  14. M edellín  (C olom ­
b ia ) .—  D esea co rre sp o n d en c ia  
con jóvenes  de h ab la  h is p a ­
n a , con p re fe re n c ia  de Z a ­
rag o za .
NOTA IMPORTANTE.— A dvertim os a nuestros lectores interesados en la sección «Estafeta* 
que, como hasta ahora, seguiremos dando en nuestras columnas, g ra tu ita m e n te  y por riguroso 
orden de recepción, todas las notas que se nos rem itan para intercam bio de correspondencia, 
cuando éstas se lim ite n  a fa c il ita r  las relaciones epistolares cultura les en tre  los lectores de 
MVNDO HISPANICO. Pero cuando las notas aludan a deseos del com unicante para cam biar 
sellos o cua lquier o tra  ac tiv idad  que pueda tener un beneficio  com ercial, la inserción de su 
anuncio se hará con tra  el abono de 1,50 pesetas por pa labra. Esta misma tarifa será aplicada 
a las comunicaciones normales que deseen que su nota salga con urgencia, y se le dará pre- 
lacion a las demás, siempre que nos lo adviertan así, acompañando el im porte en sellos de 
correos españoles o bien rem itiéndolo por giro postal a nuestra A dm in is trac ión, A lca lá  G alia­
no, 4. Los lectores del extran je ro  pueden enviarnos sus órdenes, jun to  con un cheque sobre 
Nueva Y ork, a favor de Ediciones MVNDO HISPANICO, reduciendo pesetas a dólares al cam ­
bio actual.
NOTA.— En las señas de todos los com unicantes de esta sección donde no se indica no 
c iona lidad se entenderá que ésta es España.
M A R I N A  O SSA N D O N . 
C asilla  1045. J U L IA  L O P E Z  
P R A T . C asilla  1257. A n to ­
fa g a s ta  ( C hile).— D esean  co­
rre sp o n d en c ia  c o n  jóvenes 
españo les.
JO R G E  P IÑ E R O . A p a r ta ­
do 774. S a n ta  F e  (R . A r­
g e n tin a ) .— S o 1 i c i t  a  c o rre s ­
pon d en cia  con h is p a n o a m e ri­
canos, esp añ o les, fran c e se s  y  
p o rtu g u eses .
A G U S T I N  E S C O B A R  
S A N C H E Z . Feo . S a las, 37. 
M adrid  (E s p a ñ a ) .— D esea co­
r re sp o n d e n c ia  con ch icas  de 
H isp an o a m é ric a
J O S E  V IL A  R O M E R O .  
Calvo Sotelo , 29. V i  g o .—  
D esea co rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes de u n o  y o tro  sexo, 
e sp ec ia lm en te  de C olom bia o 
P a ra g u a y .
C L A R IT A  F E R N A N D E Z , 
E L E N A  M A R T IN  y M A R I- 
C A R M E N  L L A D O . A p a r ta ­
do 514. M ad rid .— D esean  co­
r re sp o n d e n c ia  con  jó v en es  es­
pañoles y e x tra n je ro s .
M A R IA N O  G A R C IA  N IS - 
T A L . C a r r e t e r a  de  A ra ­
gón , 89, 4." M ad rid . De v e in ­
t ic u a tro  añ o s .— D esea c o rre s ­
pon d en cia  con jóvenes de 
q u in ce  a  v e in tiú n  añ o s .
M A R G A R I T A  H E R T L . 
C iudad  de la  P az , 2964. 
Buenos A ires  (R . A rg e n t i­
na). —  D esea c o rre sp o n d en c ia  
con jóvenes de todo  el m u n ­
do, en e sp añ o l, ing lés  y a le ­
m á n , p a ra  in te rc a m b io  de 
ideas so b re  te a tro ,  « b a lle t» , 
e tc é te ra .
L ID IA  C A M IL O  Y A M E ­
L IA  C A M IL O . Q u in ta  A ve­
n ida , 1570. C hile. —  D esean 
co rre sp o n d en c ia  con jóvenes 
chilenos.
J E R M A IN E  B A I S S O N -  
N A U L T . 105. C a lix ta  L a v a l­
lée. Q u e b e c  ( C an ad á). De 
dieciocho años  de edad .—  
D e s e a  co rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes españo les.
J A C Q U E L IN E  G I R A R D .  
M etab e tch o u an , L ac  S a in t-  
J e a n  P . Quebec (C an ad á ).—  
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
españo les  que h ab len  f r a n ­
cés, de v e in te  a  v e in tisé is  
añ o s  de edad.
M A N O L IT A  GAGO. Bue- 
n a v is ta . C h a l e t  « P a lo m a » . 
Oviedo ( E s p a ñ a ) .— D esea co­
rre s p o n d e n c ia  con j ó v e n e s  
españo les.
B E R N A R D O  F E R U Z .  
S an  P a scu a l, 2. E lch e  (A li­
can te ) .— D esea co rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes e spaño les  de 
un o  y  o tro  sexo.
B E N IL D A  SO U SA . R ú a  » 
S ao  F é lix , 234. C am po G ra n ­
de. R ecife. P e rn a m b u c o  ( B r a ­
sil). —  D esea c o rre sp o n d en c ia  
en  esp añ o l con jóvenes  de 
v e in te  a  v e in tic in co  años 
p a r a  in te rc a m b io  de ideas, 
p o sta les , etc.
P A S C U A L  D E  L A  RO SA  
R O D R IG U E Z . C a r re te ra  Ge­
n e ra l, 101. L a  C uesta . T e ­
n e r ife  ( I s l a s  C a n a r ia s ) .—  
D esea co rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes  de dieciocho a  v e in ­
te  añ o s  de c u a lq u ie r p a r te  
del m undo .
J U A N  G O M E Z. P la z a  C a­
ta lu ñ a , 6. G ran o lle rs . (B a r ­
celona).— D esea c o rre sp o n d en ­
c ia  con  jóvenes de d ife re n ­
te s  p a íse s  p a ra  in te rcam b io  
c u ltu ra l.
M O N T A R  GN  A R T  S U L ­
F A T I. J e f a tu r a  de P o lic ía . 
S id i-Ifn í (A . O. E .).— De­
sea  co rre sp o n d en c ia  con jó ­
venes de v e in te  a  v e in tic in ­
co añ o s .
V E N A N C IO  G O N Z A L E Z  
D E  LA M A . A d m in is tra c ió n  
del T e r r i t o r i o .  S id i-Ifn í 
(A . O. E .).— D esea c o rre s ­
p o n d en cia  con jóvenes de 
d iec isie te  a  v e in tid ó s  años.
J O S E  G A R C I A .  E lad io  
C arre ñ o , 8. G ijón  (A s tu ­
ria s ) . D e t r e in ta  añ o s  de 
edad.— S o lic ita  c o rre sp o n d en ­
c ia  con  jó v en es  n o rte a m e ri­
canos.
E N R IQ U E  N E IM A N . R o­
d ríg u ez , 714. S an  F e rn a n d o  
(C hile).— D esea c o r r e s p o n ­
den cia  p a r a  in te rc a m b io  cul­
tu r a l  con p e rso n as  de cu a l­
q u ie r  p a ís  del m undo .
D O R A  S U A R E Z  M A R T I­
N E Z . C alle  70 A , 43-99. Me­
de llín  (C olom bia).— D esea co­
rre s p o n d e n c ia  c o n  jóvenes 
de h a b la  e sp añ o la , de cual­
q u ie r  p a ís  donde re s id an .
C O R N E L IA  M O R A L E S  
C. Calle 68, 51 D-57. M ede­
llín  (C olom bia).— D esea co­
r re sp o n d e n c ia  con jóvenes de 
h ab la  h is p a n a , p a r a  in te r ­
cam bio  de ideas, postales, 
e tc é te ra .
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ESPAÑA, N A C IO N  AM ERICANA
£L Congreso de la C. E . P. A. L. (Com isión Económ ica para  A m erica L atin a), reunido estos días en Bogotá, pone un 
punto de acuciante actualidad sobre el papel operante y unívoco 
que E spaña tiene en la integración de la gran fam ilia  iberoam eri­
cana. No puede concebirse la ausencia de la M adre P atria  de aque­
lla agrupación, ni de cualquier otra en que se coordinen y se 
herm anen los estímulos, directrices y actuaciones de los distintos 
países de Hisp ano a m é ri c a  en orden a  una m ayor preponderancia  
e impulso del conjunto hispánico.
Desde Ram iro de Maeztu, sin rem ontarnos a  precedentes ais­
lados pero insignes, los espíritus m ás veraces y alertas han levan­
tado su voz autorizada en pro de la realización de unos ideales que 
estaban latentes en todos los pueblos unidos por la sangre y por 
una lengua común. L a  H ispanidad, como concepto y hallazgo es­
piritual, está plenam ente asentada sobre bases firm es e incontro­
vertibles, y en esta, hora estam os asistiendo a  la granazón de sus 
postulados ideológicos.
Pero— y ésta  es la vertiente actualísim a y perentoria de la 
cuestión— las relaciones entre los pueblos no pueden rem itirse sólo 
al espíritu, sino que han de contar con el fa cto r  tiempo y con el 
fa cto r  económico. E s aquí donde la idea fecunda de la H ispanidad  
puede en cam arse en un cuerpo factib le  de doctHna pragm ática, 
de desarrollo práctico, en  el que la comunidad espiritual esté 
subrayada por unai solidaria aventura en el plano de las consecu­
ciones m ateriales.
España, más todavía que nación europea, es, por encim a de 
todo, nación am ericana. Su singularidad, con respecto a cualquier 
otro país del V iejo Continente, rad ica en este postulado esencial. 
No es— como pudieran ob jetar  algunos chauvinistas o letristas a 
ultranza—una frase  literaria a firm ar que Iberoam érica  em pieza  
en los Pirineos, puesto que, desde estas crestas rocosas hasta la 
T ierra del Fuego, existe un conjunto de pueblos de características  
idénticas, no ya  espirituales, sino incluso económ icas y m ateriales. 
Tam poco es una m era adm onición sin sentido esta frase , dicha por  
una voz de prestig io : «El año 2000 encontrará a nuestros pue­
blos unidos o colonizados.» Las palabras valen p ara  todos nosotros, 
trátese de mexicanos, peruanos, chilenos, venezolanos o españoles. 
No puede dudarse de que la comunidad de pueblos hispanos ha de 
m edirse en lo futuro no sólo por razones h istóricas y culturales, 
sino tam bién, principalm ente, por razones de coyuntura tem porales.
L as naciones iberoam ericanas, que durante tres siglos consti­
tuyeron un todo autoritario y global, necesitan un planteam iento 
económ ico conjunto y un radical cam bio de su estructura econó­
mica, que no podrá realizarse ni triun far de no encontrarse en 
am orosa compañía. Porque ocurre que casi todos los problem as  
— y aquí se traba  m ás concretam ente la razón de E spaña como 
nación am ericana— con los que tiene que en frentarse la econom ía 
iberoam ericana son tam bién problem as españoles. Como los de­
más países de la comunidad, E spaña tiene una serie  de exigencias 
en el orden económico, pero tam bién  posee enorm es posibilidades 
inexplotadas y recursos inéditos que han de ponerse en marcha.
No cabe pensar en. una acción unitiva y coordinada del pan­
am ericanism o sin la presencia de España. P or otra  parte, hoy más 
que nunca, y saliendo al paso de ciertas tendencias que no son más 
que el preludio de un indigenismo de coloración m arxista, el que 
E spaña tome parte activa en todas las deliberaciones hispano­
am ericanas sign ificaría  el fortalecim iento de los valores más ge­
nuinamente católicos y creadores del acervo de H ispanoam érica. 
L a acción de los grupos hispanistas y de las m asas tradicionales 
de todo el continente se vería debilitada si a E spaña le fu era  ne­
gada esa participación  en los destinos comunes que propugnamos.
P or otra  parte, no cabe desconocer el hecho, que viene a  rati­
fica r  de antiguo nuestra argum entación, de que la integración de 
España en la Organización de Estados A m ericanos ya fu é acor­
dada en el año veintitantos por la A sam blea de la Unión Panam e­
ricana celebrada en Santiago de Chile. Nos parece que, en servicio  
y beneficio de todos, aquel acuerdo va siendo hora de que tenga 
plena y e fectiva  realidad. España debe fo rm ar  parte, en plenitud  
de derechos, de la citada Organización. Y debe fo rm ar  parte apor­
tando cuanto le es peculiar, sin regateos ni dem andas de prim acías  
que ya no tienen razón de ser, puesto que la finalidad  últim a no es 
más que la solidificación  y el fortalecim iento de esa  parte funda­
m ental del mundo occidental— hoy tan conturbado y amenazado 
por múltiples peligros— que es el continente am ericano.
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FELIPE II DESCONFIA 
DE LA COEXISTENCIA
N ot as  s o b r e  un c o n g r e s o  
c e l e b r a d o  en El E s c o r i a l  
por la Europa conservadora
EN este rincón apartado del mundo que fué la residencia conventual del rey Habsburgo Felipe II, el pensamiento 
cristaliza en formas diáfanas con la 
nitidez de las sombras que, bajo la luz lu­
nar, proyecta esta gigantesca obra arqui­
tectónica. Aquí se abre paso en el espíritu 
una visión de Europa y de Occidente que 
compite en claridad y magnitud con la 
monumentalidad de esta obra arquitectó­
nica, la más sobria y sencilla de nuestro 
continente. Pero al mismo tiempo, en este 
aire puro de las cimas del Guadarrama se 
siente flotar un misterio indescifrable so­
bre esta alegoría pétrea de Europa, y un 
sentimiento de inseguridad y desasosiego 
se adueña del espíritu y del corazón al con­
siderar que, entre la imagen ideal de nues­
tro mundo occidental y la atmósfera real 
en que éste está sumergido, se abren pro­
fundas simas, que crean tensiones. Estas 
tensiones son la tónica de nuestros tiempos.
Hemos dejado París a nuestra espalda 
en un espacio de sólo cuarenta y ocho ho­
ras, y, sin embargo, sentimos que la Euro­
pa de la gran urbe asentada a orillas del 
Sena está separada de este arquetipo de 
El Escorial por siglos, en el tiempo; por 
todo un mundo, en el espacio. La vasta y 
difusiva amplitud de París, la generosa 
amplitud de miras y la lógica que preside 
a la urbanización de la capital francesa 
son esencial y fundamentalmente munda­
nas; París no plasma ni encierra en sus 
límites ningún contenido espiritual. Sus 
anchos paseos, parques y jardines se ex­
tienden hacia la lejanía en todas las direc­
ciones, sin fronteras que los cierren. Allí 
el espíritu europeo no está aprisionado 
dentro de ningún marco, y puede escin­
dirse, sin barreras de ningún género, for­
mando antagonismos dialécticos y dando 
lugar lo mismo a negaciones escépticas qué 
a exageraciones idealistas, a la fe y a la 
duda, a la convicción absoluta y a la in­
diferencia absoluta. En cambio, en El Es­
corial, la base de todo sigue siendo un cua­
drilátero de contornos firmes y sólidos, 
constituidos por la fe, los principios inmu­
tables, el sentimiento del deber y la unidad.
Los directivos del Centro Europeo de 
Documentación, organización española de 
carácter internacional destinada a cele­
brar contactos y conversaciones europeas, 
y a través de la cual España participa en 
el proceso espiritual de la integración eu­
ropea, han tenido una feliz idea al decidir 
reunir aquí, en la primitiva iglesia del pa­
lacio-monasterio de San Lorenzo del Es­
corial, a más de cien políticos, hombres de 
ciencia, escritores y periodistas de raigam­
bre conservadora. Y, en efecto, el ambien­
te y el marco de El Escorial no sólo impo­
nen a los congresistas una visión de am­
plios horizontes y una disciplina del espí­
ritu que los comprometen y obligan, sino 
que verdaderamente los anonadan. ¿ Qué 
puede ya decir un conferenciante cuyo pùl­
pito se eleva en el lugar en que, hace cua­
trocientos años, estuvo amortajado un 
Carlos V, que no sólo fué emperador ger­
mánico y romano, sino también occidental 
en toda la extensión de la palabra, y el úl­
timo emperador verdaderamente europeo; 
en un lugar donde, en su desesperación por 
la pérdida de la unidad del mundo cristia­
no, pasó en su lecho noches y noches des­
velado un Felipe II, sin que nadie prestara 
oídos a su voz?
De cisma en cisma, de fraccionamiento 
en fraccionamiento, el mundo cristiano se 
ha ido disgregando de tal forma durante 
el último milenio, que su división no sólo 
se extiende por todo el mundo, sino que ha 
creado dos mundos opuestos: frente al 
mundo cristiano y humanista se alza el 
mundo materialista e inhumano. Y  ahora 
la cuestión es ésta : ¿ pueden coexistir am­
bos mundos, pueden vivir en vecindad pa­
cífica? Pero antes de hallar respuesta a 
esta interrogante se impone todavía una 
cuestión previa ; a saber : las partes in­
tegrantes de la Europa cristiana y huma­
nista, separadas desde hace siglos— las zo­
nas libres y las zonas esclavizadas— , ¿po­
drán unirse todas entre sí, al menos en es­
píritu, y podrán las libres unirse también 
de hecho? Sólo el tiempo y la Historia po­
drán dar respuesta definitiva a estas in­
terrogantes. Pero la visión directa de este 
modesto Congreso celebrado en El Esco­
rial me ha hecho concebir un gran opti­
mismo, al menos en lo que se refiere al 
problema de la unidad del mundo cristia­
no libre. El peligro común parece tender 
a unir de nuevo a los cristianos, distan­
ciados entre sí desde hace siglos. En la 
misma silla donde ayer se sentó el perse­
guidor de protestantes Felipe II para asis­
tir a los capítulos que celebraban sus mon­
jes, el consejero consistorial protestante 
doctor Eugen Gerstenmanier ocupó ahora 
su sitió de honor en su calidad de presi­
dente de la Dieta Federal Alemana; en el 
Panteón de los Reyes de España, el prior 
de los agustinos de San Lorenzo cedió su 
silla del coro al alto dignatario protestan­
te, mientras otro padre agustino interpre­
taba al órgano obras de Juan Sebastián 
Bach. Este cuadro de armonía y concordia 
entre hombres de diferentes credos religio­
sos quedó políticamente completado por el 
espectáculo que ofrecían los embajadores 
de Alemania, Francia e Italia, sentados a 
uno y otro lado del presidente del Congre­
so, Otto de Habsburgo. Y es que, a pesar 
de que todas las divergencias de opinión y 
de todos los antagonismos transmitidos de 
padres a hijos, el hecho es que, desde hace 
muchos siglos— acaso desde la época de las 
cruzadas— , Europa nunca ha estado tan 
unida como lo está en el día de hoy.
Pero esto todavía no significa que Eu­
ropa esté imbuida del espíritu que anima­
ba a los cruzados ni dispuesta a lanzarse
a una nueva cruzada. El tema central de 
este Congreso era «La coexistencia», y la 
conclusión general a que se llegó tras sie­
te días de ponencias y discusiones es que 
la mera coexistencia del mundo comunista 
con el mundo libre no sólo no significa la 
paz, sino que encierra en sí un permanente 
peligro de guerra; pero que tal coexisten­
cia es siempre preferible a la guerra, ya 
que no hay otra alternativa para poder vi­
vir en paz. Un grupo de congresistas, cons­
tituido en su mayor parte por alemanes, 
italianos, españoles, así como austríacos, 
los cuales podrán ser cualquier cosa me­
nos neutrales, demostraron poseer una 
gran agudeza de visión al destacar el ca­
rácter provisional de la coexistencia tal 
como la entienden los soviéticos y señalar 
que la yuxtaposición estática de esos dos 
mundos no hace más que perpetuar todas 
las causas de guerras y fermentos de con­
flictos y mantener una situación precaria 
que nada tiene que ver con la auténtica 
ordenación de la paz. Otros congresistas 
— entre los que destacan los franceses—  
insisten en el hecho, momentáneamente ha­
lagüeño y consolador, de que, al menos, la 
coexistencia retarda el momento de la ex­
plosión bélica en los actuales y ulteriores 
factores de conflicto, dando así posibilida­
des y tiempo para trabajar en la elabora­
ción de acuerdos efectivos que conduzcan 
definitivamente a la organización de una 
paz estable.
Estas diferentes concepciones no impli­
can ninguna contradicción mutua, sino que 
se completan, de modo que la línea común 
de la Europa conservadora es, en definiti­
va, ésta: la coexistencia, como estado de 
cosas inevitable, es preferible a cualquier 
clase de guerra, incluso a la guerra fría.
Al principio pareció surgir un verda­
dero antagonismo entre el criterio super­
realista del senador degaullista y ex mi­
nistro de la Guerra francés Edmundo Mi­
chelet, y el del padre Gustavo Grundlach, je­
suíta alemán y profesor de la Universidad 
Gregoriana, quien, con una lógica contun­
dente, supo poner de manifiesto el carác­
ter antinatural de la «coexistencia». Aná­
loga impresión de antagonismo de criterios 
produjeron, a primera vista, la diserta­
ción del diputado de la Cámara de los Co­
munes William Teeling, con su enfoque al­
tamente pragmatista, y la ponencia del 
diputado italiano y catedrático de Derecho 
internacional José Vedovato, el cual, con 
una claridad auténticamente latina, supo 
describir el carácter transitorio de la «co­
existencia». Pero estos criterios, aparen­
temente contrapuestos, no eran más que 
el anverso y reverso de una concepción 
común que concilia la necesidad de llegar 
a un armisticio en la guerra fría, con el 
convencimiento de que ésta continuará 
existiendo inevitablemente si en este pe­
ríodo de respiro de la «coexistencia» no se 
consigue crear las bases de una paz verda­
dera. Al final todos los congresistas con­
vinieron unánimemente en afirmar que 
todas las tentativas de coexistencia fraca­
sarán a la postre si la Unión Soviética no 
modifica fundamentalmente su política, no 
devuelve la libertad a Alemania, no afloja 
la presión que está ejerciendo sobre los 
países satélites o no reconoce al mundo 
libre su derecho a la razonable organiza­
ción de su propio sistema de seguridad.
A L F O N S O  D A L M A
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No hace m ucho, recordando otra Con ferencia  in ternacional, se escribió aq u í que, 
aunque la m esa fuese redonda, no estaban  ante ella los «Caba lle ros de la T ab la  
Redonda». Ahora, en G inebra, ya fué m esa esquinada, m esa para  enfrentarse m ás 
que poro colaborar. Frente por frente los «cuatro grandes» , en un lado están los
ingleses— a la izqu ierda— , con Eden en el centro; siguen  los rusos, presid idos por 
B u lgan in ; a la derecha, arriba, los norteam ericanos, con Eisenhower en el eje de su 
m esa, y de espa ldas, a la derecha, los franceses, con Faure. La foto  corresponde a 
la desunión de G inebra. Si ra le  com o reunión— y no desun ión— , el tiem po lo dirá.
UNA TREGUA
PARA LA
REVOLUCION COMUNISTA
LO QUE ESPERAN DE LA «COEXISTENCIA» 
L O S  D I R I G E N T E S  S O V I E T I C O S
UNA TREGUA PARA LA REVOLUCION COMUNISTA
LA U. R. S. S. BUSCA UN COMPAS DE ESPERA 
PARA LA R E A L I Z A C I O N  DE SUS PROYECTOS
P O R  E L  D O C T O R  A L B E R T O  M Ü N S T
LA  U. R. S. S. dispone en la a c tu a lid a d  de dos arm as im po rta n te s ; la bomba a tóm ica  y de h idrógeno y la consigna de «coexistencia». Los traba jos p u ­blicados sobre el estado en que se encuentra  la producción de arm as 
nucleares se basan p rin c ip a lm e n te  en los cálculos y apreciaciones hechos sobre 
la base de las explosiones reg istradas Poseemos en este aspecto las dec la rac io ­
nes de los hombres de ciencia alemanes que han tom ado p a rte  en las in ve s ti­
gaciones a tóm icas soviéticas, y  a quienes, por m otivos inexp licab les, se ha 
a u to riza d o  a regresar a A le m a n ia  y a d ivu lg a r an te  lo  prensa m und ia l secre­
tos de fab ricac ión  celosam ente guardados. Verdad es que las in form aciones 
de esta clase que nos van llegando son parcas e incom ple tas, de modo que 
sólo nos pe rm iten  hacer suposiciones. Pero, en cam bio, la consigna de «co­
existencia» está actuando  con toda su fu e rza , y el e fec to  que está produciendo 
casi supera a la esperanza que en ella pusieron sus autores. Como un gas 
venenoso inv is ib le  e inodoro, penetra  en los pulm ones de los estadistas y  de 
los pueblos de O ccidente, p roduciendo en sus v íc tim a s  una dulce sensación de
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Todo  suele ser parado ja  o desconcierto. B u lgan in  s a ­
luda con la derecha, y Eisenhower y su mejor sonrisa  
con la izqu ierda. Los otros dos— Faure y Eden— p in ­
tan  m enos. Francia, no obstan te, abre la boca, y 
G ran  B re taña  m ira, vestida  de b lanco  en el traje y en 
las sienes, com o preocupada por o tras m uchas cosas.
La m ism a m esa— cuatro  esquinas, com o en el juego  
in fan til— de la p á g in a  anterior, esta vez de sh a b ita ­
da. E stam os en el salón  de conferencias del Pa lac io  
de las N ac ion es, de G inebra. A q u í lo m ás im portante  
es h ispán ico: las grandes p inturas m urales del fondo  
son obra del p intor cata lán  fallecido  José M a r ía  Sert.
E n  l a  I V  r e u n ió n  q u e  e l  C . E .  D . I .  h a  c e l e ­
b r a d o  e n  E l  E s c o r i a l ,  A l b e r t o  M ü n s t ,  i n s i g ­
n e  e c o n o m is t a  s u iz o ,  h a b l ó  e x t e n s a m e n t e  
s o b r e  l a  s o v i é t i c a  c o n s ig n a  d e  l a  «c o e x i s ­
t e n c i a » .  A  t r a v é s  d e  s u s  p a l a b r a s ,  p l e n a s  
d e  c o n o c im i e n t o  y  a g u d e z a ,  s e  a p r e n d e  d e  
u n a  f o r m a  p r e c i s a  e l  d e s a r r o l l o  i n t e n c i o n a ­
d o  d e  l a  p o l í t i c a  c o m u n i s t a .  S e  t r a t a  d e  u n  
e s t u d io  h o n d o  y  c o n c r e t o ,  e n  e l  q u e  s e  v a  
a n a l i z a n d o ,  c a p í t u l o  a  c a p í t u lo ,  l a  r e t o r c i d a  
c o n d u c t a  d e l  a l a r m a n t e  p r o c e d e r  s o v i é t i c o .
tra n q u ilid a d  y seguridad, una co n fian za  ciega en el 
m undo y  en el porven ir, asociada a la fa c u lta d  de 
no ca p ta r, d en tro  de la im agen fo rza d a  por el deseo, 
las realidades exactas y  las form as aparentes. Esta 
droga sovié tica  es com parable a un com prim ido  que 
hace que los es tudiantes m al preparados o lv iden  el 
in m in e n te  fracaso que van a s u frir  en su exam en, 
p roduciendo en ellos una fu e rte  sensación de tra n ­
q u ilid a d .
¿Q U E  S IG N IF IC A  L A  « C O E X IS T E N C IA » ?
Y a se sabe que, para toda discusión fecunda, se 
im pone, como condición previa , la necesidad de p o ­
nerse de acuerdo sobre el s ign ificado  y alcance de
los térm inos sobre los que va a versar la discusión. 
Y  aqu í surge ya un equívoco fu n d a m e n ta l: la expre­
sión «coexistencia» tiene para el Este un sentido 
com ple tam ente  d is tin to  del que se le da en el Oeste. 
Si, a pesar de esto, el d iá logo  no se in te rru m p e , sin 
duda se debe exclusivam ente  a que ambos in te rlo cu ­
tores no renuncian a seguir contándose m entiras des­
caradas el uno al o tro , y el K re m lin  ofrece un trigo  
de p rim era  ca lidad , pero en rea lidad sólo vende un 
a rtíc u lo  prop io  para  com ida de cerdos.
Para O ccidente, la «coexistencia» s ig n ifica  «la exis­
tenc ia , en yuxtapos ic ión , de varios Estados de una 
po tencia  casi igua lada , que, ligados por una com u­
n idad de intereses y de c u ltu ra , se reconocen m u tu a ­
m ente en p rin c ip io  los mismos derechos y m antienen 
en tre  sí relaciones constantes».
A  nad ie  se le ocu rrirá  ya sostener que estas h ipó ­
tesis de una p a c ífica  vecindad tengan curso válido 
en tre  O rien te  y O ccidente ; lo que los com unistas en­
tienden por un «nuevo hum anism o» nada tiene  que 
ver ya con la c u ltu ra  in je rta d a  d e n tro  del esp íritu  
del O ccidente cris tiano . T am poco se puede apenas 
hab la r de una com unidad de intereses, puesto que 
ésta s ig n ifica  a lgo más que un acuerdo fo r tu ito  so­
bre cua lqu ie r cuestión técn ica  o económica.
En rea lidad , a los soviets jam ás se les ocurrió  la 
idea de sostener, defender y p reparar una verdadera 
coexistencia. M o lo to f ha dado esta exp licac ión : «La 
coexistencia de los Estados soviéticos con el resto del 
m undo es im posib le  en régim en perm anente . La opo­
sición de estos dos m undos sólo puede acabar me­
d ia n te  una lucha sangrien ta . N o  hay o tra  solución 
,n¡ puede haberla. Vencerá aquel que sea su fic ie n te ­
m ente fu e rte  para ser el p rim ero  en com enzar la lu ­
cha» (pró logo  a la pub licac ión  sovié tica  «Economía 
de la guerra  to ta l»  [« E jé rc ito  R o jo » ], 1941).
Con la reproducción de este p á rra fo  in iciam os lo 
que en p roced im ien to  ju d ic ia l se llam a la producción 
de las pruebas. Estas pruebas son:
I. Declaraciones au tén tica s  de los d irigen tes  so­
viéticos.
II. Conclusiones de la teo ria  del m ateria lism o 
d ia léc tico  e h is tó rico .
I I I .  Paralelos de la h is to ria  de la U. R. S. S.
IV . Conclusiones «a posterio ri»  de los efectos 
producidos en O ccidente por la consigna soviética de 
coexistencia , según las In tenciones de sus autores.
V . H ipótesis de tra b a jo  cuyas consecuencias de­
ben abarcar el m ayor núm ero posib le  de condiciones 
reales y  de realizaciones.
D entro  de la posición respectiva del O rien te  y del 
O ccidente, sa lta  a la v is ta  in m ed ia tam en te  una d i­
fe renc ia  esencial. M ie n tra s  que el O ccidente  ve una 
solución en lo coexistencia , ésta, para  el K re m lin , no 
s ig n ific a  más que un estado provis iona l con una f i ­
na lida d  exclus ivam ente  tá c tic a . El o b je tivo  sigue sien­
do el m ism o. La estra te g ia  no ha cam biado. Lo que 
S ta lin  decía en su orden secreta d irig id a  a los gene­
rales del E jé rc ito  Rojo el 16 de febrero  de 1943, con 
toda la c la rid a d  que se puede desear, sigue teniendo 
hoy todo su va lor:
«Los Gobiernos burgueses de las dem ocracias oc­
cidenta les con los que hemos co n tra íd o  una a lianza , 
pueden creer, si as! lo desean, que nosotros no vemos 
en eso más que una fin a lid a d  ún ica : a rro ja r a los 
fascistas de nuestro  país. N osotros los bolcheviques 
sabemos, como lo saben todos los bolcheviques del 
m undo, que nuestra "ú n ic a  ta re a "  sólo comenzará 
cuando se haya te rm inado  la segunda fase de esta 
guerra . Entonces com enzará para nosotros la tercera 
y decisiva fase de esta guerra : la fase del a n iq u ila ­
m ien to  del ca p ita lism o  m u n d ia l. . .  N uestro  ob je tivo  
ún ico  es y seguirá siendo la "re v o lu c ió n  m u n d ia l" , 
la d ic ta du ra  del p ro le ta r ia d o ... Hemos contra ído 
a lianzas porque era .necesario para llegar a esta te r­
cera e tapa. Sin em bargo, nuestros cam inos se sepa­
rarán en el p u n to  en que nuestros aliados actuales 
se detengan en el cam ino que conduce a la re a liza ­
ción de nuestro  o b je tivo  f in a l.»
¿Qué luga r corresponde a la consigna «coexisten­
cia» a lo la rgo  de las d ife ren tes  etapas? Esta cues­
tió n  queda aclarada con las pa labras de S ta lin  que 
reproducim os a co n tinuac ión . En el X IV  Congreso del 
P a rtido  C om unista  de la U. R. S. S., celebrado en 
1925, S ta lin  d ijo  lite ra lm e n te :
«La base fu n da m e n ta l y la novedad de las re la ­
ciones de p o lític a  e x te rio r rad ican p rin c ip a lm e n te  en 
esto: en que en tre  nuestro  país, que construye el 
socia lism o, y los países del m undo ca p ita lis ta , se ha 
llegado a c ie rta  igua ldad  de fuerzas, igua ldad  que 
está ca ra c te riza da  por la fase a c tu a l de la "v id a  en 
co m ú n " p a c ífica  del país de los soviets y de los pa í­
ses del cap ita lism o .»
En un discurso p ronunc iad^  en 1927 por S ta lin  en 
el X V  Congreso del P artido  C om un ista  d ijo :
«N o podemos o lv id a r el ju ic io  e m itid o  por Lenin, 
según el cual nuestra  existencia  depende en gran 
p a rte  del m odo como nosotros sepamos ap lazar la 
guerra  con los países ca p ita lis ta s , guerra  que es ¡n-
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evitable , pero que puede retrasarse hasta que la g u e ­
rra p ro le ta ria  de Europa esté m adura o la revo lución 
colonia l haya a lcanzado  su p u n to  cu lm in a n te , o bien 
hasta que los ca p ita lis ta s  luchen e n tre  sí para d ispu ­
tarse su b o tin  en las colonias. Para e llo  es preciso 
que consideremos como ta rea  nuestra  inev itab le  m an ­
tener relaciones pac íficas  con los países cap ita lis tas . 
El fu n da m e n to  de nuestras relaciones con estos p a í­
ses se ha lla  en el reconocim ien to  de la coexistencia 
de dos sistemas opuestos.»
Así, pues, Lenin y S ta lin  están de acuerdo sobre 
los s igu ientes pun tos:
1. La consigna «coexistencia» corresponde a una 
fase d e te rm inada  del desarro llo  h is tó rico , cuyo o b je ­
tivo  fin a l hoy, como siem pre, es la revo lución m un­
dial. La señal para  in ic ia r la p o lític a  de coexistencia 
se dará en el m om ento  en que esté más o menos 
equ ilib rada  la b a lanza  en tre  las fuerzas m ilita re s , 
económicas y p o lítica s  de ambos bloques. Es ev iden­
te que el K re m lin  cree haber a lcanzado hoy esta 
igualdad de fuerzas.
2. Puede ser que a la U. R. S. S. le interese 
retrasar la con tienda  bé lica  con el O ccidente c a p ita ­
lista, es decir, que sem ejante guerra  no corresponda 
al p lan crono lóg ico  sovié tico , ya sea porque los Es­
tados ca p ita lis ta s , adversarios suyos, no hayan lle g a ­
do todav ía  a la fase de m adurez necesaria, o ya 
porque se produzcan desórdenes im previstos en el 
p lazo señalado en el ca lendario  de p o lític a  e x te rio t 
o in te rio r, o porque se im ponga la necesidad de una 
pausa m om entánea por razones de oportun idad .
¿Cuáles son, en tre  estas h ipótesis, las que se a ju s ­
tan a la rea lidad  den tro  de lo s ituac ión  actual?
P A U S A  IM P U E S T A  P O R  L A  D IG E S T IO N  
O  P O R  L A  U S U C A P IO N
C om enzando por el segundo de los factores e n u ­
merados, se puede decir que el m onstruo soviético, 
duran te  los ú ltim o s  años, ha llegado a una ingestión 
de a lim entos superior a sus fuerzas. Por esta razón 
parec.e que se im pane una pausa para  d ig e rirlos ; 
además esta pausa puede acaso serv irle  para  a d q u i­
rir por prescripción los te rr ito rio s  robados y  p ro lo n ­
gar la du rac ión  del yugo com un is ta  im puesto a los 
pueblos de sus te rr ito rio s . Tales son el a lfa  y el om e­
ga de la consigna sovié tica  de la «coexistencia», que 
no pe rm ite n  m o d ifica r el « s ta tu  quo» y que deben 
im pedir toda in je rencia  en el destino  de los países 
sometidos a los soviets y  en los de sus pueblos.
Esta exigencia  equ ivale  a una sanción de las e x ­
poliaciones soviéticas y ' su rea lización  sería decid ir 
lo suerte de m illones de hombres reducidos a la es­
c lav itud .
N o hay duda de que el K rem lin  estaría  dispuesto 
a correr con todos los gastos de la coexistencia s iem ­
pre que por e lla  le pagaran un buen precio.
Una visión retrospectiva  de los acon tecim ien tos 
ocurridos d u ra n te  el período de la posguerra viene 
a co n firm a r que la U nión Soviética tiene  p rim ero  la 
in tención de e je rc ita r y  dar c im a a su p lan de ac­
ción en Extrem o O rien te . En M a la ca  con tinúa  la 
guerra de la ju n g la ; en Indoch ina no han te rm inado  
todavía las discusiones; en Corea se sigue e x te n d ie n ­
do la r iva lid a d  de las posiciones po líticas. D uran te  
este período, el c o n flic to  en tre  A fg a n is tá n  y  Pakistán 
hace v is lu m b ra r la pos ib ilidad  de nuevas in te rv e n ­
ciones, y es de tem er que el em puje  im pe ria lis ta  y 
agresivo del poderío  soviético en Extrem o O riente  
tarde m ucho en quedar agotado.
Aquellos que conocen bien la m en ta lid a d  soviética 
ven en esta coherencia la prosecución sovié tica— m e­
d iante  una gran a g ita c ió n — de las fases in ic ia les del 
so juzgam iento  p o lític o  de un pueblo de 5 0 0  m illones 
de alm as en su fro n te ra  del este. Si su tesis responde 
a la rea lidad— y ta l tesis no se puede rechazar si.n 
previo exam en— , las m iradas de los pueblos sovié­
ticos están concentradas sobre el dragón ch ino, m ien ­
tras que el O ccidente  goza de una tra n q u ilid a d  re la ­
tiva  de ca rácte r puram ente  tá c tico . He a q u í lo que 
decía S ta lin : «La tá c tic a  cam bia  de acuerdo con el 
f lu jo  y  el re flu jo .»  Esta vez las masas de agua se 
habrían ex tend ido , pasando por la fa ja  a m a rilla  s i­
tuada en tre  los grados de la t itu d  75 y 135, y nos 
han concedido un p lazo  de carencia en ta n to  que 
dure el re flu jo  en la Rusia soviética.
La consigna «coexistencia» adquiere  en estas c ir ­
cunstancias un doble sen tido : en p rim er lu g a r da a 
su a u to r una defensa de fla n co  por el Oeste y g a ra n ­
tiza  a la U nión Soviética con tra  una guerra de dos 
frentes, que e lla  .no podría  sostener en la ac tu a lid a d . 
Pero al m ismo tiem po, la «coexistencia» s ig n ifica  el 
«arma ocu lta»  para los partidos com unistas de los 
países occidenta les, lo que equ ivale  a decir que no 
ha llegado todav ía  el m om ento  de m adurez h is tó rica  
y que les es preciso tener un poco de paciencia to ­
davía. A lgunos v ira jes del p a rtid o  en I ta lia  y  en 
Francia parecen co n firm a r esta hipótesis.
Sobre la verde pradera, Eisenhower y B u lga n in  charlan  y se dejan fo to gra fia r  por la cám ara  tom avistas.
H IS T O R IA  C O N D IC IO N A D A  P O R  
EL  D E T E R M IN IS M O
Pero querer con esto vacia r de todo  s ig n ifica d o  la 
consigna «coexistencia» sería tan  fa lso  como p e li­
groso. Los ú ltim o s  ob je tivos  que se proponen los amos 
soviéticos van en rea lidad  más lejos. Para descubrir­
los tenem os que elevarnos hasta el esquema del pen ­
sam ien to  de los com unistas. El m a te ria lism o  d ia lé c ­
tico  constituye  la base fu n da m e n ta l del comunism o. 
El pensam iento  d ia léc tico  supone la coexistencia  de 
contrastes que se dan en la rea lidad. Es, por ta n to , 
un pensam iento  en fo rm a  de contrad icc iones. La H is ­
to ria  es tam b ién  un aspecto d ia lé c tic o : está fo rm ada 
de contrastes insuperables en tre  los Estados c a p ita ­
listas. Según esto, la acción y toda p o lític a  no puede 
sostenerse que sean adecuadas nada más que en ta n ­
to  que son determ inadas por el con traste .
La H is to ria  está fé rream en te  d e te rm in ad a , y por 
esta razón pueden preverse sus episodios. Como decía 
S ta lin  en su ú lt im o  estudio  «Sobre el p rob lem a eco­
nóm ico del socia lism o en la U. R. S. S.», el 4  de 
o ctubre  de 1952  no era una p ro fec ía  a firm a r que 
In g la te rra  y Francia se verían  ob ligadas « d e fin it iv a ­
m ente» a soltarse de las garras de los Estados Unidos 
y a correr el riesgo de un c o n flic to  para  asegurarse 
una posición de independencia. S ta lin  tam poco p re ­
te n d ía  desempeñar el papel de p iton isa  cuando decía 
que A le m a n ia  y el Japón « in te n ta r ía n  en un fu tu ro  
p róx im o  restab lecer sus asuntos, q u e bra n ta r el " r é ­
g im e n "  de los Estados Unidos y a vanzar por el c a m i­
no de una evolución h is tó rica  independ ien te» . Y con­
c lu ía  con estas pa labras: «Suponer lo co n tra rio  e q u i­
va ld ría  a creer en los m ilagros.»
E R R O R  D E  C A L C U L O  DE S T A L IN
Pero entonces se operó lo que S ta lin  llam a un m i­
lagro. El carcelero fué  q u ita n d o  las cadenas, eslabón 
tras eslabón, y  el p ris ionero  m uy p ro n to  pasó de la 
cárcel al h o sp ita l, y después de habérsele a d m in is ­
trad o  inyecciones de tónicos y habérsele recetado la 
ap licac ión  de masajes, se lo llevaron f in a lm e n te  a 
un sana to rio  de reposo, y luego que se encontró  res­
tab lec id o  y recobró su puesto de tra b a jo , sus com pa­
ñeros lo encontra ron  casi en m ejor estado que antes 
y , además, d o tado  de una ha b ilid a d  p a c ífica  y de un 
hum or com plac ien te  que ye nada de jaban que desear.
En o tras pa labras, la nueva A le m a n ia  ya no era 
cam po abonado para  la c iza ñ a  com unista . De repente 
hab ía  desaparecido toda  m a te ria  explosiva en la co ­
m un idad  europea de naciones, y  los enemigos de ayer 
se d ispusieron a cogerse m u tu a m e n te  del brazo y  o 
crear una federación europea, en la cual ya nunca 
más se h a b la ría  de com batirse  los unos a los otros, 
sino más b ien de unirse e n tre  sí y defender m anco- 
m unadam ente  al co n tine n te  con tra  un posib le  ene­
m igo, que sólo podría  proceder del este.
Y  en este m om ento  exacto  surge la cam paña so­
v ié tica  de la «coexistencia». Esta cam paña te n ía  por 
fin a lid a d  im ped ir por todos los m edios la in tegrac ión  
que estaba preparándose en (P a sa  a  la p á g in a  e i. )
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COLOMBI A Y AZORI N El Gobier­no de Co­
lombia otorgó a Azorin, este verano, la condecora­
ción de la Orden de San Carlos, en categoría de 
gran oficial, como testimonio de admiración a este 
gran escritor y también como homenaje a la in­
teligencia española. Al serie comunicada la noticia 
por el embajador colombiano, doctor Gilberto A l­
zate Avendaño, Azorín le entregó el siguiente 
«Mensoje a Colombia», última página de la pluma 
del maestro, ya retirado de la actividad literaria:
M E N S A J E  A  C O L O M B IA
«Al egregio Presidente de la República de 
Colombia y a su digno Gobierno doy las más 
cumplidas gracias por la merced que se me 
hace. Siempre me preocupó el paisaje de 
América; soslayo ahora— como antes— las 
abstracciones y trato de atenerme a la tie­
rra, el campo, la naturaleza. No pisé nunca 
América; no he transitado Colombia. Incli­
nado al campo— por antiguas estadas en pre­
dios familiares— me acuciaría en Colombia 
el deseo de apretar en la mano un poquito 
de tierra e ir dejándola caer lentamente. 
Colombia tiene parte de una cordillera ilus­
tre, ríos famosos, costas en un mar, el Pa­
cífico, al que he dedicado una novela. Que­
rría yo hablar en un valle, el del Cauca, 
por ejemplo, con un labrador; le vería tra­
bajar; me sentaría a su mesa; observaría 
su morada; conocería sus preocupaciones. 
Por fin— ¡cuánta ansiedad en este «por 
fin».’-— advertiría las diferencias que existan 
entre el ambiente de Colombia y el de Cas­
tilla. El reflejo de la luz viva en un tupido 
follaje, de intenso verde, me sumiría en la 
meditación. De pronto, el agudo grito de un 
pájaro colorado o el acecho del morador an­
fibio en inmenso río, me volverían a la rea­
lidad. No habría pasado nada y habría pa­
sado todo. En la sensibilidad profundizada 
Colombia; profundizada América; América 
con su aire, con su luz, con sus constelacio­
nes-— radiantes en la noche— , con sus m a­
tices, con sus olores. Una América tal vez 
romántica.
A Z O R IN
M adrid, ju lio  1955.»
G A R N IC A , FIN A N CIER O  EJEM PLAR Uno de los más ilus­tres financieros espa­
ñoles, el excelentísimo señor don Pablo de Gamica, recibe el saludo de 
S. E. el Jefe del Estado con motivo de haber sido concedido el título de 
«empresa ejemplar» al Bonco Español de Crédito, entidad que preside 
el citado financiero y que ho hecho sea una empresa modelo en lo social.
B O D A  H I S P A N O A M E R I C A N A Una b o d a  
hispanoame -
ricana— en España, y no América, donde suelen ser mucho más frecuen­
tes— se ha celebrado este verano en Madrid. Han sido los contrayentes 
una aristócrata madrileña, la bella señorita Consuelo Albizu, y el embajador 
de la República del Ecuador en España, don Ruperto Alarcón de Falconi.
WEST- POINT
2 . 4 9 6  CADETES CURSAN SUS ESTUDIOS EN LA 
ACADEM IA MILITAR DE LOS ESTADOS UNIDOS
P o r  J O S E  M A R T I N E Z
M V N D O  H I S P A N I C O , q u e  p u b l i c ó  h a c e  t i e m p o  l a  h i s t o r i a  y  e l  f u n c i o ­
n a m ie n t o  d e  d e  l a  A c a d e m i a  M i l i t a r  d e  Z a r a g o z a  y  d e  l a  E s c u e l a  N a v a l  d e  
M a r ín ,  e n  l a s  q u e  l a  j u v e n t u d  e s p a ñ o l a  t e m p l a  s u  v o c a c i ó n  c a s t r e n s e ,  o f r e c e  
h o y  e n  s u s  p á g i n a s  l a  b i o g r a f í a  d e  W e s t - P o in t ,  c o m o  s e  o c u p a r á  d e t e n i d a m e n ­
t e  e n  n ú m e r o s  p r ó x i m o s  d e  t o d a s  l a s  A c a d e m i a s  M i l i t a r e s  d e  H i s p a n o a m é r i c a .
El  primer lunes del mes de julio llega a la estación de West-Point la masa humana más extraña del mundo. Son los candidatos que van a ingresar. Casi todos van vestidos de paisano, pero no faltan algunos de uniforme 
del Ejército, de la Marina, del Cuerpo de Aviación, de la Guardia de Cos­
ta. Algunos hasta son tenientes, capitanes y comandantes, a cuyos grados, 
generalmente adquiridos por méritos de guerra, renuncian para aprovechar­
las ventajas que en la carrera de las armas ofrece la Academia. Unos son hi­
jos de generales mundialmente conocidos, otros son hijos de modestos sargen­
tos o simples soldados; los padres de unos son prominentes personajes en la 
política, en la industria, en el comercio, desde el Presidente de los Estados 
Unidos hasta el más modesto empleado público. Hay hijos de carpinteros, 
albañiles, labriegos. Todas las clases sociales están representadas, todas las
W e st-P o in t  es conocida en los Estados U n ido s y fuera de ellos por el esplendor de 
sus paradas, sin  riva l en el pois. D esfila  la b an da  el día de la graduación .
G eneral M a x w e ll D. Tay lor, nuevo general en jefe 
del Ejército de los Estados U n idos de A m érica.
El teniente genera l B lack sh ear  M .  Bryan, superin ­
tendente (director) de la A cad e m ia  de W e st-P o in t .
G eneral Edw in J. M e ss in ge r, jefe del Cuerpo  de 
T áctica  M ilita r  de W e st-P o in t ,  en su despacho.
regiones del país, desde las populosas ciudades 
hasta los ignorados lugares que por su insignifi­
cancia jamás merecieron ser escritos en letras de 
molde. Suben desde la estación hasta los edifi­
cios donde deben presentarse codeándose con fra ­
ternal espíritu democrático. Unos ataviados con 
elegantes trajes, otros en mangas de camisa, otros 
todavía luciendo el ancho chambergo, con espue­
las y pantalones de ranchero. Más contraste aun 
ofrece la calidad y variedad de sus equipajes (que 
algunos ni eso llevan). Es la expresión más hu­
mana de la humanidad. Es la democracia en su 
expresión más pura y verdadera. Horas después 
esas características desaparecen como si jamás 
hubiesen existido. Ya todo y todos son iguales: 
el uniforme, la comida, el trabajo, el descanso, 
las horas de solaz... La masa es ahora la Orden 
de Caballeros de West-Point. No han necesitado 
cuatro generaciones. La ley justa de la oportuni­
dad es igual para todos. De esa masa salieron 
Sylvanus Thayer, Robert E. Lee, Ulyses S. Grant, 
John J. Pershing', Douglas MacArthur, Omar 
Bradley, Dwight D. Eisenhower y tantos otros 
que harían interminables las listas.
Se compone la Academia M ilitar de los Estados 
Unidos de 2.496 cadetes, cuya permanencia en la
El genera l H arris Jones es el decano de la F a ­
cu ltad  de la A cad e m ia  M i li t a r  de W e st-P o in t .
D e sfila n  los caballeros de W e st-P o in t ,  ante  el 
orgu llo  de sus fam iliares, te st igo s  de la parada.
misma dura cuatro años en tiempos normales. 
Terminados éstos son ascendidos a segundos te­
nientes de las diferentes armas, a las que tienen 
derecho a elegir según sea el rango de su gra­
duación. También reciben el título de bachiller 
en ciencias. Están agrupados en dos regimientos, 
que forman una brigada, totalmente mandada por 
los mismos cadetes, que tienen grados equivalen­
tes desde el de general de brigada hasta el de 
soldado de primera clase. Fué idea del coronel 
Thayer, que a través de los años se ha mantenido 
inmutable. Tiene por objeto entrenar a los cade­
tes en el desempeño de todos los cargos de un 
ejército, con todas las responsabilidades. Esta par­
te de la enseñanza de West-Point está encomen­
dada a un general de brigada, asistido de un 
cuerpo de oficiales, que constituyen el llamado 
Cuerpo de Táctica Militar. Casi todos proceden 
de recientes campañas, particularmente de las 
que ofrecen especial interés para la enseñanza 
de los cadetes. Por más de ciento cincuenta años 
que lleva de existencia la Academia es conocida 
en los Estados Unidos y fuera de ellos por el es­
plendor de sus paradas, que nunca han tenido ri­
val en el país. No hay en él adolescente que no 
haya soñado ingresar en la Academia, a la que 
sólo conoce por sus desfiles.
* P g P $ ?
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Otra característica de West-Point es la forma 
de elegir a los candidatos para que toda la juven­
tud americana tenga la oportunidad de ingresar 
en la Academia si su condición mental, constitu­
ción física y su salud llenan los requisitos, sin 
que su nivel social o económico, su descendencia 
u origen de sus padres, su raza o su religión, 
tengan influencia alguna en su admisión, per­
manencia y progreso en la institución, donde cada 
alumno, después de admitido, goza de los mis­
mos privilegios y debe cumplir los mismos de­
beres.
El acceso a esta monumental institución está al 
alcance de todo joven inteligente en los Estados 
Unidos, dondequiera que se halle y cualquiera 
que sea su condición.
De los 2.496 cadetes que componen el cupo apro­
bado por las Cámaras legislativas para los cua­
tro años, 2.124 candidatos son elegidos por los 
senadores y los diputados, lo que viene a signi­
ficar que todos los distritos electorales están re­
presentados en la Academia, y que ésta, con la 
Academia Naval de los Estados Unidos, es la más 
genuina representación del país. El resto es ele­
gido por otros procedimientos diferentes, pero que 
en esencia expresan el mismo espíritu del Gobier­
no para facilitar el ingreso al que lo merezca. 
Tienen los senadores y diputados suficiente li­
bertad para elegir a sus correspondientes candi­
datos. Generalmente, la elección es por oposición, 
que, ganada, garantiza el ingreso, pero no la per­
manencia en la Academia, donde tienen que pro­
bar su capacidad, en lo que no intervienen para 
nada las circunstancias o méritos que hayan de­
terminado su elección.
Todos los cadetes deben adherirse a los esta­
tutos y nivel de la Academia sin reservas. Es lo 
que constituye el alma de la Academia Militar 
de los Estados Unidos: EL HONOR, EL DEBER 
y LA PATRIA.
TOPOGRAFIA DE WEST-POINT
Corre el río Hudson de norte a sur y vierte 
sus aguas en la bahía de Nueva York. A cincuen­
ta millas de su desembocadura pasa por Cornwall 
entre imponentes macizos que parecen surgir del 
fondo del río. Pierde en anchura, que en algunas 
partes se reduce a 500 metros, lo que gana en pro­
fundidad, que pasa de los ochenta metros. A cor­
ta  distancia de Cornwall, hacia el sur, desvía su 
corriente hacia la izquierda, en ángulo recto, y 
poco después vuelve a hacerlo en la misma forma 
hacia la derecha. La ribera derecha forma un sa­
liente o punto (Point), situado al oeste (West). 
Adquirió el Gobierno de los Estados Unidos los 
setenta acres que rodeaban a este accidente geo-
La  co lo sa l y brillan te  p arada  del d ía  de la g r a d u a ­
ción. Suena la m úsica  en honor de los a lum nos.
gráfico para fundar en ellos la Academia Mili­
tar, conocida en el mundo con el nombre de Aca­
demia de West-Point.
La ladera derecha del río se eleva suavemente, 
formando el valle del río Hudson. Fué ondulada 
hace ciento cincuenta años, pero hoy está cortada 
con barbacanas y muros de contención escalona­
dos, sobre los que se asientan terrazas e inmen­
sas explanadas, cubiertas de bien cuidado césped, 
rodeadas de magníficos parques, avenidas, paseos 
y calles como los que se ven en los distritos ele­
gantes de las ciudades modernas.
Cierran el horizonte de este valle de exuberan­
te vegetación una serie de colinas en forma de 
gigantesco anfiteatro natural. Mirando hacia el 
norte presenta el valle una depresión abrupta y 
escarpada, como la que se encuentra en los fiordos 
escandinavos o en los lagos alpinos.
Es la Academia una ciudad moderna, cuyos 
principales edificios son de estilo gótico inglés 
de la época isabelina, y tiene, como todas las ciu­
dades universitarias, estadios, gimnasios, fronto­
nes, piscinas, campos de fútbol, beisbol, tenis y 
para todos los demás deportes típicos del país, en
En la d isc ip lin a  de W e s t -P o in t  desfilan  un idos el 
hijo del m ilita r  ilustre  y el del m odesto  obrero.
m sm .
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Juan  R. de Sc ia , de padres españoles.
Lu is San  A nd ré s, de las Is la s  F ilip inas.
José J. O lvera, m exicano, en W e st-P o in t .
Juan A . L ittle , sudam ericano  del Perú.
G u illerm o Echevarría, de Puerto Rico.
Roberto R odrígu ez; nació  en la F lorida. 
Juan. N . Follansber, n a tu ra l de H a ití.
El acceso a e sta m on u m en ta l in stituc ión  está  al a lcance  de todo  
joven in te ligen te  en los E stado s U n idos, dondequiera  que se halle  
y cua lqu ie ra  que sea su condición. Su  e stan c ia  a llí sólo' la ju s t if i­
cará  su trabajo, su rendim iento, su am or sincero a la  A cad em ia .
Jun to  a los sobrios edific ios de la A ca d e m ia , estad ios, g im n asio s,  
frontones, p ista s  de tenis, p isc inas, cam pos de fú tbo l, de béisbol 
y de todos les dem ás deportes típ ico s del país, en los cuales com ­
piten los cadetes con los m ejores equipos de los E stado s Unidos.
los cuales compiten los cadetes con los mejores 
equipos nacionales.
SU  A S P E C T O  H IST O R IC O
Fué el holandés Henry Hudson el primer hom­
bre blanco que, río arriba, surcó las aguas de esta 
importante vía fluvial, en el año 1609. Desde en­
tonces hasta la ruptura de las hostilidades de las 
insurgentes colonias contra Inglaterra en el año 
1775, fué el río Hudson la única y, por tanto, 
obligada ru ta  para todos los exploradores eu­
ropeos en esta región. Importante, sobre todo, 
porque daba acceso a las ricas, pintorescas y fér­
tilísimas regiones que hoy constituyen los E sta­
dos de Nueva Inglaterra.
Estalló la revolución de las colonias. Ya los 
ingleses habían comprendido el valor estratégico 
de West-Point y habían luchado por su posesión. 
Jorge Washington, Henry Knox y Alexander Ha­
milton participaban de la misma opinion y consi­
deraban que era la llave que aseguraría la vic­
toria final. Establecieron en West-Point el cuar­
tel general, que tuvo que hacer frente a tempe­
raturas glaciales; fortificaron todas las colinas 
circundantes y cerraron el ( P a s a  a  l a  p á g .  6 ' )
FOTOS: CORTESIA DE LA ACADEMIA MILITAR DE LOS ESTADOS UNIDOS 
( d e p a r t a m e n t o  d e  r e l a c i o n e s  p u b l i c a s  d e l  g o b i e r n o )
De izqu ie rda  a derecha, en prim er térm ino: Juan  
V illa n e s,  del Perú; O scar A .  R a yn a l, de M é x ico ;  
Lu is M .  M ira so l y Lu is G. San  A nd ré s, de F ilip inas. 
D etrás: José B. Q u irós, de C osta  R ica ; Ju lio  Ernesto  
H eurtem atte , de P anam á, y Bernardo  Loe ffkc  A r ­
jona, de C o lo m b ia , todos cadetes de la A cad em ia .
Ca d a  día, cuando nos levantamos, la Tierra ha dado una vuelta completa sobre su eje, aunque nosotros no nos hayamos dado cuenta, y cada vuelta es un día nuevo. Sin embargo, no todos los días son iguales, aunque en nuestros relojes lo parezcan, 
ya que en este movimiento de rotación terrestre se plantean múltiples problemas de orden 
físico. Por ello, no todos los días son iguales, y éstos se dividen en sidéreos, solares verda­
deros y solares medios. Diferenciándose en los puntos de referencia que se eliqen para calcu­
lar la exactitud del giro terrestre. Si el punto elegido es una estrella fija, el día se llama 
sidéreo, y si es el sol, se denomina solar. Ahora bien, por el movimiento de traslación, el día 
solar no es igual al sidéreo, ya que cada día la Tierra avanza en su órbita, siendo el día
sidéreo unos tres minutos cincuenta y seis segundos más corto que 
el solar. Asimismo no todos los días solares son iguales, ya que 
la velocidad de traslación de la Tierra no es uniforme, por lo que, 
para evitar estas anomalías, los astrónomos han ideado el llamado 
día solar medio, o día civil, que es siempre de igual duración. 
Como además los distintos meridianos terrestres pasan a diferen­
te hora delante del Sol, para cada zona entre dos meridianos se­
parados 15° se admite el mismo tiempo, llamándose estas zonas 
husos horarios, y estando la Tierra dividida en 24 husos distintos. 
Como origen se toma el meridiano de Greenwich, a  cuyo tiempo me­
dio civil se denomina tiempo universal.
En la práctica no se siguen rigurosamente los límites de los meri­
dianos, sino que suelen tomarse las fronteras de los países para 
evitar el que una porción pequeña de uno de ellos caiga fuera del 
huso y le corresponda otra hora.
Esta, la llamada división de husos horarios, es la que se sigue 
universalmente para el cálculo de las horas en los distintos puntos 
de la Tierra.
La superficie  de la  T ie rra  e stá d iv id ida  en 2 4  husos o zon as h o ra ­
rias, cada una de las cuales representa 15° de lon g itu d  o una hora  
de tiem po. La  hora de la  zona  in ic ia l, o 0, e stá s itu ad a  sobre el 
m erid iano  central de Greenw ich. C a d a  una de las zonas se designo  
por un num ero, que ind ica  la d iferencia en horas con relación a la 
central. M ie n t ra s  en unos países es noche, otros se abren a l día.
HORARI OS
INTERNACIONALES
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N O es fácil conocer por propia experiencia lo 
que decimos en las metáforas más comunes 
del lenguaje; por ejemplo: «Ir a la deri­
va», «Tomar las de Villadiego», «Merendar de 
gorra»... y otras mil frases que usamos en la con­
versación al modo de postulados que no necesi­
tan demostración ni prueba. ¡ Cuántas veces me he 
valido de la palabra e c l i p s e  y del correspondiente 
verbo e c l i p s a r s e  para hablar de ocultaciones y 
oscurecimientos, aunque hasta hace tres días no 
hubiera visto ningún eclipse astronómico! Aho­
ra, que este eclipse primero ha sido tan excep­
cional, que dicen doctos astrónomos no ha habido 
otro mayor desde hace mil doscientos cincuenta 
años, y que tendremos que esperar al año 2168 
para poder contemplar otro eclipse total del Sol 
más largo—sólo veinte segundos más—que éste, 
de siete minutos y siete segundos en el centro de 
la totalidad.
Tamaño eclipse fué previsto y anhelado tiempo 
ha por los astrónomos. En 1929, el padre Miguel 
Selga, director a la sazón del Observatorio de Ma­
nila, indicó el tiempo y la zona de totalidad en 
su paso por la isla de Luzón. Decía que el 20 de 
junio de 1629 había habido un eclipse total de 
sol en Manila, donde los españoles y tagalos «tu­
vieron que encender candelas» para poder comer 
al mediodía; que tal asombroso fenómeno se re ­
petiría otro 20 de junio, en 1955, y a la misma 
hora.
Pasaron inexorablemente los años del plazo: 
una caravana apocalíptica de invasiones, bom­
bardeos, penas y achaques. E l renombrado astró­
nomo lloró la destrucción de su observatorio en 
Manila, y Baguio toleró pacientemente la paula­
tina debilitación de su vista—los ojos que cono­
cían y contaban las nebulosas de estrellas como 
el pastor a sus ovejas—y se retiró a sobrellevar
en su cuarto el peso de su ancianidad y aliviarse 
con sus memorias. La Compañía de Jesús cuida 
solícita del buen catalán, que hace ahora sesenta 
años ingresó en el noviciado de Veruela (Zarago­
za) porque había nacido para ver el cielo.
El padre Selga estaba a la expectativa del gran 
fenómeno. Una revista le pidió un artículo, y el 
padre, no obstante su debilidad, procuraba revivir 
sus pasadas observaciones de antaño para dar una 
visión anticipada de la colosal conmoción de la 
Naturaleza. Escribía con un lápiz carbón unos 
renglones vacilantes, de letras grandes : «Los
habitantes de Manila contemplan atónitos cómo 
la fa ja  de totalidad cubre sus calles y caserío y 
los igorrotes de los montes no comprenden aún 
qué fuerza misteriosa ha devorado al sol, pri­
vándoles de la luz...» Desde hace más de una se­
mana me preguntaba cuándo iba a ser el eclipse 
total. «El lunes 20, a las doce y cuarto, padre.» 
El domingo me dijo: «¿A qué hora va a ser hoy 
el eclipse?» «No, padre, no es hoy, es mañana, 
al mediodía.» «Mañana, siempre mañana...»
Naturalmente, nuestro principal deseo del lu­
nes 20 era ver el eclipse, a pesar de la escasa 
probabilidad de cielo despejado que los científicos 
señalaban para Manila en la estación de las llu­
vias. Por eso casi todo el equipo internacional de 
meteorólogos, astrónomos y ópticos se fueron con 
sus aparatos a Ceilán, a pesar de que la máxi­
ma duración sería la de Filipinas. Y sucedió al 
revés: llovió en Ceilán y en Manila no, pues los 
nimbos amenazadores se desgarraron oportuna­
mente en tiempo del eclipse.
El padre Selga, con su instinto de firmamento,
Esta  fo to g ra fía  corresponde a l llam ado  «an illo  de 
d ia m a n te » , y  es la «resurrección» del prim er p u n ­
to so lar después del eclipse.
se subió a la terraza del seminario de San José, 
en las cercanías de Manila, donde tenemos nues­
tra  residencia. No sufrió quedarse en su cuar­
to, y sin ayuda de nadie llegó allá varias horas 
antes de empezar el primer contacto de la Luna 
y el Sol. En unos cuantos minutos improvisamos 
nuestros baratísimos «telescopios caseros» para 
contemplar sin daño de los ojos las lentas fases 
parciales. Dimos el v i s t o  b u e n o  a un vidrio vul­
gar ahumado a la llama de una vela. Otros u ti­
lizaron películas en negativo; el hermano enfer­
mero usó al efecto la radiografía de una caja 
torácica. Después me enteré de que mi procedi­
miento fué utilizado por el mismísimo señor Pre­
sidente de la República.
Con más exactitud que los trenes de Alemania 
empezó la Luna, a las diez y cuarenta y siete mi­
nutos, a «comerse» al Sol. Aprovechando los cla­
ros de las nubes altas alzábamos la cabeza y a 
través del cristal ahumado veíamos cómo el cuer­
po opaco del satélite se atrevía a recortar la masa 
anaranjada del Sol. La gente se empezaba a su­
bir a las azoteas y terrazas, a pararse en la ca­
lle. Un vendedor avispado vendía cristales oscu­
ros para que viesen «el espectáculo único en la 
vida» ; otro señor instaló en la acera un trípode 
con cristal ahumado y cobraba de cada peatón 
veinte centavos por vista.
A las doce subí a la terraza, donde el padre 
Selga, no como astrónomo en funciones, sino como 
emocionado espectador, seguía desde su silla el 
avance del eclipse. Con él estaban unos cuantos 
padres norteamericanos, profesores del Semina­
rio, y varios seminaristas, pertrechados todos de 
su vidrio protector. El padre Marasigán, filipino, 
profesor de Física, era el experto director de la 
escuadrilla de cámaras fotográficas y del escua­
drón de observadores. Es costoso devorar al as­
tro rey, pero a las doce y diez del mediodía sólo 
quedaba una tajada luminosa. Ante aquella tra ­
gedia cósmica, el paisaje empezó a palidecer y a 
desmayarse en una gama de tonalidades cobrizas, 
naranjas, azules lívidos. En cinco minutos el bri­
llante mediodía oriental y caliginoso se tornó en
16
an crepúsculo de elegía, con el Sol muriéndose 
en el cénit.
A las doce y diecisiete minutos, cuando queda­
ba aún un hilito de sol, aparecieron veloces so­
bre las superficies unas radiaciones lumínicas on­
dulantes, como rayos de luz que se descomponen 
a través de un líquido agitado, como si fuesen las 
alas de los arcángeles que ya volaban a cambiar 
el efecto de las leyes cósmicas. La tem peratura 
descendió súbitamente y vi caer— ¡en Manila y 
al mediodía!—unas gotas de rocío. El firmamen­
to lloraba la muerte del Sol en el centro de su 
gloria.
E ran las doce y dieciocho, la hora exacta pre­
fijada para el comienzo en Manila del eclipse to­
tal de Sol y para la nueva fase de luna nueva, 
Dios sabe matemáticas y las aplica a sus creatu­
ras estelares, lanzadas a velocidades inconcebibles 
por invisibles órbitas. En el silencio sublime de 
las obediencias cósmicas, nos sepultamos en el 
cono de sombra que la Luna proyecta al ocultar 
plenamente al Sol. Tras la esfera negra de la 
victoriosa Luna apareció, en un colosal fogonazo 
de luz nacarina, el hermosísimo halo de la corona 
del Sol, rey magnífico hasta en su aparente tra ­
gedia: una imponente masa de luz de las incan­
descentes fotosfera y cromosfera, despedida a más 
de mil seiscientos kilómetros en el firmamento. 
Mientras quedaba plasmado arriba en el cénit el 
drástico constraste de la sombría Luna usurpadora 
y la fulgente corona del Sol, el cielo y el suelo 
se apagaron y aparecieron súbitamente Marte, 
Venus y las estrellas más brillantes, recata­
das entre nubes fantásticas. Si alguna música 
se pudiera oír en el silencio del drama cósmico, 
sería la del himno bíblico de la Creación: B e n ­
d e c id ,  s o l  y  lu n a ,  a l  S e ñ o r ;  b e n d e c id ,  c i e l o s ,  a l  
S e ñ o r .
«Me dió un vuelco el corazón y me saltaron las 
lágrimas a los ojos», me decía el padre Selga.
Yo estuve junto a él durante el eclipse total, y le 
oí un sollozo incontenible. Dios era fiel a su ley, 
la ley del eclipse que el padre había predicho vein­
tiséis años antes. El excepcional p a r o  de la luz 
—sólo tres o cuatro minutos suelen durar los 
eclipses totales—prolongaba nuestro asombro y 
emoción contenida. Los pájaros se habían re ti­
rado a sus nidos, una paloma buscó refugio en 
nuestro alero, un grillo engañado empezó a ras­
car sus élitros. Las flores se cerraron y se en­
cendió el alumbrado público. No eran necesarios 
los cristales para ver el eclipse total. La gente, 
ricos y pobres, unidos en la misma atónita con­
templación: suspendido el yantar, parado el t rá ­
fico de las calles, los niños subidos a los árboles, 
los vecinos en sus terrazas..., todos con la vista 
clavada en el centro del cielo. ¡ Si comprendié­
semos los hombres que tal postura es el símbolo 
del gesto para salvar al mundo, para salvarnos a 
nosotros! M irar al cielo, al Creador de esos as­
tros, al que ha puesto línea y contorno a la luz y 
a las tinieblas; al Sol de vida eterna, que por 
amor del hombre se eclipsó un viernes en Jeru- 
salén y resucitó triunfante un domingo para siem­
pre reinar.
Más de siete minutos estuvimos sumergidos en 
el cono de sombra o fa ja  de totalidad, que avan­
zaba de noroeste a sudeste a razón de trein ta ki­
lómetros por minuto. Tres aviones de propulsión 
j e t s  siguieron, a una velocidad de 965 kilómetros 
por hora, el paso de la sombra lunar sobre la tie­
rra, mientras dibujaban en el firmamento morte­
cino tres columnas de humo blanco. Los audaces 
argonautas, provistos, como buenos yanquis, de 
magníficos aparatos de fotografía, conquistaron 
para sí cinco minutos más de eclipse total.
Mas la fase más hermosa y emocionante es la 
«resurrección» del Sol, el a n i l l o  d e  d i a m a n t e ,  como 
se llama al primer punto del Sol que rompe el 
encantamiento lunático. Es tan deslumbrante el
instantáneo brotar de nuestra fuente de luz, que 
pinta en la retina, contraída por el eclipse, un 
anillo luminoso marcado por los bordes de la 
Luna, transformando el manantial primero en 
un borbotón de luz, en un «diamante». El Sol 
recobra de pronto toda su potencia; tenemos que 
volver a m irarle respetuosamente con los crista­
les ahumados, mientras desaparece el halo de 
plata, se borran las estrellas, retorna el cabri­
lleo fantástico de las radiaciones, vuelven a abrir­
se las flores y las alas de los pájaros.
P. FERNANDO MATEOS, S. J.
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UN P R O Y E C T O  QUE A B R E  LA E S P E R A N Z A  DE UNA  
F U T U R A  C O M U N I D A D  E C O N O MI C A  DE I B E R O A M E R I C A
EN TORNO AL BANCO INTERAMERICANO DE
Por J E S U S  P R A D O S  A R R A R T E
D E entre los pasos trascendentales para la in tegración económica de Ibero­am érica, n inguno parece compara­
ble con el proyecto del Banco In te ram eri­
cano de Desarrollo Económico, elaborado 
entre  el 17 de febrero y el 15 de abril del 
presente año por una Comisión de repre­
sentantes de varios Gobiernos, reunida en 
Santiago de Chile. De aprobarse ese pro­
yecto, constitu irá  la prim era medida con­
creta de grandes alcances para una coope­
ración económica de Iberoam érica, siempre 
y cuando el Banco goce de un gran éxito  
en su func ionam ien to ; en cam bio, de fra ­
casar el Banco en sus loables propósitos, es 
posible que provoque la postergación du­
rante un largo plazo de la integración eco­
nómica de los países hispánicos, por el des­
a lien to  que habrá de o rig inar respecto a la 
v iab ilidad de los plazos económicos más es­
trechos entre  esos países.
Si la suerte está echada y las propias 
cláusulas del Banco perm iten  exam inar si 
saldrá tr iu n fa n te  de las duras pruebas que 
le esperan, no se reduce a un e jerc ic io  aca­
dém ico el com entario  de las disposiciones 
propuestas por la Com isión, puesto que per­
m itirá n  juzgar si nos encontram os en los 
um brales de la integración económica de 
Iberoamérica o si, por el con tra rio , habrá de 
quedar pospuesta «sine die» la solución de 
los problemas económicos fundam entales de 
la región.
A ntes de abordar el análisis de los esta­
tu tos del proyecto de creación del Banco 
Interam ericano de Desarrollo Económico, 
será necesaria una breve reseña de las c ir ­
cunstancias que llevaron a la creación de la 
Comisión que los ha estudiado, puesto que 
de esas circunstancias podrá deducirse la 
vo luntad de los Gobiernos de o torgar una 
aprobación d e fin itiva  a dichos estatutos.
En las deliberaciones del Consejo In te r- 
am ericano y Social de la O rganización de 
los Estados Am ericanos, celebrado en Río 
de Janeiro en noviem bre y  d iciem bre de 
1954, se resolvió el estudio de un plan de 
organización financie ra interam ericana, en­
comendado a una Com isión de expertos in ­
tegrada por representantes de los Bancos 
centrales de A rg e n tin a , Brasil, C hile, Co­
lom bia, Cuba, Costa Rica, M éxico, Vene­
zuela y H a ití, y de la Secretaría de la Co­
m isión Económica para Am érica Latina de 
las Naciones Unidas. La Comisión de ex­
pertos debía presentar «a los países m iem ­
bros y a la O rganización de los Estados 
Am ericanos un plan de organización fin a n ­
ciera regional en arm onía con el sistema 
financ ie ro  internacional». La resolución que 
creó la Com isión de expertos no propugnó 
d irectam ente  la creación de un Banco In te r- 
am ericano de Desarrollo Económico, sino 
que, con m uy buen acuerdo, h izo  mención 
de los fines más am plios de «un plan de o r­
ganización financiera regional» que arm o­
nizara debidam ente con el sistema fin a n ­
ciero internacional. La posible vaguedad de 
esas fórm ulas se aclaraba debidam ente en 
los considerandos de la resolución, haciendo 
referencia a «la necesidad en que se en­
cuentran los países latinoam ericanos de re­
solver por el m ejor cam ino los problemas f i ­
nancieros que les plantean su “ balanza de 
pagos" y  su desarrollo económ ico al ritm o  
más acelerado que resulte posible», propó­
sitos confirm ados en o tro  considerando, en 
el que se estimaban «presumibles las ven­
tajas de un sistema financ ie ro  regional que 
arm onice con el sistema internacional, como 
el representado por el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento, el Fondo M o ­
netario Internacional y la proyectada C or­
poración Financiera In ternacional». Tanto 
por la referencia del p rim ero de los consi­
derandos citados a la «balanza de pagos» 
como por la m ención específica del Fondo 
M onetario  Internacional en el o tro  conside­
rando, parecía evidente que la Comisión de 
expertos debía haber proyectado fórm ulas 
que fa c ilita ra n  el equ ilib rio  de los balances 
de pago, de un lado, y que estim ularan, de 
o tro , el desarrollo económico de Iberoamé­
rica. No obstante, la Comisión de expertos 
se lim itó  a abordar uno solo de esos prob le­
mas: el del fom ento  del desarrollo econó­
mico.
El proyectado Banco Interam ericano de 
Desarrollo Económico es una entidad cuyo 
capital habrá de ser suscrito por todos los 
países que pertenezcan a la Organización 
de los Estados Am ericanos (es decir, se ex­
cluye al Canadá, pero no a los Estados U n i­
dos) en proporciones de un te rc io  para la 
Unión Norteam ericana y dos tercios para los 
restantes países, d is tribu idos éstos a su vez 
de acuerdo a la proporción de sus cuotas en 
el Fondo M one ta rio  Internacional. Se asigna 
a la A rg e n tin a — que no es m iem bro del 
Fondo— una cuota de 30 m illones de dóla­
res, igual a la del Brasil, siendo la siguiente 
en cuantía la de M éxico  (18 m illones de
dólares) y las de Colom bia, Cuba y Chile, 
que se elevan a 10 m illones de dólares para 
cada uno de esos países. Las cuotas de las 
naciones centroam ericanas se aproximarán 
al m edio m illón  de dólares.
Sobre la base de esos capitales iniciales 
el Banco Interam ericano de Desarrollo Eco­
nóm ico efectuará una am plia gama de ope­
raciones. Podrá e m itir  t ítu lo s  y ob ligacio­
nes; rec ib ir depósitos a la vista y a plazo y 
con fines específicos; contraer préstamos; 
descontar o redescontar docum entos de su 
cartera o docum entos de c réd ito  de terce­
ros; efectuar préstamos a plazo corto , in ­
term edio  y largo; garan tiza r diversas opera­
ciones de créd ito  a entidades públicas, p r i­
vadas o m ixtas para que obtengan capitales 
en los mercados internacionales; actuar 
como agente financ ie ro  de Gobiernos; ser­
v ir de centro  de contacto  y coordinación en­
tre  empresarios latinoam ericanos e inversio­
nistas con fines de financ iam ien to ; comprar 
y vender oro y divisas; rec ib ir o depositar 
valores en custodia, etc. Por consiguiente, 
el Banco dispone de amplias facultades para 
conseguir sus fines.
Con los capitales integrados por los paí­
ses miembros.— de los cuales sólo se apor­
tará in ic ia lm ente  el 50 por 100— , más las 
reservas que eventualm ente se constituyan 
y quizá un donativo anual ex traord ina rio  de 
los Estados Unidos de 50 m illones de dóla­
res que los países iberoamericanos han soli­
c itado com o una contrapartida de la tr ib u ­
tación a que somete la Unión N orteam eri­
cana a sus empresas que operan en Ibero­
américa, el Banco com enzaría sus operacio­
nes. Podrá disponer más tarde de otros ca­
pita les adicionales derivados de los depósi­
tos que en él, se efectúen, las obligaciones 
que em ita y aun los créditos que perciba 
para financ ia r el desarrollo económico de 
Iberoamérica.
Los capitale? iniciales del Banco no ha­
brán de exceder de los 100 m illones de dó­
lares, de acuerdo con las normas reseñadas 
en el párrafo an te rio r, a los que se sumará 
el aporte eventual anual de los Estados U n i­
dos. Todo induce a tem er que algunos de 
los restantes medios financieros a disposi­
ción del Banco no alcanzarán a fuertes can­
tidades. En efecto, los depósitos que se 
constituyan en el Banco podrán provenir de 
los propios Bancos centrales de los países 
m iem bros, que m ovilizarán en esta forma 
sus reservas m onetarias de oro y divisas,
18
DESARROLLO ECONOMICO
E S T U D I O  P A R A  U N  P L A N  DE  
O R G A N IZ A C IO N  FINANCIERA  
I N T E R A M E R I C A N A
pero es dudoso si los Bancos centrales que 
disponen de mayores reservas m etálicas en 
Iberoamérica estarán dispuestos a despren­
derse de ellas para financ ia r el desarrollo 
de otros países. Los depósitos efectuados por 
particulares podrían alcanzar a cifras sus­
tanciales si se consiguiera que los capitales 
hoy invertidos en los Estados Unidos por re­
sidentes en algunas naciones iberoam erica­
nas del área del dólar se encauzan hacia 
las arcas del Banco In teram ericano de Des­
arro llo  Económico. Con todo, no parece p ro ­
bable esa tendencia sino cuando el Banco 
pruebe, a través de la experiencia de a lgu­
nos años, que constituye una excelente in ­
versión de fondos a co rto  plazo. A un  cuan­
do el a rticu lado del proyecto de creación del 
Banco ofrezca la garantía de que los depó­
sitos a la vista habrán de u tiliza rse  para 
inversiones a corto  plazo, el encauzam iento 
de esas inversiones hacia países que sufren 
de una escasez de divisas, como ocurre con 
buena parte de las naciones iberoam erica­
nas, quizá no perm ita  al Banco m antener la 
liquidez necesaria para una fue rte  acum u­
lación de depósitos.
La emisión de obligaciones ha de repre­
sentar, por consiguiente, la fuen te  principal 
de fondos para el Banco. Si este in s titu to  
consiguiera acreditarse en el mercado de ca­
pitales de los Estados Unidos, y si llegara a 
absorber parte de los fondos invertidos por 
iberoamericanos en los Estados Unidos, 
constitu iría  sin duda un fue rte  estím ulo 
para el desarrollo económ ico de la región y 
un sistema m uy adecuado para encauzar 
capitales ociosos en los Estados Unidos ha­
cia Iberoamérica.
Puesto que el Banco Interam ericano de 
Desarrollo Económico habrá de re in tegrar 
en dólares de los Estados Unidos los depó­
sitos y  préstamos obtenidos, así como los 
capitales levantados m ediante la emisión de 
obligaciones, no podrá prestar sino en esta 
divisa a los Gobiernos y empresas- iberoame­
ricanos. El a rtícu lo  6.°, sección IX , del p ro ­
yecto, a firm a taxativam ente  que el D irecto ­
rio del Banco cuidará «de que el Banco no 
asuma en n ingún caso un riesgo cam biario». 
Esta fó rm ula  no es c iertam ente comparable 
a la inversión extran jera privada, que, en 
caso de depreciación, no ob liga .a l deudor a 
saldar con una cantidad de signos m oneta­
rios m uy superior a la recibida en préstamo.
El pago en dólares de los Estados Unidos 
del principal e intereses de los préstamos
del Banco que perciban los particulares y 
Gobiernos iberoamericanos, exige por ello 
un com plem ento, consistente en nuevas fa ­
cilidades para la ordenación m onetaria de 
Iberoam érica, que perm itan  a los Gobiernos 
asegurar la estabilidad del valor de sus d i­
visas. El proyecto del Banco que aquí se 
com enta no ha olvidado por com pleto esa 
necesidad, pero la resuelve en form a m uy 
insu fic ien te . Si un país iberoam ericano se 
encontrara ante d ificu ltades cambiarías in ­
salvables que no le perm itie ran cum p lir con 
el com prom iso de abonar en dólares los in ­
tereses y el p rinc ipa l de los préstamos que 
hubiera recib ido del Banco, éste podrá ha­
cer efectivas las garantías que le hubiera 
otorgado dicho país, y si no bastaran, «el 
Banco podrá adjudicarse un núm ero s u fi­
ciente  de acciones del m iem bro en mora 
con el ob je to  de aplicar su valor de libros 
a las obligaciones impagadas» (a rtícu lo  4.°, 
sección V I) .  El capital-acciones suscrito por 
cada pa ís 'iberoam ericano constituye, pues, 
la garantía ú ltim a  de que los países m iem ­
bros habrán de cum p lir con sus ob ligac io ­
nes; pero ni la escasa cuantía de esos cap i­
tales, según se ha v is to , ni el hecho de que 
habrán de desembolsarse ¡n ic ia lm ente por 
los propios países iberoamericanos, perm iten  
suponer que el Banco Interam ericano goza­
rá de amplias posibilidades de financiación 
nueva.
De acuerdo con la resolución de la C onfe­
rencia de Río de Janeiro que d¡ó origen al 
proyecto del Banco Interam ericano, se con­
sideró necesario re forzar el desarrollo de las 
economías iberoamericanas y atender al m is­
mo tiem po a los problemas que se habrían 
de p lantear en los balances de pago. A l 
igual que la actual ordenación financiera 
m undial se funda sobre el Banco In te rnado-»  
nal de Reconstrucción y Fomento, sin que
un país pueda pertenecer a d icho organis­
m o ni rec ib ir, por ta n to , préstamos de d i­
cha ins tituc ión  sin pertenecer previam ente 
al Fondo M one ta rio  In ternacional, los re­
dactores de la citada resolución de Río de 
Janeiro consideraron que los problemas del 
desarrollo y del balance de pagos exigían 
una solución conjunta . No basta suspender 
a un país m iem bro, como se propone en el 
proyecto de Banco Interam ericano cuando 
no esté en situación de cum p lir con sus o b li­
gaciones; es necesario fa c ilita rle  el cu m p li­
m ien to  de dichas obligaciones, otorgándole 
los créditos a corto  plazo que sean necesa­
rios y  colaborando con él en el reajuste del 
balance de pagos. La característica de la 
nueva ordenación m onetaria m undia l, espe­
c ia lm ente  en el caso de la U nión Europea 
de Pagos, es precisam ente que no obliga al 
deudor en d ificu ltades  a soportar todo el 
peso de los ajustes necesarios, para los cua­
les recibe la ayuda indispensable de los 
acreedores, consistente, entre otras ..cosas, 
en una libe ra liza dón  del tra tam ien to  o tó r- 
gado a las im portaciones del deudor.
Estos p rincip ios están ausentes del pro­
yecto  del Banco In teram ericano de Desarro­
llo Económico, y todo induce a suponer que 
su func ionam ien to  no estará asegurado sin 
la creación paralela de una Unión Ibero­
am ericana de Pagos que mantenga una s i­
tuación m onetaria ordenada de los países, 
m iembros.
La com prensión de la necesidad en que 
se encuentra Iberoamérica de crear una 
U nión de Pagos como paso in icia l de fo r ­
ta lec im ien to  del desarrollo económ ico de la 
región, indu jo  al In s titu to  Iberoam ericano 
de Cooperación Económica a preparar un 
proyecto para dem ostrar la v iab ilidad de d i­
cha Unión de Pagos. Las cifras encontradas 
para la compensación (p asa a la página 62.)
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KT O D A  lo ciencia  y el arte del toreo de scan ­
san  sobre dos p ilares: «m andar»  y « tem ­
p lar» . Sin  em bargo , o tra  condición hem os de 
ap u n tar, que si no llega a la ca tego ría  de canon, 
sí ex ige  que el diestro le preste una atención  e x ­
trao rd ina ria : el lu ga r  que ocupan  en el ruedo el 
toro y el torero; esto es, los «terrenos». En el 
ruedo se oponen los dos e lem entos an tagón icos,  
que son la fie ra y el a rtista ; aqué lla  busca  herir 
o m ata r  a su adversario , pero sin preocuparse  de 
defender su v id a  m ás que con las a sta s  (caso  del 
toro b ravo ), o b ien quiere herir y m atar  a su 
rival, pero g u ia d a  por un in stin to  que tiende a 
darle  ven ta ja s  en la pelea (caso  del toro m anso). 
En cua le squ ie ra  de los casos, el torero ha de burlar  
la s acom e tid as de la res consciente  de que en 
ello va su v ida, pero ateniéndose  en este juego  
con la m uerte  a unas reg las de arte que le 
o b ligan  a resolver con g a lla rd ía  los m om entos 
de m ás peligro. El toro y el torero se m ueven  
en el ruedo, por lo que se precisa que cada  
uno de ellos te n ga  su terreno propio. A n t ig u a ­
m ente era fác il de lim ita r esos terrenos— los de la 
ión del toro o del torero— , pero el m o ­
toreo ha dado  lu ga r  a tran sfo rm ac iones al 
desde la aparición  de Juan  B e l-  
a térm inos lim itad ísim os les 
aun  los terrenos propios. Juan  
que an tes era considerado in -  
s, el toro ten ía  terrenos en los 
o pod ía  entrar. T rácese  una c ír- 
orero con un d iám etro  
sp a c io  com prendido  en 
el torero; a l tra spasa r  
m ita  la c ircunferencia, 
entraba  en la jurisd icción  del torero. H a g a m o s  
otro tan to  respecto a l tora, con un d iám etro  su ­
fic ien te  para  que quede un espacio  com o de un 
m etro  entre la testuz  de la  res y el círculo  lim i­
ta tivo , y ese e spacio  era el terreno del toro, te ­
rreno que el d iestro  no pod ía  p isa r  en el m om ento  
de incita r la  arrancad a  de la res. En la re a liz a ­
ción del pase, cuando  el toro entraba  en la juris­
d icción  del torero, las c ircun ferencias se tocaban,  
convirtiéndose en secantes o  en tangente s, pero 
aun  en ese m om ento  los c írcu los del toro y del 
torero se gu ían  bastan te  determ inados. T a n  sólo en 
un caso  los terrenos casi se con fund ían  y se per­
m u tab an : en el m om ento  de la  estocada.
C on  el toreo b e lm on tista  se ha  reducido  el te ­
rreno del toro.
Sin  em bargo , nunca  podrá pasarse  de hab la r de 
reducción, pues e lim inar d ichos terrenos resu lta por 
com pleto  im posib le, ya  que el toro es un ente vivo  
que se m ueve, y esa m ov ilidad  o b lig a  a concederle  
no só lo  el espacio  que fís icam en te  ocupa y el que  
sucesivam ente  pasa  a ocupar en sus continuos  
desp lazam ien tos, sino aque l otro que el torero  
considera com o m argen  necesario  para  poder jugar  
la  m u le ta  y desv iar al toro en e l m om ento  de la 
arrancad a. El éxito  o fracaso  del torero radica  
m uchas veces en la  e lección de terrenos, puesto  
que no puede existir concepción « stan dard» , ya que  
cada toro ofrece particu laridades d ist in tas  de las
esa  arca  
el toro la
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de los dem ás toros, y conform e a las características  
de cada uno ha de m anejar el torero su s recursos.
El toro bravo  no tiene querencias y puede ser 
toreado  en cua lqu ie r parte del ruedo. El toro m a n ­
so tiene, cuando  m enos, dos querencias in stin ti­
vas: el centro del ruedo o la  barrera. (G e ne ra l­
m ente se adm ite  que tan to  el toro bravo  com o el 
m anso  ofrecen una querencia com ún: la de la 
puerta  de toriles; pero é sta es una querencia que 
suelen saca r  los toros m uy m ansos para  su de ­
fensa o los m ansos o bravos al sentirse  heridos 
de m uerte.) La querencia del toro  m anso  a l cen­
tro del ruedo e stá  m otivada  por dos cau sas: el 
toro busca  la h u ida  y  se coloca en el s itio  e qu id is­
tan te  de los obstácu lo s  que lo contornan , o el 
toro «recuerda» que jun to  a las ta b la s  el p ic a ­
dor le ha c lavado  la  p ica y siente  el dolor en 
sus carnes, lo que le lleva a alejarse de los s i­
tios donde ha recibido castigo . Lo norm al, sin 
em bargo , es que la  querencia del toro  m anso  
sean las tab la s, por ser m ás fác il para  él la de­
fen sa  al tener cubierta por la barrera la parte  
porterior de su cuerpo.
Q u iz á  sea preciso recalcar que el adjetivo  
«m anso»  que estam os u tilizan do  no tiene relación  
a lg u n a  con la m ansedum bre  que dem uestran  los 
an im a le s dom ésticos. A l  contrario, el toro m anso  
en lid ia  es m ucho  m ás pe ligroso  que el bravo. 
T au rin am en te , «m ansedum bre»  quiere decir, ge ­
nera lm ente, «sentido», es decir, el toro tiene des­
arro llado  el in stin to  defensivo  y «elige» en la pelea 
el terreno que le resu lta  m ás aprop iado. D arem os  
este ejem plo de carácter genera l: el toro bravo  
acude  a l cite  que le hace el diestro en cua lqu ier  
terreno, por lo que a l torero le es fác il buscar los 
sitio s que considera m ás conven ientes para  rea li­
zar la fae n a; el toro m anso  «elige» él los terrenos 
y a e llos o b lig a  a ir a l torero, lo que s ign ifica  
desven taja  para  éste.
M ira n d o  a toda la  extensión  del ruedo, se h a ­
b la  de terrenos norm ales cuando  el torero, a l la n ­
cear, da  la e spa lda  a la  barrera y por de lan te  de 
él pasa  el toro. Si, por el contrario, el torero da 
cara a la  barrera y entre é sta  y él tiene que p a ­
sar el toro, el toreo se rea liza  «a terrenos c am ­
b iados» . La suerte de banderilla s será a terrenos 
norm ales— «de fuera  aden tro»— cuando  <¡ la s a ­
lida de c lavar el banderille ro  vaya  directam ente  
hac ia  la s tab la s, e igu a l c ircunstanc ia  se registra  
en e l m om ento  cu lm in an te  de dar m uerte  a  la 
res. Y  son a terrenos cam b iad os e stas suertes 
cuando  se e jecutan  en sentido  inverso, den om i­
nándose  la estocada, en este caso, «en la suerte  
con traria» . Este concepto  de los terrenos, to m a n ­
do por base todo el área del ruedo, no ha c a m ­
b ia do  en la h isto ria  de la tau ro m a q u ia . D onde  ha  
su frido  una m od ificac ión  revo lucionaria  es a l refe­
rirse a los terrenos particu lares, lim itados, del toro 
y del torero, tan to  en el cite com o en el m om en ­
to de ser in ic iado  y de rea lizarse  el pase. C on  la 
ay ud a  de los g rá fico s  pretendem os exp licar m a ­
teria tan  im portan te  en el arte  tau rino  com o es 
la que se refiere a los terrenos del toro y del to ­
rero du ran te  la lidia.
u
E N  E L  T O R E O  A N T I G U O
FRECEMOS unas g rá fica s  que re fle ja n  cóm o se p rac tica b a  a n tig u a m e n te  el to reo. El c ite  lo rea liza b a  el 
d ies tro  de fre n te , y  al llegar el to ro  a su ju risd icc ió n , el d ie s tro  avanzaba  el engaño para  da r sa lida  
a l to ro . En el g rá fic o  de la izqu ie rda  se ve el to ro  a la verón ica , y  en el de la derecha, un pase n a tu ra l.
UN TROZO DE TIERRA 
PARA DOS RIVALES
EN EL TOREO MODERNO
C L  torero seguía citando de frente, abierto el 
1-1 compás de las piernas para cargar la suerte. 
Al llegar el toro, el diestro avanzaba el engaño 
y obligaba al toro a describir un semicírculo.
I ¡ I
I '
EN EL NOVISIMO TOREO
D I E N  e j e c u t a d o  e l  l a n c e ,  e s  s e m e j a n t e  a l  d e l  
t o r e o  m o d e r n o ,  a u n q u e  e l  d i e s t r o  s e  c i ñ e  m u ­
c h o  m á s  a  s u  e n e m ig o .  H a y ,  s i n  e m b a r g o ,  o t r a  
f o r m a  d e  e j e c u t a r l o ,  f o r m a  n o  m u y  'p u ra , e n  l a  
q u e  e l  d i e s t r o  s e  c o l o c a  d e  p e r f i l ,  c o n  l o s  p i e s  j u n ­
t o s ,  y  e l  t o r o  p a s a  r e c t a m e n t e ,  s in  d e s v i a c i ó n .
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TERRENOS NORMALES
DE DENTRO AFUERA. E sta modalidad es el
« cu a rteo »  anterior, 
pero colocados en sentido inverso toro y banderi­
llero. Es de más riesgo, por cuanto que el banderi­
llero, realizada la suerte, no tendrá cerca la ba­
rrera  y puede ser perseguido por el cornúpeta.
Y A hemos dicho que el toreo se realiza en terre­
nos normales cuando el torero da espalda a la 
barrera y ante él pasa el toro. E l toreo en estos te­
rrenos se ha de ejecutar en dos casos : cuando el 
toro es bravo y cuando el toro manso acusa queren­
cia al centro del ruedo. En el caso primero no ha> 
problemas para el torero, ya que el toro, al no tener 
querencias, va sin preferencias tras el engaño en cual­
quier lugar del ruedo. En el caso del toro manso es 
precisa esa querencia al centro del ruedo, por cuanto 
que las reses mansas van por instinto, como ya hemos 
explicado lejos de las tablas o junto a ellas se de­
fienden. Si un torero quiere torear en terrenos nor­
males un toro manso con querencia a la barrera, re­
sultaría que el toro, al pasar, empujaría hacia den­
tro, es decir, el torero se vería apurado en los lan­
ces y con grave riesgo de ser enganchado por la res.
TERRENOS CAMBIADOS
S I el to ro  manso tiene  querencia  a la barre ra , el to re ro  debe d e ja rlo  que c ircu le  lib re m e n te  por 
ese espacio. Para e llo  to reará  a terrenos cam biados, 
dando el d ies tro  cara a la barre ra  y  haciendo que 
e n tre  él y las tab las  pase el to ro . A s í, el to re ro  rea ­
liza rá  su labor desahogadam ente, puesto  que la te n ­
dencia del to ro  es la de a le jarse del d ies tro  por idea 
defensiva. Si con un to ro  de querencia  hacia el cen­
tro  del ruedo qu is iera  el to re ro  to rea r a terrenos 
cam biados, re su lta ría  enganchado por la inc linac ión  
in s tin tiv a  del to ro  a irse hacia los m edios del ruedo.
A L  CUARTEO. R e a l m e n t e  l a  s u e r t e  d e  b a n d e ­
r i l l a s  s e  r e d u c e  a c t u a l m e n t e  a  
lo  q u e  s e  l l a m a  «c u a r t e o », e s  d e c i r ,  e l  b a n d e r i l l e r o  
n o  v a  a l  t o r o  e n  l í n e a  r e c t a ,  s in o  d e s c r i b i e n d o  u n a  
c u r v a  h a s t a  l l e g a r  a l  p u n t o  d e  r e u n i ó n  c o n  l a  
r e s .  E n  l a  d e s c r i p c i ó n  d e  e s t a  c u r v a  r a d i c a  l a  
v e n t a j a  d e l  t o r e r o ,  p u e s t o  q u e  e v i t a  l a  a r r e m e ­
t i d a  d e  f r e n t e  d e l  t o r o  y  l e  d a  t i e m p o  p a r a  c a l c u ­
l a r  e l  p u n t o  e x a c t o  e n  q u e  p u e d a  r e u n i r s e  c o n  l a  
r e s .  L a  s u e r t e  s e  r e a l i z a  e n  t e r r e n o s  n o r m a l e s  s i  
s e  e j e c u t a  e s t a n d o  e l  t o r o  c e r c a  d e  l a  b a r r e r a  y  
e l  b a n d e r i l l e r o  e n  l o s  m e d i o s  d e  l a  p l a z a .  A s í ,  
d e s p u é s  d e  c l a v a r ,  e l  b a n d e r i l l e r o  a p r o v e c h a  e l  e n ­
g a ñ o  p a r a  s a l i r  n e c e s a r i a m e n t e  h a c i a  l a  b a r r e r a .
LOS TERRENOS DEL 
TORERO Y DEL TORO
EL QUIEBRO. Es la forma más emocionante de 
clavar banderillas. E l toro y el 
torero están enfrentados a no mucha distancia. El 
banderillero citará y aguantará a pie firme la brusca 
arremetida del toro. Cuando llegue la res a la juris­
dicción del torero, éste iniciará con una pierna y el 
busto el intento de irse, trayectoria que pretenderá 
seguir el toro ; mas el torero rectifica inmediata­
mente y vuelve a su posición anterior con rapidez, 
sin que el toro tenga agilidad suficiente para enmen­
darse a su vez, con lo que el torero podrá clavar y 
salir limpiamente de la suerte. Como se ve, la línea 
recta inicial en la marcha del toro queda conver­
tida en una línea quebrada al realizarse la suer­
te. En las banderillas al quiebro el torero necesi­
ta un extraordinario valor y serenidad para aguan­
tar la terrible arrancada del toro hasta el momenta 
mismo en que parece que la fiera va a hacer presa.
A L  SESGO. H ay nov illos  que, por mansos, se re ­
sisten a a cu d ir al c ite  del b a n d e ri­
lle ro  hacia  los m edios de la p la za  y  se e n tab le ra n . 
En este caso se recurre  al sesgo, que consiste en 
que el b a n de rille ro  se pondrá  ta m b ié n  ju n to  a las 
tab las , lla m a rá  la a tenc ión  del to ro  y  em prenderá  
ráp ida  ca rre ra  hacia  la res, con un lige ro  cu a rte o , 
para  te rm in a r á g ilm e n te  sa liendo por el s it io  opuesto.
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POR DENTRO. Es una forma parecida al ses­
go, pero en este caso el bande­
rillero pasará entre las tablas y el toro. Es suerte 
muy arriesgada y muy difícil de ejecutar, por­
que hay que realizarla con toros mansos y preci­
samente con mucha querencia hacia las tablas.
Otras modalidades hay de poner banderillas 
—«cambiado», «de frente», «de poder a  poder», 
«a la media vuelta»—, pero creemos que basta 
con las reseñadas, por cuanto que son las que 
más se practican, especialmente la del cuarteo.
EL P A S E  C I R C U L A R
R E C I E N T E M E N T E  h a  s u r g i d o  e l  p a s e  «c i r c u - 
Zar», q u e  c o n  e l  d i e s t r o  v e n e z o l a n o  C é s a r  G i-  
r ó o n  h a  a d q u i r i d o  u n a  m a g n í f i c a  p e r f e c c i ó n  i m ­
p r e s i o n a n t e .  E l  d i e s t r o  S e c o l o c a  d e  e s p a l d a s  a  
l a  r e s ,  c o m o  s i  f u e r a  a  d a r  u n  p a s e  c a m b i a d o  p o r  
a l t o .  L a s  c i r c u n f e r e n c i a s  d e  l o s  t e r r e n o s  d e  t o r o  
y  t o r e r o  s e  t o c a n  d e s d e  e l  p r i n c i p i o .  S i n  e m b a r g o ,  
e l  d i e s t r o  d e j a  e l  a m a g o  d e  p a s e  p o r  a l t o ,  g i r a  l a  
m a n o  d e r e c h a  h a s t a  c i t a r  p o r  b a j o  c o n  u n  t r o z o  
d e  m u l e t a ,  e l  t o r o  s i g u e  l a  t r a y e c t o r i a  y  v e m o s  
c ó m o  e l  t o r o  d a  l a  v u e l t a  c o m p l e t a  e n  t o r n o  a l  
t o r e r o ,  c i r c u l a n d o  e m b e b i d o  y  r á p i d o  p o r  l o s  t e ­
r r e n o s  d e  é s t e  d u r a n t e  t o d a  l a  e j e c u c i ó n  d e l  p a s e .
L A
I A implantación del peto ha quitado belleza a la 
suerte de picar, si bien es verdad que ha supri­
mido el duro espectáculo del caballo corneado. A 
la hora de las varas es cuando se aprecia si el toro 
es bravo o no, siempre, claro está, que la suerte se 
realice con arreglo a arte. Antes de celebrarse las 
corridas se traza con pintura encarnada una circun­
ferencia en el ruedo, a unos siete metros de la ba­
rrera, y en esa circunferencia no pueden entrar los 
caballos. E l toro ha de ir al caballo y no el caballo 
al toro persiguiéndolo por todo el ruedo. Se realiza 
bien la suerte de picar cuando el toro está parado 
pisando la raya de esta circunferencia y el picador 
avanza «por derecho» hacia la res. Es interesante 
hacer constar que a la derecha del picador no puede 
haber ningún torero, ya que si el toro no es bravo 
y desea huir ha de disponer de terreno libre. Como 
decimos, el picador avanzará directamente hacia el 
toro, que se le arrancará, y en el momento del en-
L A E S T
C N  la  e jecución de la suerte  suprem a no  ha hab ido 
m o d ifica c ió n  a lg u n a  y se s iguen to d a v ía  las m is­
mas reg las que im pusie ron  Pedro Romero en la suer­
te  «a rec ib ir»  y  C ostilla res  en el « vo lap ié» . La rea­
liz a c ió n  de esta suerte  se puede e je c u ta r de cinco 
m aneras: «a re c ib ir» , «a vo la p ié » , « a g ua n ta n d o » , 
«a to ro  a rrancado»  y  «o un tie m p o » . Es «a rec ib ir»  
cuando  el to re ro  c ita  y  espera la a rre m e tid a  del to ro ; 
en el m om ento  de la cabezada g ira  la m u le ta , m ie n ­
tra s  c la vo  la espada y el to ro  ha de s a lir  « rozando 
el p itó n  derecho los machos de la p ie rn a  derecha 
del d ie s tro » , com o enseñaba Pedro Rom ero. « A  vo ­
la p ié» , o sea, en el sen tido  inverso: el to ro  estará 
pa rado  y el to re ro  em prenderá  ráp ida  ca rre ra  hacia
P I C A
cuentro clavará la pica y tirará de la brida con la 
mano izquierda, pero sin intentar tapar la salida de 
la res. Antiguamente la suerte se realizaba así—esto 
es, se ejecutaba bien—porque el picador tenía la 
obligación de cuidar de la vida del caballo ; mas 
ahora, al estar protegido el caballo por el peto, el 
piquero suele cerrar la salida al toro, con lo que re­
sulta que no hay forma de saber si el toro es bravo 
o no. Un buen picador, Atienza, ha sido el creador 
de una deformación en la suerte de picar, deforma­
ción que pudo ser admitida para picar toros ya de­
clarados mansos, pero la deformación la practican 
muchos piqueros en todos los casos. Al llegar el toro 
a la puya, Atienza cuarteaba el caballo y le cerraba 
la salida, bien intentase el toro salir por la derecha 
o por la izquierda. La semejanza de esta suerte con el 
baile brasileiro la «carioca» hizo que tal deformación 
se conozca taurinamente también por la «carioca».
O C A D A
la  res. El to ro , al ver llegar al to re ro , b a ja rá  la ca­
beza para  la n z a r el de rro te , m om ento  que el d iestro  
aprovecha para  ju g a r la m u le ta , desviar la cabezada 
de la res y  c la va r la espada en lo a lto . « A g u n ta n - 
do» es cuando el to re ro  ha c ita d o  a re c ib ir, pero 
le ha fa lla d o  el co razón  en el m om ento  de la lle ­
gada  del to ro  y  se m ueve buscando v e n ta ja . «A  
to ro  a rrancado»  es cuando el to re ro  va  a m a ta r  a vo ­
lap ié , pero el to ro , a l ver lle g a r al d ie s tro , arranca  
a su vez a l te n e rlo  cerca. Y  «a un tie m p o » , cuando 
to ro  y  to re ro  a rra n ca n  al m ism o tie m p o  y  la e jecu ­
ción de la suerte  se re a liza  en la m ita d  del cam ino  
que a ambos an tag o n is ta s  separaba al ser in ic iada .
t
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I.n l RARIO EL CASTILLO DE DIOS
U n Uitro sobre A vila  en la nueva  
colección « T ierra s  H isp á n ica s»
El segundo volumen de la colec­
ción “Tierras Hispánicas“, publi­
cada por Ediciones Mvndo Hispá­
nico, está consagrado a Avila, la 
mística ciudad amurallada. Un 
ensayo de Ernesto Lo Orden M i­
racle, titulado signif lectivamente 
«El Castillo de Dios , sirve de 
portada a una magnífica serie de 
fotografías en huecograbado y en 
color, acompañadas poi una pers­
pectiva a la acuarela jue da una 
visión de conjunto de la maravi­
llosa ciudad de Sarta Teresa.
Una revista literaria popular, 
toda ella editada en hueco­
grabado.
C r í t i c a  literaria, entrevistas, 
actividad de los escritores en el 
mundo.
Narraciones completas.
El arte y los artistas.
Crónicas de la vida literaria
Teatro.
DIOS
PR ECIO : 1 2 0  PESETAS
Descu ento  del 25 %  a los suscr ip- 
to res  de M vndo H is p á n i c o , «C ua­
dernos H is p a n o a m e r ica i  >s» y «C o­
rreo  L i te ra r ioPRECIOS DE SU SCRIPC IO N: 
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Otros países: U.S.  $3.
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litera tu i
Pulsa la cultura
PoesíaDEL APOSTOLLA CIUDAD
filosofi y la ciencia. 
'sponoa mar icono
Un p ra ti libro  sobre S a n tia g o  
de C om postela
«Tierras Hispánicas» es el título 
de una nueva colección de Edi­
ciones Mvndo Hispánico, que va 
a presentar con esplendor gráfico 
inusitado, en huecograbado y en 
color, las bellezas de los dos mun­
dos de la Hispanidad. El primer 
volumen de esta colección está 
consagrado a Santiago de Com­
postela, con un magnífico ensayo 
de José Filgueira Vaiverde, en el 
que se recoge la quintaesencia 
histórica y artística del gran san­
tuario gallego. En la misma co­
lección aparecerán en breve otros 
cuadernos consagrados a Cartage­
na de Indias, Salamanca, Quito, 
El Escorial y otras ciudades de 
ambos mundos hispánicos.
PRECIO : 1 2 0  PESETAS 
Descuento  del 25 %  a los suscrip-  
t.ores de Mvndo H i s p á n i c o , «C ua­
dernos H isp a n oa m e rica n os»  y «C o­
rreo  L i te r a r io » .
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ARICANOSPEDIDOS AL SEÑOR ADM INISTRADOR DE«EDICIONES MVNDO HISPANICO»
Alcalá Galiano, 4 - MADRID
DISTRIBU IDO RA EXCLUSIVA:
E. I. S. A. Pizarro, 17. MADRID
Con un car ón 
de m anga, un: 
folio de macoiti 
y u n a s  semill,, 
llam adas ojos d¡ 
p a l o m o ,  sobu 
u n o  r a m a  di 
e u c a I i pte , esto 
r e a l i z a d o  esto 
figu ra , pleno di 
de licad eza , qu¡ 
se titu la «Imo­
gen de Itouna»
U n caracol, un tro ­
zo de fibra de p a l­
m era y telas viejas 
de colores, bien e n ­
durecidas a l  horno  
y tra tad as con un 
pincel r e s t r e g a d o ,  
fueron los m ater ia ­
les de esta otro V ir ­
gen. T am bién  el pan  
de o r o  i n t e r v i n o .
LAS «INVENCIONES» DE LIEBANA
L ié b a n a , ese  p in to r  esp a ñ o l, in q u ie to , jo v e n  y o rig in a lí-  
sim o, v ia je ro  in fa tig a b le  y a p lic a d o  q u e sa b e  ca p ta r  y v e r­
te r  en  sus o b ra s  tod as las se n sa c io n e s  c a rd in a le s , h a  estad o  
en  e l B ra sil. L legó  a l l í  en  un p ro d ig io so  sa lto  d e sd e N or­
m an d ia  y se en am oró  d e p ron to  d e la  flo ra  b ra s ile ñ a ; v e g e ­
ta le s  re to rc id o s, se m illa s  cu rio sís im a s, co rtezas, esp in as  
c o lo s a le s ...  Y  se en am oró  ta m b ié n  de la  fau n a , y  de tod o lo 
q u e forzosam en te t ie n e  qu e en am o rarse  en  e l B rasil un e s ­
p íritu  com o e l suyo: in s e c to s  in so sp e ch a d o s , a v e s  m u ltico ­
lo res , p ied ra s , y  esos resid u o s q u em ad o s, co rro íd o s, qu e 
las o las a rro ja n  en  la s  p la y a s  se m ia b a n d o n a d a s ...
El nos lo cu e n ta : «E m pecé a im a g in a r , a in v e n ta r  figuras; 
im á g en es de n u estro  v ie jo  m undo co n stru id as  con  mate­
r ia le s  de tan  e x tra o rd in a r ia  g e o g ra fía . Y m is «inven cio­
n es»  tu v iero n  un éx ito  en orm e, c a s i im p re v is ib le . Fui 
la  " s e n s a c ió n " ,  com o d e c ía n  los p er ió d ico s  de Río, de 
la  Feria  d e d e co rad o res d e l B rasil, en  e l Copacabana 
P a la ce » .
Un h a lla z g o  estu p e n d o  este  de L ié b a n a , d ecim os nos­
otros. P orq u e re su e lv e  en  d e co ra c ió n  tod os los proble­
m as. Este su  arte  va b ie n , m uy b ie n , co n  tod os los estilos. 
D el m ás an tig u o  y  rep o sad o  a l m ás aud az. V ean  s i no.
r r  - ...........mmami ~
The H isp a n ic  Soc ie ty  o f A m e rico  ofrece á n gu lo s  tan  bellos com o éste. Su  r iqu eza  se ech a  de ver sob radam e n te  en cua lqu ie r punto  a que d ir ijam os la v ista.
HISTORIA DEL MUSEO HISPANICO
DE NUEVA YORK
H ace ya algunas décadas, un muchachito se encontraba con su madre en 
uno de los grandes hoteles de Roma. E ra  un joven estudioso y re tra í­
do, que todos los días andaba kilómetros por los grandes museos que 
atesoraban los testimonios de la pasada grandeza de Italia; y las cosas que 
veía le fascinaban tanto, que no soñaba en nada más que en tener un museo 
propio. Empezó a recortar láminas de las revistas de cuantas cosas atraían 
su imaginación como raro  o bello, y las iba colocando en cartones. Por últi- 
m°, persuadió al conserje del hotel para que le diera las cajas de empaque­
tar, vacías, que él fué amontonando en los lados de su cuarto para formar 
con ellas dos filas de estantes, uno frente al otro. En estos estantes colocó 
su tesoro de láminas recortadas e hizo un par de impresionantes puertas 
de entrada, pintando en los pedazos de cartón una filigrana de trabajo en
CUADROS DE VELAZQUEZ, 
E L  G R E C O ,  G O Y A . . .
E N  L A  B I B L I O T E C A ,  D E  
I N C A L C U L A B L E  V A L O R ,  
MAS DE 1 0 0 . 0 0 0  V O L U M E N E S
P o r  E D W A R D  L A R O C Q U E  T I N K E R
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« a l a n*
El aspecto  exterior del m useo no puede ser m ás reg io  ni mejor equ ilib rado  en 
su arqu itectura. M r .  H u n t in g to n  ha rea lixado  en e sta obra su s mejores sueños.
hierro. Sobre esta fábrica improvisa­
da colgó un letrero en el que apa­
recía el orgulloso rótulo de «Museo», 
escrito en desiguales caracteres in­
fantiles; y luego invitó a su madre 
a que lo inaugurara. El muchacho 
se hizo hombre, pero Arthur Milton 
Huntington, que así se llamaba, nun­
ca perdió su insaciable pasión por 
los museos, y desde entonces se ha 
dedicado a organizarlos, edificando 
doce en total, según creemos. España 
cautivó su imaginación, y él siguió 
la ru ta  de Don Quijote. Visitó todos 
los lugares asociados al nombre de 
Cervantes y a su obra, viajando en 
mula, como hizo Ge o r g e  Borrow, 
cuando el viajero inglés cruzaba y 
recruzaba Castilla, como un vendedor 
ambulante de libros, recogiendo expe­
riencias e impresiones para su libro, 
lleno de interés, L a  B i b l i a  e n  h is ­
p a n a .  Más tarde el joven Hunting- 
ton emprendió obras de excavación 
entre las ruinas romanas, en las que 
encontró joyas, adornos y cerámica 
del período en que Roma gobernó la 
Península Ibérica. Al mismo tiempo 
comenzó su colección de libros, pin­
turas y otros objetos de arte de Es­
paña y Portugal, que iba a ser una 
de las más valiosas del mundo. Sin 
embargo, Huntington puso siempre 
el mayor cuidado en no privar jamás 
a España de ninguno de sus raros 
tesoros, y por eso sólo compró los te­
soros artísticos que España había ya 
perdido, porque habían sido vendi­
dos a otros países. Y esta conducta 
sólo tuvo una excepción : la relati­
va a las obras de los pintores toda­
vía vivos, de quienes él fué un ge­
neroso mecenas, y a los cuales les 
compró directamente las obras. Hun­
tington era mucho más que un simple 
coleccionista que disponía de ilimita­
dos medios económicos, pues era a la 
vez un erudito y un poeta, que con­
sagró diez años a editar y traducir 
el primer poema épico de la literatu­
ra castellana : el P o e m a  d e  m ío  C id ,  
que él publicó, conjuntamente con el 
original, en tres volúmenes de lujo. 
Preguntado una vez por la razón de
su incansable interés por las cosas 
hispánicas, Huntington respondió sen­
cillamente: «¿No tenemos los nor­
teamericanos una deuda con España 
mayor que con cualquier otro país? 
Después de todo, fué España la que 
descubrió América.» Reservado por 
naturaleza, iba de acuerdo con su ca­
rácter el encubrir sus donaciones en 
la sombra del anonimato. Por eso 
cuando en 1904 ya no había sitio en 
su casa para los libros y pinturas 
que había ido reuniendo en ella, no 
organizó un «Museo Huntington», 
sino que en su lugar formó el The 
Hispanic Society of America, lo dotó 
generosamente y construyó un her­
moso edificio en Broadway, Calle 156, 
al que otorgó sus valiosísimas colec­
ciones. Desde entonces las ha ido 
aumentando continuamente para esti­
mular el estudio del arte, literatura, 
e historia de España y Portugal en­
tre los estudiosos y eruditos norte­
americanos. Las pinturas representan 
todos los períodos de la cultura ibé­
rica. Comenzando con los primeros 
retablos y los primeros pintores de 
la Edad Media, la colección cuenta 
con tres excelentes Velázquez, nueve 
espléndidos Grecos, cinco Goyas, in­
cluyendo uno de la duquesa de Alba 
señalando con un dedo la firma del 
artista, pintada débilmente al pie del 
cuadro. En los centenares de cuadros 
y de grabados contemporáneos figu­
ran los nombres de todos los gran­
des artistas de España y Portugal. 
Una de las grandes salas está de­
corada con enormes pinturas mura­
les de Sorolla, que describen la vida 
y las costumbres de las varias pro­
vincias de España. Pinturas llenas 
de alegría y movimiento, de luz y 
de color. En contraste con ellas es 
trágico y sombrío el cuadro de Zu- 
loaga L a  v í c t im a  d e  l a  f i e s t a ,  que 
muestra un viejo picador, cansado, 
volviendo al anochecer a su casa, 
después de la corrida, montado en un 
envejecido y esquelético caballo blan­
co, con las ancas cubiertas de man­
chas de sangre fresca. Los retratos 
representan las personalidades más
■ \
GOYA. «Lo duquesa de Alba».
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distinguidas del mundo hispánico, 
desde Porfirio Díaz hasta la poetisa 
chilena Gabriela Mistral, galardo­
nada con el Premio Nòbel de Poesía; 
desde el dramaturgo Jacinto Bena­
vente hasta Lucrecia Bori, cantante 
de ópera; desde el finado rey Al­
fonso XIII de España hasta el ac­
tual duque de Alba (el decimosép­
timo de este título) en todo el esplen­
dor de su traje cortesano. En esta 
colección ocupa un lugar muy impor­
tante la escuela de pintura española 
del primer cuarto de este siglo, con 
su brillante y rico colorido, que la 
hace tan fascinadora, especialmente 
cuando pinta las costumbres popula­
res españolas y las gentes con sus 
trajes típicos regionales.
En una serie de vitrinas del es­
pléndido Museo Hispánico de Nueva 
York se exponen distintos objetos 
artísticos de las diversas artes ma­
nuales de la Península Ibérica: mag­
níficos platos hispanomoriscos, con su 
reluciente brillo; vestiduras eclesiás­
ticas bordadas, antiguas telas de ter­
ciopelo, brocados adornados con teji­
dos en oro y plata, antiguos azulejos, 
encajes campesinos, cristales romanos 
y catalanes, joyas de azabache, obje­
tos de oro y plata, valiosísimas al­
fombras de Cuenca y Salamanca, y  
en todas las salas hay repartidos co­
fres, sillas, braseros de metal de 
otras épocas y magníficos bargueños 
con preciosas incrustaciones. La bi­
blioteca del museo es, sin duda algu­
na, la mejor que hay en los Estados 
Unidos en su campo. Se pueden ver 
expuestos en las vitrinas muchos de 
sus viejos mapas, de incalculable va­
lor; sus manuscritos iluminados, las 
cédulas reales, con sus sellos primo­
rosos, y sus libros incunables, y en los 
estantes de la biblioteca hay más de
100.000 volúmenes, entre los que figu­
ran 10.000 impresos antes de 1700 y 
más de 8.000 de las primeras edicio­
nes de los grandes clásicos españoles, 
como D o n  Q u i jo t e . La misma Socie­
dad Hispánica ha publicado unos 600 
libros y monografías sobre varios te­
mas relacionados con su interés, in­
cluyendo reproducciones de manus­
critos raros, excelentes tratados sobre 
los artistas españoles y su obra, so­
bre escultura, cerámica vidriada y los 
trajes de las diferentes provincias. 
Muchos de estos estudios fueron he­
chos por ocho de los conservadores del 
museo, todos ellos mujeres, porque 
Huntington opina, y creo que con ra ­
zón, que las mujeres son más cuida­
dosas y conscientes de los detalles 
de su trabajo que los hombres. Hay 
una increíble cantidad de series com­
pletas de fotografías y dibujos de 
trajes españoles e hispanoamericanos, 
cuidadosamente catalogados. Esta co­
lección es tan completa, que cuando 
una vez solicité en el museo que le 
mostraran a un amigo mío argenti­
no las láminas relativas a los gau­
chos suramericanos, él apenas podía 
creer lo que veía al contemplar las 
fotografías que le mostraron y que 
habían sido tomadas hacía diez años 
en su propia estancia, entre ellas una 
de la familia del gaucho que le había 
enseñado a montar. Y esto no es todo, 
pues cuando el visitante se dispone 
a dejar el museo, impresionado por 
la belleza y el arte de las razas his­
pánicas, puede contemplar una pla­
zoleta que se extiende ante la entra­
da del edificio y ver en ella la histo­
ria y la tradición del Viejo Mundo, 
interpretado magníficamente por una 
mujer del Nuevo, porque enfrente de 
la entrada del museo hay una esta­
tua ecuestre en bronce del Cid. Ex­
traordinaria tanto por su talla como 
por su tamaño, esta estatua represen­
ta y simboliza el intrépido valor y 
determinación de España, que le per­
mitieron librarse del yugo sarraceno 
y producir o promover empresas de 
hombres arrojados como Colón y los 
conquistadores de América. En un 
alto muro, que ( P a s a  a  l a  p á g .  5 7 .)
N O  SIEM PR E DE NEGRO HASTA LOS P IE S  VESTIDO HABRÍA DE PASAR A LA H IST O R IA  
nuestro cortesano y pulido Rey Felipe, que Dios guarde. En veste cesárea, el 
cuarto de los Felipes españoles recibió a Dalí en Santa María la Mayor.
D A L Í, RECLINADO EN  EL BORDE DE LA FUENTE DE LA «B A R C H E T T A », EN  LA COLINA 
del Celio, mira con el rabillo del ojo hacia la cámara esperando el publicita­
rio fruto de su incómoda pero, eso sí, genial postura sobre la dura piedra.
iiiimt»*i »¿ w i r  < < ■ • i «Xn Wfcnul ni
Con ágil paso de bailarín, y como silbando sus melodías interiores, Sal- 
vador Dalí desciende del Capitolio a la una menos cinco del día en que dijo: 
«Muerto Einstein, es evidente que el único genio que queda en la tierra soy yo.»
E n la Via Appia, Salvador Dalí pastorea sus poliédricas ensoñaciones con 
ensimismado talante. Quizá piensa en el «Angel de Roma», que ha prometido 
pintar en dos horas ante todos los espectadores que quieran ver lo que es bueno.
LA "RREHEBOLUZION DE SALVADOR DALI
H
A C E  un año apareció  en Rom a  
Sa lvador D a lí con el exclusivo  
objeto de «renacer» an tes de 
cum plir  los c incuenta años de su vida  
ge n ia l y azarosa. Y  con su presencia  
revolucionó la  urbe, y por reflejo, a 
Ita lia .  A u n q u e  resulte paradó jico— la 
parado ja  hoy es la reina del m undo—  
la  pa lab ra  «revolución» no le gu sta  a l 
gran de  y s im p atiq u ís im o  artista , porque  
le asustó  desde n iño y sigue  a su stá n ­
dole en la ac tu a lidad . T a n  es así, que 
me con taba  el hecho d ivertido  de que  
un d ía , ya  ta lludo  adolescente, pero sin  
som bra  de b igote, su padre se m etió  
en la cam a  llorando  de ind ign ac ión  por­
que el hijo que parecía prom eter tanto, 
a l escribir «revolución» h ab ia  colocado  
seis so lem nes fa lta s  de o rtogra fía : dos 
«erres», una «hache», una «e» antes  
de una «b» en su stituc ión  de la «v» y, 
por fin , una «zeta» . En de fin itiva , h a ­
b ía  escrito  «rreheboluzión», conside­
rando que su concepto  era tan  terri­
b le y tum u ltuoso , que no de o tra  m a ­
nera pod ía  traducirse  con los s ign os  
alfabéticos. Sin em bargo , é l v ino a R o ­
m a a revolucionar, y lo con sigu ió  de s­
m esuradam ente. Su revolución era pa­
c ífica  y excéntrica, m etafís ica  y fa n ­
tástica. D a lí, por encim a de ser un gran  
pintor y un hom bre bondadoso, es un 
espectácu lo  fuera de lo com ún, que 
siem pre se d iscute  porque siem pre ofre­
ce m otivos o rig in a le s  con una cierta 
su stanc ia  filo só fica  y estética. En Ro­
m a, «a su apuesta  fie l» , tam bién  fijo, 
com o Don  Juan  Tenorio, un cartel de 
desafío . In ic ia lm ente , an tes de in au gu ­
rar una estupenda exposición  de cua­
dros y de joyas c ince ladas en el m ar­
co perfecto del C asino  de la Aurora, 
del Pa lac io  Rosp ig lio si, bajo el s igno  de 
G u ido  Reni, desenvolvió  una especial li­
tu rg ia  para  la ex trava gan te  ceremonia 
de su «renac im iento», no rascando el 
m undo del subconsciente, sino encua­
drándose en la perfección geométrica  
de Juan  de Herrera y en los símbolos 
del beato R a im u n do  Lulio. Sa lvador D a ­
lí quiso, desde la urbe, dar un «boci- 
nazo» que resonara en el orbe. Y  ade­
m ás «renacer» en m odo  y m aneras que 
superaran  a Goethe, que al llegar a Ro- 
m a, sin ap a ra to  p ropagand ístico , escri­
bió: «P ienso  com enzar a nacer.»
El p intor españo l de C ada qu é s sabe 
por propia e in te ligente  experiencia  
que no hay gen io  ni ingen io  posibles 
que floten  en la a tm ósfera  de la cele­
bridad sin  que la  p ropagan da, que es 
tan vieja ccm o  el lenguaje  y que ya  
en la an tigüe d ad  c lásica  fueron su s téc­
nicos los so fista s  griegos, cuando  de­
cían que el d iscurso  no debe tender a 
afirm ar la rac iona lidad  del concepto o 
dirigirse a la esfera m enta l del au d ito ­
rio, sino a operar sobre el terreno de 
las em ociones y  de las pasiones. Y  que  
tam poco los rom anos fueron m ancos en 
los m otivos p rop agan d ístico s lo dem ues­
tran sus em peradores, con rostros m ás 
duros que los del gran  Sa lvador, que 
iniciaron el rosario del « slogan»  g r a ­
bando en las m onedas el «H onor y v a ­
lor», «L ibertad  p ú b lica» , «Seguridad  
perpetua» y «Retorno al b ienestar». Si 
Dalí hubiera sido reconocido en e l valor 
de su p intu ra  por los in te ligentes au tén ­
ticos, no sería fam oso  universalm ente. 
N ecesitaba, y lo ha consegu ido— como  
lo consigu ió  P icasso— , las p a lm as so ­
noras de los im béciles dorados, el ae ros­
tático rum or del b rillan te  m undo  de
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los e legantes id io tas y las e xc la m a c io ­
nes p icudas de los « in te lectuales»  pre­
fabricades. Sin  el concurso coral de es­
tas gen tes la celebridad de Sa lvador  
D a lí no sería de prim er plano, por g ra n ­
des que fueran  sus m éritos artísticos. 
Pero «qué otro p intor es cap az  de in ­
ventar los recursos de captac ión  e x tra ­
p ictóricos? Recientem ente ha dado  un  
cam p an azo  a l m undo  y ha dicho: 
« M u e rto  E inste in, es evidente  que el 
único gen io  que queda en la tierra soy 
yo.» Y  cuando  llegó  a R om a el pasado  
año  no dijo, sino  que h izo  an tes de de ­
cir, cosas gen ia le s para  que la cere­
m onia de su «renacim iento»  tuviera el 
m archam o  egregio  de un c lásico  estilo  
a la españo la .
Para  su «vuelta  a l m undo» se inven­
tó un cubo a legórico , cap az  de ence­
rrar su  f igu ra  en cuc lillas, inspirado, 
según  su prop ia exp licac ión , por el d is­
curso y  el m odelo  de la f igu ra  cúbica  
de Juan  de Herrera, constructor de El 
Escoria l y a rqu itecto  de Su M a je sta d  
C ató lic a  el Rey D on  Felipe I I .  Este c u ­
bo, lleno de sign os caba lísticos, entró  
en Rom a por la ( P a s a  a  la  p á g .  60 .)
E A T T U A L I T À ,  R O M AP o r  J U L I A N  C O R T E S  C A V A N I L L A S
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Don  Francisco  M ir ó -S a n s  C a sacu b e rta , presidente del 
C lu b  de Fútbol Barce lona, m áx im o  im pu lsor de las 
obras del nuevo y am b ic ioso  e stad io  de los azu lg ran a .
150.000 ESPECTADORES EN 
EL NUEVO ESTADIO DEL CLUB 
DE FUTBOL BARCELONA
SERA U N O  DE LOS M AS BELLOS DEL M U N DO
/ i'L Club de Fútbol Barcelona es una de las columnas bási- 
Ê . cas del balompié español. La potencialidad  económica de 
M ’ la bella e industriosa ciudad mediterránea, su espléndida 
tradición deportiva y  la misma lecha fundacional del club— 29 de 
noviembre de 1899— confieren al Barcelona tal prestigio. El m e­
dio siglo de existencia que  cuenta el fútbol en España ha visto 
siempre al Barcelona en ¡os lugares de honor. Como pionero 
en la  primera época, y  en su actuación brillante después en 
todas ¡as competiciones nacionales e internacionales en las que 
intervino. Sus jugadores han llevado siempre camiseta azulgrana 
y  pantalón azul. Y muchos fueron internacionalmente famosos.
UN fervor auténticamente popular, puesto de manifiesto en unas elecciones deportivas re­ñidas como ninguna, llevó a don Francisco 
Miró-Sans Casacuberta a la presidencia del his­
tórico Club de Fútbol Barcelona. Avezado capi­
tán de empresa, en el que se aúnan la patenti­
zada madurez deportiva con el vital empuje de 
su juventud, don Francisco Miró-Sans demostró 
desde el primer momento de su mandato cuál iba
a ser la característica que lo informase de un 
modo concreto y definitivo : su irrenunciable y
desinteresado servicio, desde la presidencia del 
Barcelona, al deporte español.
Y don Francisco Miró-Sans, que se afana en 
dotar a la Ciudad Condal de un nuevo y mara­
villoso estadio deportivo, ha enviado para el pre­
sente número una salutación a los lectore^ de 
Mvndo Hispánico.
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^  J J I  p r i m e r  p e n s a m i e n t o ,  c o m o  b a r c e l o n é s  y  
d e p o r t i s t a ,  r e f l e j a d o  e n  t o d a s  c u a n t a s  o c a ­
s i o n e s  m e  d i r i g í  a  l o s  s o c i o s  a  lo  l a r g o  d e  la  c a m ­
p a ñ a  e l e c t o r a l ,  f u é  l a  d e  p o d e r  c u m p l i r  la  v i e j a  
a s p i r a c i ó n  d e  t o d o s  e l l o s ,  a c u c i a d o s  p o r  l a s  n u e ­
v a s  e x i g e n c i a s  d e  u n  d e p o r t e  q u e  a r r a s t r a  c o m o  
n in g u n o  a  l a s  m a s a s :  u n  n u e v o  c a m p o .  E l  p a r a  
n o s o t r o s  v i e j o  L a s  C o r t s ,  e s c e n a r i o  m u d o  d e  t a n ­
ta s  y  t a n t a s  g l o r i o s a s  e f e m é r i d e s  p a r a  e l  d e ­
p o r t e  p a t r i o ,  r e s u l t a  y a  i n s u f i c i e n t e  p a r a  a l b e r ­
g a r  a  la  g r a n  m a s a  d e  s e g u i d o r e s  d e l  C lu b  d e  
F ú t b o l  B a r c e l o n a .  I n a u g u r a d o  b a j o  l o s  a u s p i c i o s  
d e  d e f i n i t i v o  p a i a  e l  c lu b  e n  1 9 2 3 , L a s  C o r t s ,  
c o n  s u  n o m b r e  d e  p o d e r o s a  e v o c a c i ó n  p a r a  q u i e ­
n e s  s i e n t e n  e l  d e p o r t e ,  d e b e r á  s e r  u n  j a l ó n  m á s  
e n  e l  c a m in o  e m p r e n d i d o  p o r  e l  B a r c e l o n a .  L o s  
h e c h o s  n o s  h a n  d e s b o r d a d o ,  y  l o s  m i l e s  y  m i l e s  
d e  s o c i o s ,  s e g u i d o r e s  y  a f i c i o n a d o s ,  p r e c i s a n  d e  
n u e v a s  i n s t a l a c i o n e s ,  s u f i c i e n t e s ,  b e l l a s  y  c ó m o ­
d a s ,  p a r a  c u y a  c o n s e c u c i ó n  s e r á  d e  t o d o  p u n t o  n e ­
c e s a r i o  q u e  s e  u l t i m e  l a  g r a n  o b r a  q u e ,  c o n  n u e s ­
t r o  m e j o r  e n t u s i a s m o  y  l a s  m e j o r e s  y  m á s  in ­
a p r e c i a b l e s  a y u d a s ,  h e m o s  a c o m e t i d o .
E l  n u e v o  e s t a d i o  d e l  B a r c e l o n a ,  t a n  c e r t e r a ­
m e n t e  p r o y e c t a d o  p o r  l o s  a r q u i t e c t o s  s e ñ o r e s  
F r a n c i s c o  M i t j á n s ,  J o s é  S o t e n a s  y  L o r e n z o  G a r ­
c ía  B a r b ó n ,  s e r á  u n a  o b r a  q u e  n o s  p o d r á  e n o r ­
g u l l e c e r  a  t o d o s .  M a d r id ,  c o n  s u  E s t a d i o  B e r n a ­
b é » ,  y  l a  C i u d a d  C o n d a l ,  c o n  s u  E s t a d i o  d e l  B a r ­
c e lo n a ,  d a r á n  u n  c l a r o  e j e m p l o  a l  m u n d o  d e  la  
p o t e n c i a l i d a d  d e p o r t iv a ,  d e  E s p a ñ a .  L o  i n g e n t e  d e  
la  o b r a  c o m p e n s a r á  d e  s i n s a b o r e s  y  s a c r i f i c i o s .
D e s d e  e s t e  p u e n t e  d e  e n l a c e  e n t r e  d o s  c o n t i ­
n e n t e s  y  d o s  c u l t u r a s ,  d e  d o s  c i v i l i z a c i o n e s  u n id a s  
p o r  u n  m is m o  v ín c u lo  d e  s a n g r e ,  q u e  e s  M V N D O  
H I S P A N I C O , q u i e r o  h a c e r  l l e g a r  e l  t e s t im o n io  d e  
m i g r a t i t u d  a  t o d o s  a q u e l l o s  q u e ,  d e  l e j o s  o  d e  c e r ­
c a ,  n o s  a l i e n t a n  e n  n u e s t r a  a m b i c i o s a  e m p r e s a  y  
s e  s i e n t e n  i d e n t i f i c a d o s  e n  n u e s t r o  d e s e o  d e  d o ­
t a r  a  E s p a ñ a  d e  u n a  d e  l a s  m e j o r e s  c i u d a d e s  d e ­
p o r t iv a s  d e l  m u n d o .-»
F r a n c i s c o  M I R O - S A N S
Las figu ra s, que representan a personas y a u to m ó v i-  La cap ac id ad  m áx im a  del estad io  será de 1 5 0 .0 0 0
les, nos dan una ¡dea de la m agn itu d  del proyecto. espectadores, con un m ín im o  de 5 0 .0 0 0  sentados.
PROYECTO DE ESTADIO EN LAS C0RTS PARA EL CLUB DE FUTBOL BARCELONA ALZADO INTERIOR R
m«i»
SECC IO N  T R A N S V E R S A L
Sección tran sversa l del proyecto para  el nuevo estad io, verdadero p rod ig io  de la arqu itectura  moderna,
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P R O Y E C T O  D E  E S T A D IO  E N  L A S  C O R T S  R A R A  E L  C L U B  D E  F U T B O L  B A R C E L O N A
Se aprecia aquí el proyecto del estadio en toda su importancia. Los arquitectos han procurado que la visibilidad sea perfec­
ta y total para todos los espectadores, que se hallan situados, para su comodidad, a la menor distancia del terreno de juego.
UN GRAN ESTADIO PARA UN GRAN CLUB
DESDE el primer campo de fútbol del C. de F. Bar­celona— tierra dura, sin vallas— hasta el nuevo estadio que se está construyendo, va una tra­
yectoria deportiva que ha quedado con letras de oro 
en los anales del fútbol español. Sin embargo, desde 
la pequenez del primer campo de juego a la grandio­
sidad del nuevo estadio— modelo por sus características 
no sólo en Europa, sino en el mundo entero— el Bar­
celona ha mantenido el mismo espíritu. Sus jugadores 
de hoy siguen la tradición de los viejos semidioses de les 
tiempos primeros, de la misma manera que los hombres 
llamados a regir los destinos del histórico club se nu­
tren en el alto y noble propósito deportivo del primer 
presidente. Desde los W itty  y los Com am ala a les Sa -  
mitier, Zam ora, Sancho y A lcántara; desde los Platko, 
W alter, M a s, Piera, Goiburu, Gracia, Sagi-Barba, a los 
que supieron ganar para sus colores azu l-grana  los más 
preciados trofeos en nuestros días, existe una continui­
dad, esa galanura del fútbol que es el mejor pregón 
para llenar los campos españoles adonde va el Barce­
lona. De la misma manera, de Juan Gamper al actual 
presidente, don Francisco M iró -Sans, existe la misma 
inquietud por conseguir lo mejor para su club, de colo­
car el gallardete de los gloriosos colores en el alto sitio 
que le corresponde.
Los hombres pasan, gastades por el tiempo; se hacen 
pequeños los campos cuando un club es grande, vienen 
y se van las generaciones; pero cuando queda un senti­
do entrañable del deporte, cuando un club es algo más 
que un centro de espectáculos, la obra perdura a tra ­
vés de las décadas, porque la primera semilla era buena 
y buenos tenían que ser los frutos que nacieran de ella. 
Desde su fundación hasta la fecha, el C. de F. Barcelo­
na ha venido a ser en la vida deportiva de nuestra
Patria una muestra de nobleza, un sentido caracterís­
tico de juego, un airón llevado a todos los aires como 
exponente que representa el sentido elegante, sobrio, 
sereno e inteligente del fútbol español. En otros clubs 
históricos ha sido la reciedumbre su clave, o la alegría  
llena de filigranas, o el hacer seco y directo, libre de 
adornos, sin duda porque el temperamento de sus hom ­
bres— cantera viva de deportistas— llega hasta las m a­
neras de «sentir» el fútbol.
Aquel viejo campo de la calle de la Industria— vivero 
que fuera de ases nacionales— se quedó pequeño para 
la afición de los azulgranas. En 1922 se construía el 
campo de Las Corts, que siguió la tradición y con el 
tiempo vino a ser demasiado chico para tantos miles 
de barcelonistas. Se imponía construir un estadio digno 
de esta época del Barcelona, un estadio capaz para el 
presente y para el futuro del más popular de los depor­
tes en España, un estadio digno de la historia de tan 
gran club. Para llevarlo a cabo se necesitaba, ante todo, 
el hombre con vitalidad suficiente para la m agnitud de 
la empresa, se precisaba un capitán que diera la gran  
batalla, infundiendo la confianza en la victoria, el ar­
tífice que llevara adelante la misión más importante 
que ha tenido presidente alguno del Barcelona. Ese 
hambre llegó. Se llama den Francisco M iró -Sans. Si al 
cabo de los lustros se habla de aquel extraordinario 
Juan Gamper, que dió unión y continuidad al club azu l- 
grana desde su fundación, al correr del tiempo se ha­
blará de don Francisco M iró -Sans como del hombre que, 
llevado de su amor al mismo club, supo hacer de la 
obstinación una obra asombrosa: el nuevo estadio del 
C. de F. Barcelona, ejemplo entre los más ejemplares 
estadios del Nuevo Continente y del Continente Viejo.
CARACTERISTICAS ESENCIALES 
DEL ESTADIO DEL BARCELONA
La capacidad máxima, aunque real, del futuro estadio será en total de 150.000 espectadores, con un 
mínimo de 50.000 sentados, y de és­
tos, 30.000 a cubierto. La superficie 
total de graderíos es de 42.000 me­
tros cuadrados, que, comparada con 
la del actual campo de Las Corts 
—9.350—y la del estadio Santiago 
Bernabeu—24.000—, da una idea de 
su grandiosidad, que le convierte en 
el primer estadio español.
La tribuna cubierta, en planta y 
en sentido longitudinal, abarcará to­
do el campo de juego, en su máxima 
extensión, y, en profundidad, su vola­
dizo tendrá 40 metros, sin pies in­
termediarios.
Condición esencial para un estadio 
de fútbol es la proximidad máxima 
del espectador al terreno de juego, 
detalle que ha sido llevado hasta el 
máximo que permitía la ordenación 
arquitectónica. Ello ha llevado al 
proyecto de tres graderíos superpues­
tos: grader io bajo, grader ío princi­
pal y graderío alto, lo cual ha con­
dicionado de una parte la estructura 
y de otra la creación de zonas a todo 
alrededor del campo cubiertas por un 
voladizo del graderío inmediato su­
perior.
El estadio tendrá un amplio con­
junto de instalaciones de diversos ti­
pos, propias de esta índole de cons­
trucciones. Destacan, por su impor­
tancia: núcleos de prensa y radio, 
salas de conferencias, restaurantes, 
almacenes y, en especial, una piscina 
cubierta de medida reglamentaria, 
con un aforo de 1.000 espectadores, 
y como techo de esta piscina, una 
sala de cine de la misma capacidad.
Las dimensiones del terreno de 
juego son las máximas, o sea, 110 
por 75 metros, a las que ya está acos­
tumbrado el equipo azulgrana por 
ser idénticas a las del campo de Las
Corts, obteniéndose con ello un ló­
gico mayor perímetro para la pri­
mera fila de localidades y, por tan­
to, para la capacidad total.
Un aspecto que no siempre se es­
tudia con detenimiento es la orien­
tación, que se ha tenido muy en cuen­
ta, dadas las facilidades de la am­
plitud de los terrenos. El sol, dado 
el trazado de la tribuna, no podrá 
deslumbrar jamás a los jugadores. 
Variando el horario de los partidos 
a lo largo de la temporada, se han 
promediado las orientaciones del sol 
a media parte, según la época del 
año, y ello habida cuenta de la di­
ferencia entre la hora oficial y la 
hora solar. La solución más favora­
ble ha sido la orientación según un 
eje mayor, longitudinal, inclinado 
24 grados hacia el oeste con relación 
al eje noroeste. Para hacerse una 
idea de tan feliz solución basta decir 
que uno de los campos mejor orien­
tados de Europa, el de Las Corts, 
tiene 29 grados, mientras que el cam­
po de Sarrià, del R. C. D. Español, 
llega a los 45 grados.
Las medidas exteriores del estadio 
serán 250 por 225 metros, siendo la 
mayor altura del mismo 50 metros.
Se pretende que el estadio del Club 
de Fútbol Barcelona sea algo más 
que un simple campo de fútbol de 
grandes dimensiones, ya que se crea 
un recinto deportivo en donde ha­
brá pistas reglamentarias para atle­
tismo, campos de entrenamiento pa­
ra  fútbol, piscina, velódromo, pistas 
para hockey sobre ruedas y campo 
para el mismo deporte en hierba, 
frontón, campo de tenis, pista de ba­
loncesto, terrazas, solarios y todas 
las instalaciones que para los más 
diversos deportes precisa un club de 
la solera y la importancia, en cual­
quier aspecto deportivo, del Club de 
Fútbol Barcelona.
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«El gran teatro del mundo», uno de los autos sacramentales «El sueño de una noche de verano» dió ocasión a los Festi-
de Calderón, llegó a Cartagena (M urcia) en esta cuidada vales de España para producir uno de sus éxitos mejores,
versión, que realza la magnifica fachada del Ayuntamiento. Aquí, una vista parcial de la escena, montada lujosamente.
EL MAS DEPURADO  
ARTE Y SUS FAMOSOS 
INTERPRETES LLEGAN  
A T O D O S  L O S  
PUEBLOS DE ESPAÑA
El Ministerio español de Informa­ción y Turismo creó un Patro­nato y una Junta técnica de In­
formación y Educación Popular con 
el fin de llevar a cabo en todas las 
regiones españolas una eficaz e inten­
sa tarea de difusión cultural y a r­
tística.
Se trata, pues, de despertar en las 
masas populares un noble afán, en­
caminado hacia las más depuradas 
metas del arte. Se tra ta  de educar el 
gusto del público y de airear los bie­
nes de la cultura española y de su 
arte, como del de los distintos países, 
por toda la geografía patria.
Pero este eminente sentido social 
de la tarea lleva consigo otro impor­
tante fin: el de proteger el arte au­
téntico, dando cabida en los Festiva­
les de España a los intérpretes y 
elencos que lo cultivan, facilitándoles 
los medios económicos necesarios para 
que sus representaciones alcancen el 
decoro y la dignidad que exigen las 
enormes masas de espectadores a 
quienes van dirigidas.
La idea de salir al encuentro del 
público para interesarle en el mayor 
número posible hace que estos Festi­
vales se monten generalmente al aire 
libre, aprovechando tanto las venta­
jas del considerable aforo como la 
belleza de los escenarios naturales:
El genial bailarín español Antonio, con su m agnifico «ballet», fué en los festi­
vales internacionales de Sevilla y Santander una de las atracciones de primer or­
den. A qu í Antonio interpreta, como él sólo sabe puede hacerlo, el «Martinete».
jardines, plazas, pórticos de catedra­
les...
Y aquí el teatro clásico, los con­
ciertos, los recitales de danza, en­
cuentran la mayor vistosidad y el 
más cálido aliento de las multitudes 
que se congregan en torno. El pue­
blo español disfruta de las grandes 
obras y de los grandes intérpretes 
por la generosidad ejemplarmente 
orientada del Ministerio de Informa­
ción y Turismo, y del mismo modo 
los Festivales son un cauce amplio 
para cuantos p ro fes io n a lm en te  se 
mueven en estos ambiciosos menes­
teres artísticos, empequeñecidos hoy 
por el materialismo del teatro fácil 
y comercial. Festivales que en modo 
alguno suponen una competencia con 
el teatro de empresa, sino una tarea 
coordinadora de esfuerzos, que per­
mite realizar esa labor acuciante que 
responde a la necesidad de educar el 
gusto del público y crear ese clima 
apasionado que el arte escénico siem­
pre precisa.
El pueblo español, por un precio
perfectamente asequible a su econo­
mía, puede escuchar a las mejores 
orquestas los ciclos de Brahms y de 
Beethoven, admirar al bailarín es­
pañol Antonio, al Ballet de Francia 
de Janine C harrat o el virtuosismo 
impar del violinista Henryk Szeryng; 
asombrarse ante la rica y grandiosa 
escenografía con que se montan los 
autos sacramentales de Calderón, las 
famosas creaciones de Shakespeare...
Todas las regiones españolas son 
visitadas, en las grandes ciudades y 
también en los pequeños pueblos, por 
este real y prodigioso «Retablo de 
las Maravillas». Y hay para contar 
las más curiosas y alentadoras anéc­
dotas. Esta, por ejemplo, que nos re­
firió la primerísima actriz española 
María Jesús Valdés:
« A b an d o n áb am o s Mieres, donde 
habíamos representado, entre otras 
cosas, L a  f i e r e c i l l a  d o m a d a .  Y el di­
rector de la biblioteca del pueblo fué 
a visitarme para darme las gracias 
por el suceso extraordinario que se 
estaba realizando en Mieres: los mi-
Maijorie Tallcheff, la primera estrella del Gran Ballet del marqués de Cuevas, 
ba traído todo su prestigo internacional y su magia rítmica, desde los más fam o­
sos coliseos del orbe, al aire libre español de la bella p laza Porticada de Santander.
En los festivales de Sevilla una cámara fotográfica hábil e inteligente captó este 
expresivo abrazo de dos primerísimas estrellas del baile español. Son el bailarín A n ­
tonio y la «Malena». Uno que está y otra que no puede irse, a pesar de todo.
En la glorieta A zu l del Parque de M aría  Luisa, de Sevilla, los Festivales de Es­
paña montaron ese gran éxito de Bernanos: la comedia titulada «Diálogos de car­
melitas». La tensión de la obra tuvo una sencilla y feliz versión escenográfica.
«Las mocedades del Cid», de Guillen de Castro, han sido ofrecidas en Barcelona, 
Tarragona, Santander, Burgos... Es un limpio y oportuno acierto de la Organización, 
airear esta deliciosa obra, insuficientemente conocida, del S iglo de Oro español.
ñeros, tras su duro trabajo, se apre­
suraban en llegar a la biblioteca para 
pedir co m ed ia s  de Shakespeare... 
¡Eran las primeras peticiones de este 
autor y las más abundantes en toda 
la historia de la biblioteca!»
Para el curioso lector damos una 
estadística comparativa de los Festi­
v a ^  de España a lo largo del pasa­
do año y en el actual 1955.
P rovincias
1954
Murcia, Sevilla, Barcelona, Valencia, 
Castellón de la Plana, Asturias, 
Tarragona, Santander, Valladolid, 
Burgos, Cádiz y Pontevedra.
1955
Cartagena (Murcia), Las Palmas, 
Santa Cruz de (P asa  a  la página 60.)
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E L ágil salmón salta en sus juegos en los ríos 
cántabros. En los ríos claros, puros, rápidos, 
que se deslizan, azul transparente y espumas, 
por entre los verdes cordales del norte de España. 
Los ríos del Cantábrico y del Atlántico, los gallegos, 
sen en la Península morada de los salmones cuando, 
al parecer, éstos terminan su periplo transoceánico, 
iniciado en los países escandinavos. Del Bidasoa al 
Miño, los ríos españoles ofrecen bellísimos escena­
rios para la pericia deportiva que demanda el sa l­
món y una riqueza incalculable al través de la m is­
ma pesca. Tanto  vale hablar del Nansa  santanderino 
como de los astures Sella y Narcea, o del Ulla g a ­
llego. O del río Eo, mitad y mitad— mitad asturia­
no, mitad gallego— , frontera del reino galaico y del 
antiguo principado. A l río Eo corresponde el reportaje 
de estas dos páginas, en el que actúan de intérpre­
tes de las emociones los deportistas españoles seño­
ra Silvia de la M a z a  de Domecq, don Alfredo A lv a ­
rez Pickman y don Enrique Fernández Villaverde.
F O T O S  C O L O R  Y N E G R O :  L A R A
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ARGENTINA
Buenos Aires: Sr. D. C ésar Fossati. M endes 
do Andes, 1.641.
Buenos Aires: Ediciones Antonio Fossati. Chi-
BRASIL
Rio de Janeiro: D. Fernando Lladó López. Se­
nador Bergueiro, 69. A partado  101.
Sao Paulo: D. J. F igueruelo Toledo. Rúa 24 
Maio, 276. S a la  32.
COLOMBIA
Barranquilla: Librería N acional Ltda., 20 de 
Julio-San Juan-Jesús. A partado  Nal. 704. 
A partado  A éreo 327.
COSTA RICA
San José: Librería López. A venida Central.
C U B A
La Habana: Sr. D. J. Suárez. Somoano y  Com­
p añ ía , Sociedad en Com andita. Oficios, 104. 
D epartam ento 601-602.
C H I L E
Santiago de Chile: Distribuidora G enera l de
Publicaciones. Huérfanos. 830. Santiago.
ESTADOS UNIDOS
N ueva York: Librería E steban Roig. 576, 6th 
Ave., N ew  York II. N. Y.
E I L I P I N  A S
Manila: Univers. P. O. Box. 1427.
GUATEMALA
Quezaltenango: Victoriano G am arra . 50 A ve­
n id a  Norte núm. 20.
HONDURAS
Tegucigalpa: Benito Larios C. Librería San An­
tonio. A venida Jerez, entre 5." y 6.* calle.
M E J I C O
Méjico (D. F.Ì. Libros y  R evistas C ultura­
les, S. A. C alle de Donceles, núm. 27 {Apar* 
tado Postal núm . 651).
PARAGUAY
Asunción: Don Antonio Pardo  Ludeña. Teniente
Fariña, 389.
P E R U
Lima: Librería "Studium", S. A. A m argura, 954.
P A N A M A
Colón: Librería C ervantes, d e  F. Santos V ega.
C alle 9.“, núm. 4.009.
Panamá: A gencia Internacional de Publicacio­
nes Don J. M enéndez. A partado  2.052. P la­
za  de  Arango, núm . 3.
R. DOMINICANA
Ciudad Trujillo: Instituto A m ericano del Libro 
y  de  la  P rensa . Arzobispo Nouel, 86.
URUGUAY
Montevideo: Fraga, Domínguez Herm anos.
Colonia 902, e sq u in a  Convención. Teléfo­
no 94259.
VENEZUELA
Caracas: Distribuciones Edime, D. Juan Age- 
ro. Edificio Caom a. Sótano A-2. A venida 
U rdaneta .
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Una de las especies más características de la fauna antartica son los pingüinos, lentos y parsimonio­
sos, con sus dóciles movimientos, que les han valido el nombre de «pájaros bobcs». Estos que vemos en 
la fotografía son de los llamados «papuas», y se les conoce por la mancha blanca que lucen en la cabeza.
CHILE EN LA 
A N T A R T I D A
(I PREMIO DE REPORTAJES MVNDO HISPANICO)
Por EDMUNDO STOCKINS, SS. CC.
E l  c o n ju n t o  d e  f o t o g r a f í a s  s o b r e  l a  A n t á r t i d a  q u e  a p a r e c e  e n  e s t a s  p á g i n a s  m e r e c i ó  e l  
p r i m e r  p r e m i o  (1 0 .0 0 0  p e s e t a s )  d e l  C o n c u r s o  d e  R e p o r t a j e s  d e l  ” 1 G r a n  S a l ó n  d e  F o t o g r a f í a s  
M I N D O  H I S P A N I C O ” . E s  a u t o r  d e l  m is in o  e l  P a d r e  E d m u n d o  S t o c k i n s ,  S S .  C C ., a u t o r  a s i ­
m is m o  d e l  p r e s e n t e  a r t í c u l o  s o b r e  l a  V I  e x p e d i c i ó n  a l  h e l a d o  c o n t in e n t e ,  e n  l a  q u e  f i g u r a b a  c o -
Cruz erigida en el sitio en que se encontraron los esquíes 
y los guantes de Angel Gustavo Rojas, primer chileno que 
perdió la vida en la Antártida bajo una tempestad de nieve.
De una de las numerosas exploraciones al territo- A  este iceberg antartico se le conoce por el nombre
rio antartico: la ascensión al monte Barnard, en de «Napoleón en Santa Elena». El corso espera an ­
tas inmediaciones de la base naval Arturo Prat. helante, los brazos cruzadas y el tricornio hundido.
m o  f o t ó g r a f o  y  o p e r a d o r  c i n e m a t o g r á f i c o .  A  lo  
l a r g o  d e  s u s  p a l a b r a s  v a m o s  d e s c u b r i e n d o  e s a  
g i g a n t e s c a  m o l e  d e  l a  c a s i  i n e x p l o r a d a  g e o g r a f í a  
a n t a r t i c a  d e  u n a  f o r m a  r á jñ d a  y  s e n c i l l a ,  c o n  
g a r b o  y  c o n  e l  i n c o m p a r a b l e  v a l o r  d e  la  h i s t o r i a  
v iv a ,  d e  l a  a n é c d o t a  d i r e c t a .  D e s d e  l a  d e s c r i p c i ó n  
p u r a m e n t e  p a i s a j i s t a  h a s t a  lo s  m á s  n im io s  d e ­
t a l l e s  d e  lo s  a l o j a m i e n t o s ,  s e  n o s  m u e s t r a n  en  
e s t e  a r t í c u l o ,  p o r  e l  q u e  c o n o c e m o s  d e  u n a  f o r m a  
s u c i n t a  l a  p e n o s a  p e r o  i n t e r e s a n t e  v i d a  e n  l a s  
m á s  e x t r e m a s  t i e r r a s  d e l  p l a n e t a .  L a  A n t á r t i d a ,  
e s e  in m e n s o  c o n t i n e n t e  e n  e l  q u e  e l  h o m b r e  a u n  
n o  h a  p o d id o  m á s  q u e  p a r a r s e  p a r a  o b s e r v a r ,  
p a r a d a s  m á s  d e  p a s o  q u e  d e  e s t a n c i a ,  t i e n e  e l  
i n t e r é s  d e  lo  d e s c o n o c id o ,  e l  e n o r m e  i n t e r é s  d e  
lo  i m p r e v i s t o .  E l  e t e r n o  h i e l o  d e  e s e  c o n t in e n t e ,  
q u e  e s  d o s  v e c e s  m a y o r  q u e  A u s t r a l i a ,  s e  l e v a n ­
t a  f r e n t e  a  n u e s t r o s  o j o s  p o r  e l  a d m i r a b l e  d o c u ­
m e n t o  g r á f i c o  d e  l a s  e x c e l e n t e s  f o t o g r a f í a s  d e l  
P a d r e  S t o c k i n s ,  S S .  C C ., p o r q u e  l a  A n t á r t i d a ,  
e n  l a  q u e  s e  h a l l a  e l  P o l o  S u r  m a g n é t i c o ,  in c a ­
p a z  d e  h a c e r  v i b r a r  l a  a g u j a  d e  l a s  b r ú ju la s ,  s í  
a t r a e  c o n  f u e r z a  e n o r m e  l a  " a g u j a ”  d e  l o s  c o ­
r a z o n e s .
I  A  A n t á r t i d a  e s  e l  ú l t im o  in c e n t iv o  t e r r e s t r e  
/  J  q u e  q u e d a  a  l a  c u r i o s i d a d  y  a  l a  a m b ic ió n  
M '  h u m a n a s .
L a  A n t á r t i d a  e s  u n a  t i e r r a  d e  m a r a v i l l a s  y  
a v e n t u r a s  ;  u n a  p u e r t a  a b i e r t a  s o b r e  l a  in f i n i d a d  
d e l  m i s t e r i o ,  d e  l a  b e l l e z a  y  d e l  p e l i g r o .
Difícilmente encontraríamos, entre lo mucho 
que se ha escrito sobre el vasto continente hela­
do, dos frases o pensamientos que resuman me­
jor los objetivos y las esperanzas que atraen y 
mueven a todo el que dirige sus miradas hacia 
él.
Curiosidad y ambición. Misterio, belleza y pe­
ligro.
¡ Cuánto de esto no hay en cada iniciativa que 
tiene por objetivo a la Antártida!
Cada expedición antàrtica resulta por esto 
mismo un conjunto de acciones, hechos, aconte­
cimientos y sucesos que se realizan y suceden 
dentro de un marco excepcionalmente complejo,
En pleno continente antàrtico, Bohío Paraíso, y sobre ella y el barco patru- Otra de las pintorescas formas de los icebergs es ésta, que se ha llam ado «Reino
Hero con las luces ya encendidas, la blanca luna en su orto. Es la salida del noe- Victoria». Tras ella, enfundada en el manto real, uno de los leones de «Trafalgar
turno fantasm a sigilosamente sobre los cumbres frías de hielo, nieve y silencio. Square», que ha dejado su cómodo pedestal para seguir a la seberana inglesa.
Esta es la primera vaca que pisó tierra antartica. Fué llevada por la sexta expedición chilena para procurar 
carne fresca a los miembros de la base aérea Gabriel González Videla. Entre los hielos polares consiguió 
vivir durante diez meses. Los blanquinegros pingüinos miran con extrañeza al nuevo huésped antàrtico.
Sobre la tibia paja, unos pegados a otros, los cachorros de perros polares dormitan. Estos perros desem­
peñan una gran labor arrastrando los trineos, lo que hacen admirablemente y con gran entusiasmo. Son qui­
zá los más fieles servidores de los expedicionarios y los más temibles enemigos de los pacíficos pingüinos.
Bajo la cruz monumental de Bahía Paraíso, los pin­
güinos acuden a la sombra de sus brazos, como co­
bijándose al amparo del que no busca otro refu­
gio que el refugio seguro y tranquilo del amor.
Otro de los animales antárticos es la foca. Entre las 
diversas especies está ésta, que se la conoce con el 
nombre de «foca cangrejera», ya que se alimenta 
con los pequeños crustáceos de aquellas aguas.
como que tienen que ver en ellos la curiosidad y 
la ambición—ambición noble y justificada—y los 
envuelve en todo momento el misterio, la belle­
za y el peligro.
* * *
Lo que interesa primordialmente a los lectores 
es lo que se refiere a cada una de nuestras tres 
bases antárticas.
La base naval A r t u r o  P r a t ,  desde el punto de 
vista material, sigue siendo siempre la construc­
ción de tipo cabaña prefabricada, metálica, ci­
lindrica, de 14 m. por 7 y unos tres de alto. An­
clada a sus cimientos por fuertes barras de 
hierro y sujeta por vientos de acero, es prác­
ticamente inconmovible. Tiene doble piso, imper­
meable a la humedad, y cielo y paredes de cinc 
acanalado, con forros interiores de lona de as­
besto, con capas aisladoras de aserrín y corcho 
molido.
Sirve a la vez de dormitorio, comedor y sala, 
y está calefaccionada con ( P a s a  a  la  p á g .  5 7 .)
El doctor Francisco Behn, biólogo y profesor de la 
Universidad de Concepción, cuya labor de investiga­
ción científica ha aportado datos valiosísimos a los 
trabajos de la expedición chilena en la Antártida.
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Ep N la serie de lib ro s  que la E d ito r ia l A fro - J  d is io  A guado p u b lica  b a jo  e l ró tu lo  
«D ecoración y  H ogar» , acaba de aparecer 
un  nuevo vo lu m e n  : su a u to r, e l a rq u ite c to  
y  decorador L u is  M . F e d u c lii,  que desde hace 
tantos años fig u ra  a la  vanguard ia  de las a r­
tes decorativas, ofrece en este l ib ro ,  t itu la d o  
In terio res d e  h o y , un  nuevo re p e r to r io  de so­
luciones y  de elem entos m o b ilia r io s  m o­
dernos.
L a  m od ern id ad  de los proyectos y  esque­
mas a q u í reun idos consiste no sólo en su de­
p u ra c ió n  e s tilís tica , sino  ta m b ié n , y  sobre 
to do , en e l rea lism o con que e l decorador- 
a rq u ite c to  se ha ceñido a las cond iciones ac­
tuales de la  v iv ien da  y  a las insoslayables 
necesidades de la  v id a  m oderna . M ate ria les  
rad ica lm e n te  nuevos (p lás ticos , telas m etá­
licas, lacas, fó rm ic a , e tc.) se con jugan  con 
los más tra d ic io n a le s , dando lu g a r a síntesis 
de belleza so rp renden te  y  del más a justado 
r ig o r  fu n c io n a l.
E l lengua je  de un  decorador son los g rá fi­
cos. E n  este l ib ro  de F e d u ch i la  l ite ra tu ra  es 
parca y  las ilus trac iones  (fo to g ra fía s , d ib u ­
jos, esquemas constructivos) generosas y 
claras.
C uartos de estar, com edores, despachos, 
d o rm ito rio s , m uebles sueltos y  p lanos de 
m uebles com ponen las doscientas páginas de 
este vo lu m e n , que es ya en sí m ism o, p o r su 
confección y  p u lc r itu d  tip o g rá fic a , un  grato 
ha llazgo  decora tivo .
Le  C orbu s ie r decía que « ...la  lig n e  d ire c tr i­
ce des décorateurs à in te n tio n s  nobles est de 
sa tis fa ire  aux jo ies  de v iv re  d ’une c lien tè le  
c u ltiv é e ...»  V ie n d o  estos in terio i-es de F e ­
d u c h i se in tu y e  de qué m anera la decoración 
de l hogar puede ser »ina c la ra  expresión  del 
grado de re fin a m ie n to  c u ltu ra l de qu ien  lo  
h a b ita . Para d is c e rn ir en tre  lo  bueno y  lo
INTERIORES 
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m alo se requ ie re  una saturación estética y 
c u ltu ra l que es p a tr im o n io  de pocos : los
más, es d ec ir, los vulgares, sólo se sienten 
seguros entre  lo  que es antiguo  o, lo  que es 
peor, qu ie re  parecerlo . L ib ro s  como éste aña­
den p o r e llo  a su va lo r técnico y  a su r iq u e ­
za in fo rm a tiv a  un  m é rito  acaso m ayor : e l de 
o rie n ta r a l hom bre  sum ido en el la b e rin to  
de problem as que p lantea y  de soluciones 
que b rin d a  esta re a lid a d , de la  que no es 
posible h u ir  : la v ida  m oderna.
C o n s u e l o  DE LA GANDARA
M V N D O
H I S P A N I C O
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« R e c o r d a r  e s  v o lv e r  a  v iv i r .»  C o n s e r v a n d o  e s t a s  p á g i n a s  
d e  Mvndo H ispánico, c u a n d o  p a s e n  lo s  a ñ o s ,  u s t e d  p o d r á  
v i v i r  d e  n u e v o  e s t a  é p o c a  a l  e v o c a r  lo s  r o s t r o s  y  lo s  h e c h o s  
d e  l o s  p e r s o n a j e s  q u e  e n  e l l a  d e s p e r t a r o n  l a  a t e n c i ó n .  C o n ­
s e r v e  u s t e d  p a r a  lo s  q u e  l e  s i g a n  l a  p e l í c u l a  d e  u n  m u n d o  
q u e  n o  h a n  c o n o c id o  y  d e l  q u e  a s í  t e n d r á n  b r e v e  n o t i c ia .
4 DE JU L IO .— A niversario de la independencia 
filipina. Una vista de Manila ciudad, en la que con 
gran solemnidad se celebró el aniversario de la in­
dependencia filipina. Este año la conmemoración 
se centró en el desarrollo económico e industrial.
3 DE JU L IO .— J uegos Mediterráneos. El delegado 
nacional de Deportes de España, teniente general 
Moscardo, recibe el ánfora simbólica para la inau­
guración de los II Juegos Mediterráneos. Dicha 
ánfora fué donada por la Diputación de Barcelona.
5 DE JU L IO .— Chipre y Malta: un problema. Ninguna de estas dos islas quieren ser colonias inglesas; 
Pero mientras Chipre busca violentamente su incorporación a Grecia, Malta, por el camino pacífico, quie­
re dejar de ser colonia para ser provincia británica de ultramar. «Si Inglaterra abandonara su territo­
rio bajo la presión de las bombas— dice Londres—, nos tirarían bombas en muchas partes.» «Y si Malta 
consiguiera su propósito-—sigue diciendo Londres—, otras muchas colonias tendrían la misma ambición.»
6 DE JU L IO .— N uevos ministros argentinos. Una 
vez serenada la revolución militar argentina, que 
inmovilizó de terror a los cuatro millones de habi­
tantes de Buenos Aires, los nuevos ministros juran 
sus cargos ante el Jefe del Estado, general Perón.
9 DE JU L IO .— D istinción brasileña. El obispo au­
xiliar de Río de Janeiro, Dr. Helder Cámara, entre­
ga al embajador español, Sr. Suñer Ferrer, la me­
dalla de congresista de honor otorgada por la Comi­
sión organizadora del XXXVI Congreso Eucaristico.
7 DE JU L IO .— Madrid y la V irgen m oicana  de 
Guadalupe. Representantes de la Asociación de Cha­
rros llegan a la basílica de la Virgen de Guadalupe 
para presenciar la entrega de las rosas que el pue­
blo de Madrid envió, como ofrenda, a la Virgen.
10 DE JU L IO .—  Universidad Laboral de Gijó n . 
Este es el espléndido edificio de la Universidad La­
boral, que, aun sin inaugurar oficialmente, ha abier­
to sus puertas para albergar entre sus muros a las 
IV Jornadas de Cirugía Ortopédica y Traumatología.
8 DE JU L IO .— A utonomía a Túnez. La Asamblea 
Nacional francesa ha aprobado las convenciones 
firmadas en mayo pasado sobre la autonomía in­
terna del Protectorado de Túnez. En el sufragio 
se obtuvieron 540 votos a favor y 43 en contra.
11 DE JU L IO .—  Congreso español de t r a b a j a d o ­
res. Comienza en Madrid el III Congreso Nacional 
de Trabajadores, al que concurren 600 productores 
españoles y 30 observadores extranjeros. Las re­
uniones se celebraron en la nueva Casa Sindical.
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12 DE J U L IO .—  Observador español. Don José Se­
bastián Erice en el acto de presentación, al secreta­
rio general de la O.N.U., Dag Hammarskjöld, de las 
correspondientes cartas que le acreditan como ob­
servador de España cerca de las Naciones Unidas.
15 DE J U L IO .—  S ituación caótica en Casablanca. 
El terrorismo hace de Casablanca una ciudad en pie 
de guerra. En la plaza de Francia aparecen estas 
patrullas, llegadas apresuradamente desde la metró­
poli y desde diversos puntos del norte de Africa.
13 DE J U L IO .—  Monumento a Calvo Sotelo. Este 
es el proyecto premiado del monumento que será 
levantado en la capital de España al inolvidable 
estadista don José Calvo Sotelo, de cuyo asesinato 
se cumplen en la actualidad diecinueve años.
16 DE J U L IO .—  E isenhower llega a G i n e b r a . 
Acompañados del secretario de la O. N. U., Eisen­
hower y Foster Dulles llegan al Palacio de las Na­
ciones Unidas para asistir a la primera reunión de 
los «grandes» en la pacífica ciudad de Ginebra.
14 DE J U L IO .— L a población mundial aumenta. La 
población del mundo actualmente es de 2.528.300.000 
habitantes, correspondiendo, por continentes, 210 
millones a Africa, 354,1 a América, 1.323 a Asia, 
406,5 a Europa, 14,2 a Oceania y 214,5 a Rusia.
17 DE J U L IO .—  Comienzan los J uegos Mediterrá­
neos. Con asistencia de más de 1.700 atletas, re­
presentantes de Grecia, Egipto, Francia, Italia, 
Líbano, Monaco, Siria, Turquía y España, dan co­
mienzo, en Barcelona, los II Juegos Mediterráneos.
18 DE J U L IO .—  F iesta española del Trabajo. Su 
Excelencia el Jefe del Estado español, Generalísi­
mo Franco^ durante la entrega de premios concedi­
dos a los productos y a las empresas ejemplares 
con motivo de la Fiesta de Exaltación del Trabajo.
21 DE J U L IO .— E l nuevo E jér cito  austríaco. Con 
una breve y sencilla ceremonia se celebró la creación 
de las primeras unidades del Ejército austríaco. El 
nuevo jefe de Defensa ha tomado posesión del man­
do de las fuerzas, con un total de 6.500 hombres.
19 DE JU L IO .—  A cuerdo entre E spaña y los E s­
tados U nidos. El embajador español en Wàshing­
ton, señor Areilza, estrecha la mano de Mr. Wal­
worth Barber al finalizar la firma del acuerdo de 
cooperación atómica entre España y los EE. UU.
22 DE JU L IO .—  Condecoración a un m inistro  co­
lombiano. Don Evaristo Sourdis, ministro de Rela­
ciones Exteriores de Colombia, recibe la gran cruz 
de Isabel la Católica, que le fué impuesta por el em­
bajador de España en Bogotá, don José M.a Alfaro.
20 DE J U L IO .— E spaña y la N. A. T.O. Wayne L. 
Hays, jefe de la delegación norteamericana, habló 
en el Congreso Atlántico de la moción, aprobada por 
unanimidad, pidiendo que Eisenhower «explore las 
posibilidades de llevar España a la N .A .T .O .».
23 DE J U L IO .— P rimer monumento al C id. En la 
ciudad de Burgos, tan vinculada al Cid, se ha levan­
tado el primer monumento que España dedica a su 
casi legendario héroe. Sobre su metálico caballo, 
el Cid sabrá de nuevo de su eterno horizonte. 49
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24 DE JU L IO .—  XXXVI Congreso E ucarìstico en Río de J aneiro. Con asistencia de más de medio mi­
llón de personas, procedentes de todo el mundo, se celebró en Río de Janeiro la clausura del Congreso Eu­
caristico Internacional. El legado pontificio, cardenal Aloisi Masella, revestido de blanco y acompañado 
de quince cardenales, desfiló procesionalmente en la triunfal carroza que llevaba la Sagrada Forma. Las 
dos fotografías presentan otros tantos aspectos de la fervorosa manifestación que se celebró en Río.
26 DE JU L IO .—  Paz E stensoro en Perú. El Presi­
dente de la República de Bolivia, Paz Estensoro, 
asistió en Lima a la conmemoración del CXXXIV 
aniversario de la independencia peruana. Con moti­
vo de esta visita se firmaron importantes acuerdos.
2 9  DE JU L IO .---Los CATÓLICOS ARGENTINOS Y LA PO­
LÍTICA. Los católicos surgen en el campo de la lucha 
como fuerza política. Aparte del partido demócrata 
cristiano, otros elementos destacados estudian la po­
sibilidad de crear movimientos políticos semejantes.
1 DE A G O ST O .— Conversaciones chino- norteame­
ricanas. Cuando todavía no se ha extinguido el eco 
de las últimas conversaciones ginebrinas, comien­
zan las deliberaciones entre China y los EE. UU. 
A pesar de todo, sigue el predominio de la palabra.
27 DE J U L IO .— E l milagro de San Pantaleón. 
Todos los años en igual fecha, se produce la mila­
grosa licuación de la sangre de San Pantaleón. 
Miles de fieles asistieron al madrileño templo de la 
Encarnación para admirar y venerar el prodigio.
30 DE JU L IO .—  Poblet, primero en París. Un mo­
mento de la llegada a París del ciclista español Po­
blet, que en la última Vuelta a Francia ha sumado 
a sus muchos triunfos el de llegar en primer lugar 
al Parque de los Príncipes, final de la Vuelta.
2 DE A G O ST O .— Rojas P inilla, en el E cuador. 
El Presidente de la República de Colombia, tenien­
te general Rojas Pinilla, visitó la República del 
Ecuador. Fruto de este viaje fué la firma de un 
importante tratado comercial entre ambos países.
25 DE J U L IO .— A denauer visitará Moscú. El can­
ciller Adenauer ha declarado que irá a Moscú antes 
de la celebración de la Conferencia de ministros de 
Asuntos Exteriores planeada para el próximo octu­
bre. Añadió que sería descortés demorar esta visita.
28 DE J U L IO .—  E l templo de la Sagrada F amilia 
va a ser CONCLUído. La Junta de Obras de Barce­
lona ha comunicado el acuerdo adoptado para ter­
minar las obras del inacabado templo proyectado por 
Gaudi. Su total asciende a 120 millones de pesetas.
31 DE JU L IO .— AÑO Ignaciano. Con brillantes ac­
tos se ha celebrado en Loyola (Guipúzcoa) la aper­
tura del Año Ignaciano al conmemorarse el cuarto 
centenario del santo español, que con su fe y su ím­
petu supo fundar la Orden de la Compañía de Jesús.
3 DE A G O ST O .—  Salida de las carabelas. El em­
bajador de los EE. UU., Mr. Lodge, entrega un 
cofre con tierra  de Wàshington al conmemorarse en 
La Rábida la salida de las carabelas. Pero en 
Nueva York celebrarán el día italiano de Colón.
G O N G O R Ao
E L  P O E T A
Por IGNACIO B. ANZOATEGUI
M V N D O  H I S P A N I C O  c o n t in ú a -  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  l o s  e n ­
s a y o s  a n u n c i a d o s  d e l  f i n o  e s c r i t o r  a r g e n t in o  I g n a c i o  B .  A n -  
z o á t e g u i .  D e s p u é s  d e  « M e n d o z a  o  e l  h é r o e » , o t r a  d e  l a s  f i ­
g u r a s  e j e m p l a r e s  :  « G ó n g o r a  o  e l  p o e t a » ,  v i s t o  c o n  l a  p r o ­
f u n d i d a d  y  c o n o c im i e n t o  a  q u e  n o s  t i e n e  a c o s t u m b r a d o s  e l  
o r i g in a l  e s c r i t o r  p l a t e n s e .  E n  n ú m e r o s  s u c e s i v o s  s e  c o n c lu i ­
r á  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  l a  a n u n c i a d a  t e t r a l o g í a ,  q u e ,  s i n  d u d a ,  
p r e s e n t a  u n a  n u e v a  v i s i ó n  d e  e s t a s  c u a t r o  f i g u r a s  d e  s i e m p r e .
E
s p a ñ a  es e terna porqu e  es in m ó v il.  La 
h is to r ia  de E u ro p a  se d iv id e  en dos p a r ­
tes : la  h is to r ia  de E u rop a  y  la h is to ­
ria  de España. La h is to r ia  de E u rop a  es la 
h is to ria  de la  sucesión de las edades. La h is ­
to ria  de España es la  h is to r ia  de su e te rn idad . 
Europa tiene  un  Edad A n tig u a , una Edad
M ed ia , una E dad  M oderna  y una Edad C on­
tem poránea. España tie ne  una sola edad, 
donde se confunden  todas las edades. P o r 
eso España no envejece y  p o r eso las edades 
de E u rop a  tran scu rren  vanam ente en la  hora  
sin horas de la h is to r ia  española.
E l R enac im ien to  en E u ropa  es un  fenóm e­
no e s p ir itu a l. E l R enac im ien to  en España es 
apenas un  fenóm eno de los sentidos. E u ro ­
pa reniega de la E u rop a  m ed ieva l y  España 
se a firm a  en España. La  C ris tia nd ad  europea 
se deshace en Estados y  España conso lida  en 
un  solo Estado su C ris tia n d a d . E u rop a  se 
p re c ip ita  en brazos de la  R eform a y  España
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pone su brazo arm ado al 
se rv ic io  de R om a. E uropa  
desentie rra  e l a rte  de la  A n ­
tig üe da d  y  España levanta  
a l c ie lo  e l hero ísm o de la 
A n tig ü e d a d . E u ro p a  c ie rra  
sus fron te ra s  y  España abre 
las fron te ras  de l m a r. E u ro ­
pa se a rro d illa  delante  de 
los fuertes y  España se a rro  - 
d il la  para  ser fu e rte . Euro 
pa renunc ia  a las Cruzadas 
y  España consuma la  C ru ­
zada de A m é rica .
España pertenece a E u ro ­
pa p o r razones de co m o d i­
dad geográfica, pero  E uropa  
se siente incóm oda con la 
vecindad de España, porque  
España es e l escándalo de 
E u ro p a . E s e l e s c á n d a l o  
v ivo  y  perm anente  de E u ro ­
pa. Es e l escándalo de la  
corte  pagana de E n r iq u e  el 
Im p o te n te  fre n te  a las co r­
tes de la  E u rop a  cris tiana  
y  es e l escándalo de la  Es­
paña de la  C o n tra rre fo rm a  
fre n te  a la  E u rop a  de la  R e­
fo rm a . Y  es e l escándalo del 
H i jo  P ró d ig o  que m a lb a ra ­
ta su fo rtu n a  de gracia para 
v o lv e r a la  casa del Padre 
con la a leg ría  de l h ijo  a rre ­
p e n tid o . P orque  la  h is to ria  
de España es la  h is to r ia  del 
H i jo  P ró d ig o  : es la h u ida  
de la casa pa te rna  y  es la 
seguridad de que la  casa pa­
te rna  perm anece en su s itio  
para  re c ib ir le  ; es la locura  
de l pecado y  es la  locu ra  de 
la esperanza ; es el tr iu n fo  
de la carne sobre el e s p íritu  
y  es e l e s p ír itu  que tr iu n fa  sobre la  carne 
para ganar la g lo ria  en e l d ía  de la  resu­
rre cc ión . España, eterna e in m ó v il,  v ive  de 
cara a l c ie lo  y  de cara a l in f ie rn o , que es 
una m anera de a lcanzar e l c ie lo  ; v ive  en el 
casi perderse, que es una peligrosa m ane­
ra de salvarse, pero  que es una m anera de 
salvarse. E l h o n i’ re español es el piadoso pe­
cador d ispuesto 'm ip re  a d eg o lla r a la  im ­
p iedad  y  a la  p iedad  :
Cosas ten edes, e l C id , 
qu e jarán  fa b lar las p iedras, 
pu es p o r  cu a lqu ier n iñería  
pon éis dem an da  a la Iglesia .
Es e l h om bre  que pelea p o r Rom a y  que 
se eno ja  contra  R om a, po rque  e lla  no es lo  
su fic ie n te  Rom a para  él y  po rque  para  sa l­
varse é l necesita ser más pap ista  que e l Papa. 
E l hom bre  español cree que Rom a y  e l c ie lo  
se tom an p o r  asalto , como se tom an las m u ­
jeres y  se tom a la  m uerte . E l no conoce e l 
té rm in o  m ed io  de la  v ir tu d  n i conoce la  p ru ­
dencia de la  v ir tu d  n i s iqu ie ra  la  v ir tu d  de 
la p ru de nc ia . E l sabe que la  p rudenc ia  es 
una v ir tu d  dem asiado desacreditada p o r los 
hom bres p rudentes y  p re fie re  el hero ísm o de 
la im p ru d e n c ia  con todas sus consecuencias 
de la im p ru d e n c ia  ; p re fie re  la  im p ru d e n c ia  
en el pecado a la  p ru de nc ia  en la  v ir tu d ,  p o r ­
que é l sabe que D ios perdona todos los pe­
cados cuando el pecador se p o rta  como un 
héroe y  se a rre p ie n te  como un  m iserab le , 
que son las dos form as más altas de l hero ísm o.
E l R enac im ien to  en España no pod ía  ser 
u n  fenóm eno e s p ir itu a l, po rque  se oponía
e sp iritu a lm e n te  al e s p ír itu  de España. Pero 
la lu z  que hab ía  des lum brado los o jos del 
hom bre  del R enac im ien to , la  lu z  que hab ía  
enceguecido a E u ro p a , debía p on e r un  sabor 
de lu z  en la lengua española y  debía poner 
una apetencia de luz  en los o jos de los h o m ­
bres de España. A q u e lla  luz debía no poner 
en e l a lm a española su lo cu ra — porque  e l a l­
ma española tiene  su p ro p ia  lo cu ra — , n i i l u ­
m in a r e l oro de sus campos, n i i lu s tra r  la 
g lo ria  de sus mares, n i le va n ta r de ru iseño ­
res sus noches, sino p on e r una voz nueva en 
la voz con que se nom braban  los campos y 
los mares y  las noches de España. D ebía  no 
descu b rir a España su na tu ra leza— porqu e  el 
hom bre  español v iv ía  en la  dob le  natura leza 
del c ie lo  y de la  t ie r ra — , sino enseñarle a 
e num era r la belleza de España con los n ú ­
meros de E u rop a . D eb ía  no d escu brir al 
hom bre  español su natura leza  de hom bre  
— porque  el hom bre  de España v iv ía  cons­
tantem ente  peleando con su na tu ra leza— , 
sino deshum anizar a l a rtis ta , que para  ser 
más a rtis ta  necesitaba ser un  poco menos es­
paño l, es d e c ir, un  poco menos h om bre . Este 
fué  e l m ila g ro  del R enacim ien to  en España : 
un  m ila g ro  que España asum ió para  conver­
t i r lo  en un  m ila g ro  p uram en te  español ; un 
m ila g ro  p o r e l cual España reconqu is tó  su 
la t in id a d  y  se h izo  síntesis y  cabeza de la  
verdadera  la t in id a d . E uropa  d e jó  de ser E u ­
ropa  con e l R enacim ien to  : su a rte  no era la 
m anera tra d ic io n a l de l a rte  sino una m ane­
ra nueva que co rr ía  en pos de la  novedad de 
lo  a n tiguo  ; no era el a rte  tra d ic io n a l de 
E u ropa , sino u n  a rte  fu nd am enta lm ente  exó­
tico  para  el e s p ír itu  de E u ­
ropa : era el a rte  de la A n ­
tigüedad , pero  la  A n tig ü e ­
dad era para  E u rop a  una 
cosa p in to resca. Su arte  no 
era u n  a rte  de ren ac im ie n ­
to , sino  un  a rte  de recons­
tru c c ió n  ; un  a rte  donde la 
decoración jugaba e l papel 
de l paisa je  y  donde e l p a i­
saje era im ita d o  para  s im u ­
la r  un  paisa je . E u rop a  cerró 
los o jos a l pa isa je  europeo 
y  p in tó , para reem p laza rlo , 
u n  paisa je  tro p ica lm e n te  an­
tig u o . Quiso o lv id a r  el sen­
tid o  p e n ite n c ia l y  lum inoso  
de la na tura leza  del M e­
dioevo, creada para e l ser­
v ic io  de l h om bre , y  la  reem ­
p lazó p o r  una natura leza  sin 
sentido : una na tura leza  lu ­
m inosa y  pesada, donde el 
hom bre  estaba a l serv ic io  de 
la na tu ra leza . Con las f r u ­
tas del A rb o l de la  C iencia 
del B ie n  y  del M a l, Europa 
h izo  una m onstruosa n a tu ­
raleza m ue rta .
La  A n t i g ü e d a d  no era 
para España e l cambalache 
de estatuas m aravillosas n i 
era e l o lo r  a p in tu ra  de los 
ja rd in e s  de E u r o p a  : e ra
s im p lem ente  la antigüedad 
de España. E ra  el o lo r  a co­
lo r  de la  serran ía  del M a r­
qués de S a n tilla na  y  era el 
desfile  de las mesnadas del 
C id , que seguían a su je fe  
co nve rtid o  en estatua p o r la 
m ue rte . Su re n a c im ie n to  era 
el d ía de fiesta de la nación 
que se hab ía  ganado su fies­
ta. E ra  e l renacer al sol de la  aven tura , no 
para  renegar de la aven tura  peleada, sino 
para fe s te ja r e l tr iu n fo  de su aventura . Era, 
no e l re m o n ta r los siglos para  desquitarse 
de los padecim ientos de la v ida  o lv idando  
la v id a , sino co n tin u a r los siglos para hacer 
fru c t if ic a r  en fru to s  de v ida  los p ad ic im ien tos . 
E ra  e l d es lum bram ien to  de la  v ic to r ia  a lcan­
zada y  era e l a lu m b ra m ie n to  de la paz con­
quistada. E ra  la a legría  de canta r después de 
tantos siglos de pe lear, era la  a leg ría  de m ira r  
a España después de tantos siglos de co m b a tir 
p o r e lla . Y  era la  a legría  de entregarse a la 
v ida  después de tantos años de ofrecerse a la 
m uerte . Sus bosques no eran los bosques de 
E u rop a , que el R enac im ien to  p o b ló  de la ame­
naza oscura de los sátiros, sino que eran los 
bosques de la  grandeza española, que el ocio 
de la  paz p o b ló  de l a lb o ro to  de la m ontería . 
Sus pá jaros no eran los pá ja ros del Renaci­
m ie n to  de E u ro p a , en cuyo vue lo  los ojos de 
los hom bres in te rro ga ba n  in ú tilm e n te  al p o r­
v e n ir, s ino que eran los pá ja ros del a ire  de 
España, en cuyo vue lo  los ojos de los hom bres 
se extasiaban de presente. Sus campos no eran 
los campos agobiados y m udos n i su c ie lo  era 
el c ie lo  m isterioso  y  te m id o , sino que eran 
los prados lum inosos y era e l c ie lo  lum inoso 
que se ba jaba  a los prados para  ca m b ia r con 
ellos las flo res  y  las estre llas. Sus ríos  no eran 
los ríos  de la E u ropa  del R enac im ien to , a to r­
m entados de deidades desnudas, sino que eran 
los ríos de la gracia española, que se detenían 
para escuchar el canto de las serranas 
al son d e l agua en  las p iedras  
y  a l son d e l v ien to  en  las ramas.
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Sus m ujeres no eran  las 
m ujeres com plicadas y  es­
quivas del R e n a c i m i e n t o ,  
sino que eran las m ujeres 
n a tu ra lm e n te  esquivas de la 
España de s iem pre  ; e ran, 
no las m ujeres que esquiva­
ban al h om bre  para  pe rfec­
c io n a r e l pecado y  se e n tre ­
gaban a l h om bre  como a u n  
cóm p lice  de su pecado, sino 
las m ujeres que se entrega­
ban a l h om bre  en sacram en­
to , después de h aber esqu i­
vado a l h om bre  con e l azo­
rado  te m o r con que se tem e 
s iem pre  a l sacram ento.
E ra n  los bosques y  las 
m ujeres y  los río s  y  eran los 
pá ja ros y  los campos y  era 
el c ie lo  de G óngora.
E ra n  los bosques donde 
Góngora dedicaba a l Conde 
de N ie b la  su F ábula de  Po- 
lifem o  y  G alatea  :
E stas qu e m e d ic tó
[  rim as sonoras 
cu lta  sí aunque bucólica
[T a lía ,
oh excelso  C on de, en  las
[p u rp ú rea s horas 
que es rosa la a lba  y
[ rosic ler e l d ía , 
agora qu e d e  lu z tu  n ieb la  
[ doras
escucha al son  d e  la
[:zam pon a  m ía, 
si ya  los m uros no te  ven
[d e  H uelva
p e in a r e l v ien to  y  fa tigar
[ la  selva .
G óngora rea liza  la  recon ­
qu ista  de E s p a ñ a  p o r los 
ojos, com o sus abuelos h a b ía n  rea lizado  la 
reconquista  de España p o r los brazos. G ón­
gora reconquista  e l pa isa je , como sus abue­
los reco nq u is ta ro n  la  t ie r ra . Y  é l reco nq u is ­
tó e l pa isa je  porqu e  sus abuelos reconqu is ­
ta ro n  la  t ie r ra . Para  m erecer e l pa isa je  es 
necesario h aber (»adecido, en su carne o en 
su sangre, en su presente o en su pasado, 
el s a c rific io  de la  tie rra . La tie rra  no se 
entrega a cu a lqu ie ra  : se entrega a qu ien  la 
gana y  a q u ie n  pone la  v ida  a su se rv ic io , 
y e l pa isa je  se entrega a q u ie n  lleva  en su 
sangre e l se rv ic io  de la  t ie rra . G óngora es 
el poeta t íp ic o  de la c o n tin u id a d  de España. 
No es el tu r is ta  que canta la  decoración  de 
un pa isa je , sino  e l poeta que desentraña la 
entraña  de la t ie r ra  y  la  traduce  en pa isa je . 
G óngora conoce, po rque  es suya y  de los su­
yos, la  h is to r ia  de los bosques donde se b a ­
tie ro n  los hom bres para gozar un  d ía  del 
sosiego de España. Los bosques de Góngora 
son los bosques de encinas a cuya sombra 
cabalgaron los héroes que fu e ro n  héroes para 
que un  día vo la ra n  a legrem ente  los pájaros 
y cantara ju n to  a los a rroyos risueños la 
ronda de las m uchachas de España :
P in tadas aves— cítaras d e  p lu m a —  
coronaban  la bárbara  cap illa , 
m ien tras e l a rro yu elo , para  o ílla ,
hace de  blanca espum a  
tantas o re jas cuantas gu ijas lava  
de d o n d e  es fu en te  a d on de  arroyo  acaba.
Era e l c ie lo  de G óngora, el m ism o cie lo
sereno y  acica lado que asistió  a la p o rfia d a  
desesperación de España ; e l c ie lo  de cuyas 
nubes b a jó  e l A p ó s to l Santiago para  a yudar 
a sus guerreros y  e l c ie lo  de los campos te ­
ñ idos de sangre y  de las lanzas que se le ­
vantaban como escuadras de l ir io s . E ra  e l c ie ­
lo  de las noches a c rib illa d a s  de estre llas y  
el c ie lo  de los enam orados que contaban sus 
penas a las estre llas. Y  era e l c ie lo  de las 
m añanas m ilagrosas y  de las vegas doradas 
donde e l poeta decía las palabras »leí am o r 
am anecido :
A v is ta  vo y , tiñ en d o  los alcores  
en ro ja  sangre, d e  tu du lce  vu elo  
qu e e l c ie lo  p in ta  d e  c ien  m il co lores:
tan to  qu e ya nos siguen  los pastores  
p o r  los extraños rastros qu e  en  el suelo  
d e ja m o s yo  de  sangre, tú  de  flores.
E ran  las m ujeres de España, que v iv ía n  
en la lu z  de los o jos de l poeta. E ra n  la  diosa 
ru b ia  y  la serrana m orena, la  R eina  M arga ­
r ita  y  la  g itana de A n d a lu c ía , y  eran la  m u ­
je r  española y  eran españoles sus o jos y  es­
pañolas sus bocas y  eran españolas sus manos 
y españoles sus p ies. E u rop a  asp iraba a la  
A n tigü e da d . Lu isa  Gonzaga, en I ta l ia ,  a p re n ­
día griego y  se bañaba desnuda en las olas 
adriá ticas para  s a lir , como Leda, al encuen­
tro  de la  espuma. Leda, en España, ap rend ía  
español y  se empeñaba en cecear ; era la  m u ­
je r  española del S oneto  a una dam a m u y  
blanca ve s tid a  d e  verd e:
C isne g en til, despu és que  
[c re p o  e l vado  
d e jó  y  d e  espu m a la agua
[en can ecida ,
que al ru b io  so l la p lu m a
[h u m ed ec id a  
sacude, de  las juncias
[a b r ig a d o ,
copos de  blanca n ieve  en
[v e rd e  p ra d o , 
azucena en tre  m urtas
[esco n d id a ,
cu a jada  lech e en  m im bres  
[e x p r im id a ,
d ia m a n te  en tre  esm eraldas  
[en gastado  :
no tien en  que p reciarse
[d e  blancura
después qu e nos m ostró  su 
[a iro so  brío
la blanca L eda  en  ve rd e
[ v e s tid u ra ;
fu é  ta l qu e  te m p ló  su
[a ire  e l fuego m ío  
y d ió  con  su  ve s tid o  y  su
[h erm osu ra
verd o r  al cam po , c la rid a d
[a l río .
Las m ujeres de G óngora 
se p in ta b a n  con la p in tu ra  
de España o con el a ire  de 
España, y  era España la  que 
p in ta b a  a sus m u je res , para 
que los o jos del poeta se 
ilu s tra ra n  en e l t r iu n fo  de 
sus colores, y  era e lla  la  que 
pe inaba  a l sol a sus m u je ­
res, para  que los o jos del 
poeta  se a de n tra ra n  en el 
o ro  de la  re a lid a d  renac ida :
A l so l p e in a b a  C lo ri sus cabellos  
con  p e in e  d e  m arfil, con  m ano be lla , 
m as no se  p a rec ía  e l p e in e  en  ella  
com o se oscurecía e l so l en  ellos.
España de jaba, m om entáneam ente , de ser 
u n  cam pam ento  y  renacía  a la  v ida  c iv i l.  Su 
t ie rra  y  su c ie lo  sa lían  de l se rv ic io  de la  gue­
rra  para  e n tra r  a l se rv ic io  de la  paz. Sus 
sentidos a tend ían  a las m a ra v illa s  de lo  crea­
do, no para  negar a l C reador y  desentender­
se de l o rden  de sus crea turas, sino para  p ro ­
c lam ar la  belleza de la  obra  de A q u é l. Desde 
un  extrem o de l m u n d o , España asistía a l 
espectáculo de la  C reación. A s is tía  a la  crea­
c ión  d e l sol y  elegía sus colores en los m ues­
tra r io s  de D ios y  p a rtic ip a b a  en la  creación 
de la  lu n a  y  de las estre llas, de la  t ie r ra  y 
de las p lan tas , de las flo res  y  de las fru ta s , 
de los v ien tos y  de los an im ales. D elante  de 
España, D ios daba a cada crea tura  su voz 
y  su c o lo r y  le  daba su pedazo de sol y  su 
pedazo de luna  y  le  »laba a la  rosa su pedazo 
de sol ana ra n ja do  y  le  daba a l m á rm o l su 
pedazo de lu n a  m o rib u n d a . Pira e l asom bro 
de l h o m b re  creado en e l p r in c ip io  de la C rea­
c ió n  : e l asom bro de l h o m b re  que asiste a 
la creación  de su P ara íso  T e rre n a l. E ra  e l 
asom bro de la  España que, p o r p r im e ra  vez 
en su h is to r ia , ten ía  tie m p o  para  m ira rse  a 
sí m ism a y  para  m ira r  cómo se levantaba cada 
m adrugada la C reación. E ra  e l desencanta­
m ie n to  de m uchos siglos de v iv i r  y  el encan­
ta m ie n to  de em pezar a soñar.
E ra  el asom bro de G óngora fre n te  a la  es­
cond ida  d ive rs id ad  de cada d ía  y  era la  an-
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tra ta  en los o jos de los amantes. P o r eso su 
lengua je  no pertenece a los hom bres que ig ­
n oran  e l len g u a je  de la  poesía.
G óngora no persigue la  oscuridad . Su os­
cu rid a d  resu lta , no de la  oscuridad  de las pa ­
lab ras, sino de la  oscuridad  de los oídos. E l 
d ice su secreto con pa labras secretas y  c la ­
ras com o son claras y  secretas las pa labras 
con que p ía  la  m añana m usica l. Su c la r id a d  
no es la  a dm in is tra d a  c la r id a d  que perc iben  
los sentidos d e l h o m b re , sino  la  c la r id a d  que 
sólo p e rc ibe  e l h om bre  que tie n e  el sentido  
de sus sentidos, e l h om bre  que tie ne  el p r i ­
v ile g io  de p e rc ib ir  con el o lfa to  e l p e rfum e  
de una voz y  de ve r con los ojos e l c o lo r de 
un  p e rfu m e , e l h om bre  que tiene  todos sus 
sentidos en cada uno  de sus sentidos porque  
tiene  e l sen tido  de l recuerdo , que le  p e rm i­
te re u n ir  en una sensación todas las sensa -
gustia del poeta y era el 
nudo  en la  garganta fre n te  
a la  necesidad de ac lam ar a 
la au ro ra  con el lengua je  
p in ta d o  de la  au ro ra  y  de 
n o m b ra r a los pá ja ros con 
las pa labras aladas de los 
pájaros.
Este es el secreto y  ésta 
es la  d if ic u lta d  de G óngora.
G óngora es el asom bro de 
que el sol i lu m in e  y  de q u i­
las flo res  p e rfum e n  v  de 
que los arroyos canten eon 
risas de m u je r . Es e l asom ­
bro. de que los prados se 
v is tan  con e l c o lo r de los 
pastos y  de que los pastos 
se acuesten con el v ien to  
para a lfo m b ra r el paso de 
la noche :
Vagas cortinas de  vo lan tes  
[vanos
corrió  F avonio  liso n je ra -
[ m en te  :
ala d e  v ien to  cuando no
[seo  cam a
de fresca som b ra , d e  mu-
[ llid a  gram a.
Es e l asom bro de la  t ib ia  
s o lic itu d  que ca lla  en la  p a ­
lom a y  es e l asom bro de 
la  b la ncu ra  i m p á v i d a  del 
cisne que pasa rem olcando  
e lásticam ente  el pa isa je .
G óngora hab la  a la n a tu ra ­
leza y  la  natu ra leza  entera  
se in co rp o ra  para  escuchar 
su voz. A n te  sus o jos des­
nudos des filan , no los fa n ­
tasmas de una re a lid a d  so­
ñada, sino los seres de una 
re a lid a d  v iv id a  : de una re a lid a d  clam orosa 
que esperaba la hora  de re su c ita r en los ojos 
del poeta. Y  de la  t ie r ra  cá lida  se levanta  
una hum areda de colores.
La  d if ic u lta d  de la  poesía gongorina  resu l­
ta de esa costum bre  m is teriosa  y  a n tigua  que 
los poetas tie ne n  de h a b la r a las cosas p o r 
encim a de las cabezas de los hom bres. Los 
hom bres no en tienden  las pa labras que se d i ­
cen p o r encim a de sus cabezas. G óngora hab la  
a l a rro yo  para  que le  e n tienda  e l a rro y o  que 
co rre  en tre  las p iedras, h ab la  a l p á ja ro  para  
que le  entienda  e l p á ja ro  que vuela  sobre el 
v ie n to , hab la  a la  fuen te  para  que le  entienda 
el c h o rro  de la  fu en te , hab la  a la  f lo r  para 
que le  entienda  la  f lo r  que se m ece 'sobre  su 
ta llo , hab la  a l v ie n to  para  que le  entienda  el 
v ie n to  estrem ecido de voces, hab la  a la estre­
lla  para  que le  en tienda  la estre lla  que se re ­
ciones. G óngora n om bra  al 
v ien to  de la  ta rd e  y  en el 
v ien to  v ive  e l o lo r  de la 
h ie rb a  y  v ive  e l lam en to  de 
los árboles y  la  frescura  de 
la fu en te  y  e l sabor de la 
m anzana y  e l c o lo r de la luz 
tend ida  sobre e l cam po :
los bu eyes a su a lbergu e  
[ red u c ía .
p isan do  la dudosa  lu z  d e l
[d ía .
Su c la r id a d  no es la c la ­
r id a d  de l h o m b re  de nego­
cios, sino la  c la r id a d  del 
h om bre  de poesía. E l no 
c o n ta b iliza  las pa lab ras, sino 
que las echa a v o la r  sobre 
el pa isa je . Sus versos no t r a ­
ducen las m a ra v illa s  de la 
na tu ra leza , sino  que fo rm an  
p a rte  de la na tu ra leza . E l 
p re fie re  la  c la r id a d  que en­
tie nd en  los pá ja ros a la c la ­
r i d a d  que e n t i e n d e n  los 
hom bres. P re fie re  ser poeta 
a ser cron is ta  de las cosas 
poéticas y  p re fie re  ser poeta 
porque  no puede ser sino 
poeta.
Para am ar a G ó n g o r a  es 
necesario re c o rd a rlo , porque  
e l recuerdo  es la  co nd ic ió n  
ind ispensable  de l a m o r. Es 
necesario rep e tirse  sus v e r­
sos en e l sonoro s ilenc io  de 
la  soledad am orosa, como es 
necesario rep e tirse  en la  a u ­
sencia los ojos y  las voz de 
la  m u je r  amada para  am ar 
cu m p lid a m e n te  a la m u je r. 
E l am o r no se entrega a los 
hom bres sino en la ausencia y  en la sole­
dad : en la  ausencia que nos tra n sp o rta  a l 
recuerdo  de la  m u je r  de lan te  de la m ism a 
m u je r  que recordam os y  en la  soledad que 
nos a ísla  de e lla  para  im a g in a rla  de lan te  de 
e lla  m ism a. L a  poesía de G óngora no q u ie ­
re  ser co m p re nd ida  sino p o r q u ie n  sea ca­
paz de a m a rla , como la  m u je r  no q u ie re  ser 
amada sino p o r q u ien  sea capaz de am arla  
sin co m p re nd erla .
Este es e l p re c io  de t in ie b la  que Góngora 
cobra  a sus am adores para  entregarles lu e ­
go la  lu z  de su poesía. Este es el p re c io  de 
t in ie b la  que España cobra a sus amadores 
para  enseñarles luego la lu z  de su Rena­
c im ie n to .
Este es el poeta de l R enac im ien to  de Es­
paña, que sacó a la lu z  la luz  en que Espa­
ña sonreía .
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EL
DESCUBRIMIENTO
DE
AMERICA
Por ALEJANDRO NUNEZ ALONSO
L
o s dos, p a s a d a  la  m edianoche, salim os juntos del 
café. C am inam os un ra to  sin cam biar p a la b ra . 
Facundo  S o lares me m irab a  de vez en  cuando de 
reojo. Al fin, in tem pestivam ente , m e preguntó:
—Usted, am igo, ¿h a  oído h a b la r  d e  A m érica?
Supuse que  p re g u n ta b a  por a lg u n a  m ujer que  a sí se 
llam ara , y  a l  o b se rv ar mi expresión  indecisa, dijo:
—No, no cavile  m ás. Usted no h a  oído h a b la r  de 
A m érica... No tiene por q u é  h a b e r  oído h a b la r  de 
América.
Y b a jan d o  la  voz, en  un  tono confidencial que  ten ía  
su poquitín de m isterio, agregó:
—Se tra ta  de  un continente, de un  nuevo continente 
que voy a  descubrir.
— ¡A e s ta s  a ltu ras! ¿C ree u sted  q u e  si existiese otro 
continente h a b ría  perm anecido  ignorado  h a s ta  nuestros 
días?
— Pues, por m uy extraño q u e  le p a rezca , a s í es.
Me lo dijo con u n  tono tan  seguro, q u e  estuve  por 
creerle. Sin em bargo, a u n  me resistí:
— ¿Qué p ru e b as  tiene de  q u e  ex ista  un  nuevo con­
tinente?
—Pruebas, lo q u e  se  d ice p ru eb as , n inguna. Pero 
indicios, m uchos y  d e  m uy diverso  género.
— ¿Como cuáles?
—He o b se rv ad o  d esd e  h a ce  m uchos añ o s que  m u­
chos barco s q u e  sa len  de  p uertos europeos rum bo a  
occidente...
—Ya, y a — le interrum pí— . Eso dem u estra  que  el 
mundo es redondo, p e ro  no q u e  ex ista  otro continente.
—D éjem e a c a b a r . No d em u estra  q u e  e l m undo es re ­
dondo, puesto  que  no re g re sa n  po r oriente, sino por 
el mismo occidente. ¿Usted no lo h a b ía  observado?
—Bien. P uede  se r porque  lleg an  a  la s  A zores y  d a n  
la  vuelta .
— No. Pero le  d a ré  otro indicio, éste  de  ca rác te r  filo­
lógico. D esde h a ce  vein te a ñ o s  todo e l m undo p ronun­
cia u n a  p a la b ra  exótica en  la s  len g u as  rom ances: 
«dólar». ¿Usted sa b e  lo que  e s  un  dó lar?  ¿Usted lo 
h a  visto? N ad ie  en  e l m undo h a  tenido un d ó lar en 
la  m ano y, sin  em bargo, n a d ie  e s  cap az  d e  confesarlo  
honradam ente.
—Pero b ien , e s a  p a la b ra  «dólar» la  h a n  puesto  de  
m oda los econom istas p a r a  exp licar el fenóm eno de 
la depreciación  q u e  h a n  sufrido to d as la s  m onedas. 
Dicen «dólar» como en  cuestiones soc iales se  dice «uto­
pía» o en  filosóficas «entelequia». Es u n a  p a la b ra  que 
encierra  u n a  ab stracción  y  n a d a  m ás.
—Pues ó igam e un  m omento: yo  quiero  rev e larle  que  
sí he  tenido en  mi m ano un  dó lar. Y en  billete.
— ¿Entonces existe? ¿Pero de  v e rd ad , o es anuncio 
de u n a  zap a te ría?
—Existe. Y es el b illete  q u e  circula en Am érica, el 
continente q u e  pretendo  descubrir.
—En ese  caso  A m érica se  h a lla ría  en  un g rad o  de 
civilización m uy ad elan tad o . Y si ta l ocurre, ¿m erece 
la  p en a?  Ya ve  usted , señor Solares, que, desp u és de 
c a d a  descubrim iento, la s  cosas se  ponen  peor. M as el 
hecho de que  ex ista  un  b illete  que  se llam a dó lar, que 
todo el m undo dic9 h a b e r  visto y  q u e  n ad ie  h a  poseído, 
no q u iere  decir que  h a y a  un  continente por descubrir 
y  que  ese  continente se llam e Am érica.
Facundo S o lares sonrió con u n a  expresión  d e  triunfo.
—Mire— me dijo— , h e  estud iado  el asun to  d esd e  el 
punto de v is ta  geofísico. Y A m érica e s  u n a  rea lid ad . 
Si no ex istie ra  e se  continente, ¿usted  c ree  q u e  la  Tie­
r ra  p o d ría  ro ta r  sobre  un  eje sin que  la s  a g u a s  de  los 
o céanos se  d e sp la z a ra n  catastróficam ente? Si no exis­
tie ra  un  continente q u e  s e p a ra se  el océano A tlántico 
del Pacífico, e l volum en de m asa  líqu ida  se ría  tan  
g ra n d e  en  el O riente, que  la  m itad  del continente a s iá ­
tico e s ta ría  b a jo  la s  a g u a s .. .  A dem ás, el m ovimiento 
de  rotación d e  la  T ierra no se ría  uniforme, sino in te r­
m itente en  ace le rac io n es y  retenciones. Y en e l solsti­
cio d e  v e ran o  los d ías  se rían  de  vein tiuna h o ras y  la s  
noches d e  tres, y  en  el solsticio de  invierno, lo inverso. 
Todo esto ind ica  que  h a y  un  continente por descubrir
Me parec ió  que  el a rgum ento  geofísico d e  mi am igo 
e ra  irrecu sab le . Cierto que  yo  d e  geofísica sa b ía  tanto 
como d e  cronologías bíb licas.
Por asociación  d e  id eas, le p regun té  a  Facundo So­
lares:
.—¿Hay- a lg ú n  texto antiguo q u e  a lu d a  a  la  posibili­
d a d  d e  ex istencia  de  un  nuevo continente?
—Se en cu en tran  a lusiones, pero  to d as m uy v a g as . 
En e l Archivo d e  In d ias  h a y  un  ab u n d an te  surtido de  
m anuscritos deb idos a  aq u ello s  fan tásticos v ia je ros de  
los sig los X V , X V I y  x vn , pero  e s  p e rd er e l tiem po con 
ese  fá rra g o  de  lega jos. Usted sa b e  lo afic ionados que 
e ra n  nuestros a n te p asad o s  a  in v en ta rse  E ldorados, C a­
lifornias, C íbolas, Potosíes y  Perúes. Pero n a d a  h a y  de 
cierto en  ello. La hu m an id ad  h a  sentido  d esd e  lo a n ­
tiguo la  n eces id ad  d e  q u e  ex ista  otro continente y  h a  
c read o  la  fáb u la . Pero  en  aquellos tiem pos, con ta le s  
m edios de  transporte— ¡n ad a  m enos q u e  con c a rab e la s , 
h á g am e  el favori— , e ra  im posible h a ce r un  m ediano 
descubrim iento.
T enía  razón Facundo  Solares, a  p e sa r  d e  que yo 
m antuv iera , por mi n a tu ra l escéptico, c ie rta s  dudas.
C uando  llegam os a  su  casa , me invitó a  p a sa r  a  su 
estudio. Yo m e asom é a  la  v en tan a , no tan to  porque 
h ic ie ra  calor— que lo h ac ía , y  m uy g ran d e— , sino p a ra  
ve r v o lar por el cielo de  M adrid un  «Constellation» de 
la  P an am erican , que, p robablem ente, se  d irig ía  a  N ue­
v a  York o  a  C uba.
—Y usted, am igo Solares, ¿se  h a  hecho a lg u n a  id ea  
sobre la  configuración posib le  que  ten d ría  e l supuesto  
continente?
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«Días d e huracán» y otras. P osteriorm ente volvió a  Europa, siendo corrresponsal 
en E spañ a de «Revista de A m érica». Recientem ente ha  publicado tres novelas: «La 
gota de m ercurio», «Segunda agon ía» y «Tu presencia en él tiem po». E l estilo de 
A lejandro Núñez Alonso es del «tem po lento» en lo form al, pero con rápido ritm o 
humano, velocidad en los acontecim ientos, en  la sucesión de planos de ese centro 
medular de toda novela que arrastra  en su cauce vida misma. «El descubrim iento 
de A m érica» es un cuento rápido, intencionado y fino, donde la ironía y la ingenui­
dad deliberadam ente buscada, se unen en un alarde de gracia  y buen sentido. Es 
casi una fábula, la  am arga fábu la de la  qu ijotesca dimensión hispana, vista desde 
un ángulo de indudable originalidad, que es nota destacada en la producción de 
Núñez Alonso, uno de los m ás interesantes escritores de la  actual hora hispana.
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— Eso es lo que  iba  a  m ostrarle— me dijo, sacando  
de un arm ario  un  rollo de  p apel.
Lo pegó  con chinches en  la  p a red . E ra  un m apa , 
confeccionado a  m ano, con m uchos nom bres. A la  d e ­
rech a  se  v e la  ostensib lem ente «Océano A tlántico», y  a  
la  izqu ierda , «Océano Pacífico». La configuración del 
continente no d e ja b a  de  ser cap richosa: a se m e já b a se  
a  u n a  trom ba d e  a g u a , a  u n a  b a ila rin a  que  tuv iera  
m uy fin a  c in tura; tam bién  a  un  fan ta sm a  inco rporán ­
dose y  poniéndose de  puntillas.
—Es m uy b u e n a  id ea  h a b e rle  puesto  e sa  c in tu ra  tan  
e strech a— le dije a  mi am igo— , p u es así, en lo futuro, 
se po d rá  ab rir un  c an a l que  ah o rre  a  los ba rco s que 
q u ie ra n  ir de uno a l otro litoral tan  enorm e rodeo. Si 
los geóg rafo s que  h icieron el- m ap a  de E uropa nos h u ­
b ie ra n  proveído a l  oriente, en  la  fron tera  rusa , de  una  
cin turita  como está , otro gallo  nos Cantaría. Sí, señor... 
¿Y cómo llam a  usted  e sa  zona?
— Panam á.
— ¡Extraño nom bre!
— Todos lo p a rec en  cuando  son nuevos.
— ¿Y dónde localiza usted  el lu g ar en  que se emite 
ese  fan tástico  b ille te  de dólar?
— Aquí, a l norte  del continente, cerca  del A tlántico ... 
V ea usted ...
— «W àshington»— leí en  el m ap a — . Tam bién es un  
nom bre raro , p e ro  y a  lo he  oído m ás de  u n a  v ez...
— Probablem ente . No es un  nom bre original. Sin em­
b a rg o , m ire u sted  qué  nom bre tan  eufónico se  me h a  
ocurrido p a ra  e s ta  o tra  c iu d ad ...
Como le co s ta ra  trab a jo  encontrar el nom bre, F a ­
cundo S olares ap licó  u n a  lu p a  y  la  estuvo p a sa n d o  
sobre  el m apa . Se h a b ía  o lv idado de la  toponim ia in­
v e n ta d a  por él mismo.
— V erá, v e rá . ..  «M onterrey», «A guascalien tes» ... Por 
a q u í... Está m uy cerquita . ¡Ya! ¡«Tenochtitlán»! No me 
n e g a rá  que  e s  bonito y  eufónico... Es su nom bre pro­
visional, p u es creo  que  se rá  difícil de pronunciación  
p a r a  los europeos. C uando h a g a  el descubrim iento he 
p en sad o  cam biarle  por el de  «México», escrito con «x» 
p a ra  que p a rez ca  m ás exótico. Así, unos esp añ o les  
p ro n u n c ia rán  «Mécsico» y  otros «Méjico». Los franceses 
p o d rá n  llam arle  «Méxique», si así lo d esean , y  los ita ­
lianos, «Messico».
Yo no le q u ita b a  ojo a  W àshington, fuente de la  le­
y e n d a  de l dólar.
— ¿Por qué  se le ocurrió poner W àshing ton  en  la  
costa  a tlán tica?
— Porque, de  acuerdo  con la s  investigaciones num is­
m áticas que  he realizado , la  corriente del d ó lar tiene 
u n a  dirección in v ersa  a  la  del sol: de  occidente a  
oriente. Los prim eros testim onios d e  la  ap aric ió n  del 
d ó lar se  loca lizan  en  todos los cab o s finisterres. C laro 
q u e  ah í no d e ja  m ás que  rastro s lingüísticos. Se in ­
co rpora  y a  m ucho, in teg rándose  como u n a  p a la b ra  su s­
cep tib le  d e  un  contenido re a l  tie rra  aden tro . Y lle g a  
a  tom ar g ra n d es  visos de  verosim ilitud en  c iu d ad es 
como Londres, B ruselas, Bonn, V iena, B elgrado y  m uy 
especia lm en te  París. Sin em bargo, me h a  producido 
ex trañ eza  encontrarm e a lg u n o s vestiglos en Roma, sin 
que  h a y a  de jad o  trazas de  su  p aso  por M adrid. Esto 
me h ace  p e n sa r  que el d ó lar se  h a  filtrado por el Es­
trecho de G ib ra lta r con la  com plicidad de  los reflecto­
res del Peñón. Usted sa b e  la s  m an io b ras que  se u rden 
en  el Peñón.
—F rancam en te  no com prendo tan  cap richosa  d irec­
ción del dólar.
— Si usted  se fija  un  poco en la  configuración del 
continente, v e rá  que  e sa  dirección corresponde a  una 
fuerza  geodinám ica. V ea u sted ... Dado un litoral tan  
extenso d e  norte a  sur, e s  fácil com prender que  se 
d esa rro lle  u n a  corriente d e  m ar g ig an te sca  que, la ­
m iendo la  p a r te  a tlán tica  de l continente, se p royecte  
a l sur. E sta  corriente d e  a g u a  en tra  en  el golfo de 
México, donde se  ca lien ta , y  sin de tenerse , sin p re s ta r  
la  m enor a tención  a l resto  del continente, se desv ía  
h a c ia  el norte, a tra v esan d o  el A tlántico y  y en d o  a  
irrig a r de  su s tan c ia  cordial los p a ís e s  europeos, excep­
ción de  E spaña, claro  está . Si mi h ipótesis de  que el 
d ó lar lleg a  a  Roma por la  v ía  del Estrecho es falsa, 
h a b rá  que  p e n sa r que  se  can a liza  de  P arís a  Roma, v ía 
el Simplón. En los P irineos no contam os con un túnel 
tan  holgado, ¿usted  com prende?
—Bien. Y todos esos dem ás p a ís e s  del continente... 
Todos esos a  los q u e  usted  les h a  puesto  nom bres tan  
bonitos como C uba, Perú, U ruguay, Chile, A rgentina. 
P a ra g u a y ...
,— ¡Ah! Esos p a ís e s  temo que ten g an  del d ó lar una 
id ea  m uy v ag a . Si, h a b la n  m ucho de  él, como en  Es­
p a ñ a . Pero no creo que n ad ie  h a y a  tenido uno en  su 
m ano.
Me q uedé  un  poco d esencan tado . D ad as la s  p ruebas, 
no indicios, que  mi am igo me a p o rta b a , quedó  conven­
cido de  que h a b ía  un  nuevo continente que  descubrir. 
Pero  pen sé  si m erecía  la  p en a . Pensé  si un  español, 
p recisam en te  un  español, fu e ra  el hom bre indicado 
p a r a  lan zarse  a  la  av en tu ra  d e  descubrir e se  conti­
nente. Según los conocim ientos geofísicos de  Facundo 
Solares, el nuevo continente, que  él b au tiza ría  con el 
nom bre de  Am érica, tendría, n ecesa riam en te , la  con­
figuración q u e  me m o strab a  en el m ap a . T endría tam ­
b ién  u n a  em isora de  d ó lare s  que  se llam aría  W àsh ing­
ton. Y un «Gulf Stream» d e  p la ta  que, haciendo  caso 
omiso del resto  del continente y  de  la  m ism a E spaña  
descubrido ra , ir ía  a  entib iar, con todos su s estímulos, 
a  los p a ís e s  de  E uropa, se p a ra d o s  de  nosotros por los 
P irineos de  n u estra  sob ried ad  y  d e  nuestro  heroísmo, 
de  n u estra  insobornab le  frugalidad .
— ¿Y usted  está  decidido a  la  em p resa?— le pregunté 
en un tono an tic ipadam en te  escéptico y  n a d a  a lentador.
— C om pletam ente. No p a ra ré  h a s ta  p e g a r  de  bruces 
con los A ndes. P a se  y  v e a ...
Me condujo a  o tra  p ieza, donde h a b ía  in sta lad o  un 
ta lle r  m ecánico. En m edio h a b ía  un  ex traño  artefacto 
d e  m eta l m uy bruñido y  ligero, que  me h a c ía  recordar 
el «Clavileño» de Don Quijote.
—E sta  es mi n ave. A ntes d e  un  año  la  d e ja ré  lista. 
Se m overá  a  ve lo c id ad es fa n tá s tica s  ap ro v ech an d o  los 
cam pos m agnéticos: ig u a l que  los p latillos v o lan tes que 
nos llegan  de M arte.
— Lo q u e  no entiendo— le dije— es por qué  le  h a  
puesto  p a ta s , c ab eza  y cola. No creo  q u e  s irv an  p a ra  
n a d a .
.—¿U sted cree? P ues a  mí me p a rec en  m uy útiles. 
Creo que  con esos signos zoológicos ev ita ré  q u e  me 
confundan  con un  dios, como h a  ocurrido y a  otras 
veces.
— Pero corre e l riesgo de que  le confundan  con una 
bestia .
—Eso es lo q u e  deseo. Q ue ta l s e a  su p rim era  im­
presión. Así, cuando  v e an  cómo me conduzco, com­
p re n d e rá n  q u e  soy un  hom bre digno de m ejor tra to ...
— P uede ser— le dije , no m uy seguro  d e  lo certero 
d e  su  razonam iento— . Y d espués, ¿qué? ¿Q ué p iensa  
u sted  h a ce r en  e l nuevo  continente?
— G rita ré  ¡viva E spaña!
— Bueno, eso es de  rigor en  todos los descubridores 
Pero ¿y después?
— D espués, d e sp u é s ... No lo tengo p ensado . Desde 
luego, les e n se ñ a ré  el españo l, si es que  no lo hablan , 
leyéndo les e l Q uijo te... Y los E vangelios, tam bién  en 
español, que  e s  como m ejor su e n a n ...
— ¿No lle v a rá  usted  n in g u n a  m áquina, n ingún  libro 
de  econom ía?
—No. Por lo m enos no e n tra  en m is cálculos. No creo 
que  se a  la  m isión de  un descubridor. A dem ás, creo 
q u e  e l continente, por nuevo, esté  virgen, y  no nece­
siten  econom istas. D esde q u e  los econom istas h a n  a p a ­
recido, la s  co sas se h a n  puesto  peor. Yo no sé si las 
crisis c rea n  a  los econom istas o los econom istas a  las 
crisis. ¿P a ra  qué  la s  m áq u in as y  los econom istas? Es 
com plicar dem asiad o  mi descubrim iento. Yo invento, 
creo la  g eo g rafía . O la  completo. Y la  g eo g rafía  es 
u n a  abstracción , puesto  q u e  no existe  sino h a s ta  el 
momento d e  h ace rla . ¿Me com prende? Mi misión es 
p u ram en te  esp iritual. Lo dem ás, lo b a sta rd o , que ven­
g a n  otros a  h ace rlo ...
—Le com prendo. Y estoy de acu erd o  con usted. Pero 
mi consejo es que  se  q u ed e  en ca sa . No creo que  Es­
p a ñ a  esté actualm en te  en condiciones de  sufrir la  san­
g r ía  q u e  supone la  repob lación  de  un  continente.
Facundo S olares se sonrió de  mi p rudencia . Después 
dijo:
—E sp añ a , d e sd e  h ace  siglos, no h a  hecho sino aq u e­
llo q u e  le e ra  m enos conveniente. Pero  en  lo adverso 
en cu en tra  la  satisfacción a  su esp íritu  de sacrificio, de 
g en erosidad . Es u n a  conducta que  e l m undo no en­
tiende, pero  que E sp añ a  sigue por instinto vital: ne­
ces ita  el sacrificio como el a ire  p a r a  resp irar.
El razonam iento  me parec ió  un  tópico. Quizá los es­
p añ o les  no seam os m ás que  un  tópico. Un tópico como 
A m érica. Un tópico como el dó lar. Q uizá todas la s  co­
sa s —gestos y  frases , conceptos y  actos—no son mas 
que  tópicos. Y en  ese  caso  tendría  que  reconocer que 
el tópico d e l d ó lar b rilla b a  con los reflejos de la  ma­
teria . Y el tópico del e sp añ o l con la s  luces del espíritu.
C uando me d esp ed í de  Facundo  Solares, sentí c u r io ­
sid ad  por sab e r de dónde era . Y me dijo:
-—Yo soy extrem eño, de  C áceres.
— ¡Ah!
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ra  edificar la iglesia católica de( V i e n e  d e  l a  p á g .  2 7 . )  le sirve de 
fondo, hay, en un lado, un enorme 
bajorrelieve en piedra de Boabdil
montado en un caballo árabe de pura 
cepa, y en el otro, Don Quijote, un 
cansado y desilusionado caballero es­
pañol, a horcajadas en su esquelético 
y enflaquecido «Rocinante». Tanto la 
estatua como los bajorrelieves son 
obra de la señora de Huntington,
quien, con su nombre de soltera,
Anna Hyatt, llegó a ser una de las 
escultoras norteamericanas más dis­
tinguidas y conocidas.
España es un país profundamente 
religioso, por lo que no puede haber 
un panorama completo de su cultura 
si en él no está representada la vida 
espiritual religiosa. Huntington se ha 
preocupado incluso de esto, y aunque 
es protestante, cedió unos terrenos
e hizo una generosa contribución pa-
Nuestra Señora de la Esperanza, que 
está situada en la Calle 158 del Oes-i 
te, en el número 624, en la misma | 
manzana que el Museo Hispánico. Es 
una pequeña joya de arquitectura 
eclesiástica, en cuyo presbiterio hay 
una lámpara que le regaló el último 
rey de España, Alfonso XIII, y para 
la que pintó Sorolla un bello cua­
dro de San José y otro del Niño Je­
sús. Este armonioso conjunto del 
museo y de la iglesia es un monu­
mento perdurable de la generosidad, 
amplia visión y erudición de un hom­
bre, A rthur Milton Huntington, que, 
como un embajador privado de bue­
na voluntad y amor entre los pue­
blos, ha hecho tanto por promover las 
relaciones de mutua comprensión en 
tre España y los Estados Unidos.
CHILE EN LA ANTARTIDA
( V i e n e  d e  l a  p á g .  J/.5.) estufas a pe­
tróleo. Gracias a ellas podrá haber 
dentro una tem peratura razonable 
p^r mucho que afuera baje hasta 30 
o más grados.
En un compartimiento indepen­
diente con mamparas está el cuarto 
de baño y en otro el gabinete de 
T. S. H.
A r^ta cabaña metálica se unió 
una casa de madera que descansa so­
bre cimientos de cemento y que co­
munica directamente con ella. Cons­
ta de cuatro piezas, unidas por un 
corredor, en las que están instalados 
la cocina—particularmente acogedo­
ra—, la sala de motores, la despen­
sa y el pañol de herramientas.
Así la encontramos, pero aprove­
chando la escala de la flotilla en 
B a h í a  C h i l e ,  que fué el centro de ope­
raciones de la expedición, y habiendo 
personal disponible y permitiéndolo 
D o n  T ie m p o ,  que en las regiones an- 
tárticas hace valer su personalidad 
y señorío, se procedió a la construc­
ción de un anexo de tipo ligero. Esta 
última palabra debe entenderse con 
cierta relatividad, como pasa con 
muchas otras cuando es fuerza dar­
les aplicación antàrtica.
Espiritualmente, la primera im­
presión de todo el que llega a Base 
P rat es la de la cálida recepción 
del propio hogar, donde cada detalle, 
desde el insignificante dibujo del es­
tampado de la cortinas de las ven­
tana-? hasta el tibio calor que des­
piden las estufas, habla el genuino 
lenguaje de lo familiar e invita a la 
expansión y al descanso.
Es fuerza llegar a Base Prat, la 
C a s a  d e  C h i l e ,  como se la llamó en 
un principio y como seguramente se
la seguirá llamando siempre, para 
sentir que la patria no es un con­
cepto abstracto, sino una realidad 
tangible, como es el hogar que se co­
noció una vez y que jamás se olvida.
Los alrededores de Base P rat me­
recen mención especial.
El verano del año de la expedición 
se mostró excesivamente benigno, y, 
por consiguiente, fué posible realizar 
agradables excursiones por todo el 
contorno de la playa, si así pudiéra­
mos llamarla, que, partiendo desde 
el extremo interior del caletón Iqui- 
que, frente a la Base, dibuja la ori­
lla de la pequeña península sobre 
la cual está asentada la misma, pro­
longándose después hasta dar la 
vuelta frente a Soberanía y llegar 
hasta el extremo noreste, donde le 
cierra el paso el altísimo murallón 
de hielo que es el ventisquero Coope­
rativa Vitalicia.
Este paseo, con las interrupcio­
nes continuas que significan los en­
cuentros con pingüinos, focas, skúas 
y otras especies de la fauna an tàr­
tica de la región, ocupa entre ida y 
regreso la mejor parte de una tarde. 
En extensión, quizá no más de tres 
a cuatro kilómetros; pero es tanto 
el interés que despierta cada encuen­
tro y tan atrayente la variedad infi­
nita de sus pedruscos multicolores, 
que las horas pasan insensiblemente.
De más esfuerzo es la. ascensión 
al picacho L ó p e z ,  que es una de las 
dos alturas que a cada extremo de­
coran el sin igual paisaje que ofrece 
la isla G r e e n w ic h  cuando se la con­
templa desde su amplia rada de 
Bahía Chile.
Se tra ta  de un grupo de rocas vol­
cánicas que se elevan a una altura
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R I Q U E Z A
J o rn a d a  in ten siv a  d e tra b a jo
Un corresponsal del diario madrileño «A  B C» que escribe desde W a sh ­
ington sugirió la idea de im plantar en España la jornada intensiva de traba­
jo: de nueve de la m añana a cinco de la tarde, sin interrupción. E inm ediata­
mente— ¡cómo no!— se ha visto invadido por m ontañas de cartas, donde 
sus lectores, los am igos de sus lectores y hasta las esposas de sus lectores 
terciaban en la cuestión y se pronunciaban en pro o en contra de la «re­
volucionaria» medida. Desde quien ciee que esto de no ir a comer a casa 
va a ser una especie de liberación doméstica hasta aquel que supone que 
con la innovación van a resentirse los más sólidos cimientos de la tradición 
fam iliar española, pasando por el glotón que no está conforme con ese 
«sandwich» y ese vaso de leche por todc- refuerzo en la mitad del día, los 
puntos de vista han sido múltiples y sabrosos.
Con este motivo, una firma publicitaria ha llevado a cabo una encuesta 
de auscultación sobre el problema, y los resultados han sido más o menos 
los siguientes: las oficinas y despachos de gestiones se pronuncian en un 
81 por 100 a favor; las oficinas de grandes empresas, en un 83 por 100; 
los empleados de empresas, en un 73 po-r 100. En cambio, los comerciantes 
de M adrid  se declaran categóricamente enemigos de la reforma en un 
porcentaje que se eleva al 72 por 100.
Efectivamente, toda modificación de costumbres tiene grandes d ificu l­
tades hasta que los nuevos modos van tomando a su vez naturaleza y lugar 
en la vida del hombre. Pero eso de que al madrileño le quiten de pronto su 
«cocido», o la posibilidad de compartir la degustación y el comentario con 
los suyos, son cosas duras de tratar. Del «renovarse o morir» al «a mi dé­
jeme usted con mis cesas», hay grados y categorías del más imprevisto y 
sabroso matiz. Y  en cuanto esa sim pática institución auscultadora extienda 
sus campos de acción, los resultados van a ser sorprendentes. Eso de en­
caramarse a tomar un poco de lechuga en una banqueta de metro y medio 
de altura, para que hasta la incomodidad sirva de elemento precipitante, 
puede ser muy útil para la vida activa que el mundo de hoy exige. Pero un 
am igo nuestro decía que eso «no es comer como Dios manda».
¿En qué quedará el asunto? ¿Ganarán los renovadores o  los tradiciona­
les? ¿Se irá aplicando la medida poco a poco y en determinados centros de 
trabajo? ¿O de pronto, si priva la innovación, tendremos todos les españoles 
que dejar de llamar «comida» a esa del mediodía, ya que somos los últimos 
que seguimos llam ándola así? Porque es cosa que tendremos que resolver a 
solas y después de bien meditada. Se ha dado el caso de que en la ocasión  
el consejo del experimentado no ha servido de mucho. Así, Charles Fortes, 
director en M adrid  de la United Press, agencia de prensa norteamericana, 
terciando de manera simpática e inesperada en la polémica, ha dicho que 
una de las buenas cosas que tenemos les españoles es esta costumbre de 
sentarnos a comer a las tres de la tarde y a las once de la noche, y que 
él ya se ha acomodado con verdadero placer a este régimen... Y , la verdad, 
más papistas que el Papa, no.
LUNA LLENA
C arm en  L a f o r e t
C a r m e n  L a f o r e t .  S í ;  lu n a  l l e n a ,  r o t u n d a  y  d e f i n i t i v a  y a  p a r a  e l l a .  
D e s d e  a q u e l l a  s u  r a d i a n t e  a p a r i c i ó n  c u a n d o  c o n s i g u i ó  e l  p r i m e r  P r e m i o  
N a d a l  d e  n o v e l a  c o n  s u  o b r a  «N a d a », h a s t a  h o y ,  e n  q u e  s u  p e r s o n a l i ­
d a d  i n d u d a b l e  s e  h a  v i s t o  r e f r e n d a d a  c o n  e s t e  n u e v o  g a l a r d ó n ,  e l  
n o m b r e  d e  l a  j o v e n  n o v e l i s t a  s e  d i r i a  q u e  h a  p e r m a n e c i d o  c u id a n d o  d e  
s u  ó r b i t a .  A l g u i e n  d i j o  q u e  e l  « é x i t o  d e s m o r a l i z a » , y  lo  q u e  l a  f r a s e  
p u e d a  t e n e r  d e  p a r a d ó j i c o  s i r v e  t a m b i é n  d e  t e s t i m o n i o  y  l e c c i ó n .  P e r o  
n o  h a  s id o  é s t e  e l  c a s o  d e  C a r m e n  L a f o r e t .  A  r a í z  d e  s u  p r e m i o ,  l a  
l a b o r  d e  l a  e s c r i t o r a  s i g u i ó  c o n  f i r m e z a  y  s i n  e s t r u e n d o s ;  l a b o r  d i a r i a  
d e l  t r a b a j a d o r  d e  l a s  l e t r a s ,  q u e  n o  v e  s in o  e n  l a  d i s t a n c i a  y  c o n  a l ­
t e r n a t i v a s  e l  r e f l e j o  d e  s u  e s f u e r z o .  O t r a  n o v e l a ,  u n a s  n a r r a c i o n e s  
c o r t a s  y , a l  f i n ,  s u  o b r a  d e f i n i t i v a ,  e s t a  « U n a  m u j e r  n u e v a » .
E l  m e c e n a z g o  s o b r e  l a s  l e t r a s ,  u n  p o c o  d e  m o d a  p o r  e l  n ú m e r o  d e  
l o s  p r e m i o s  y  s u  m a g n i t u d ,  h a  l l e g a d o  a  u n  p u n t o  r e a l m e n t e  i m p o r t a n ­
t e  c o n  l a  c r e a c i ó n  d e  l o s  p r e m i o s  M e n o r c a .  Y  e l  p r i m e r o ,  d e  2 0 0 .0 0 0  
p e s e t a s  p a r a  u n a  n o v e l a  i n é d i t a ,  h a  l l e g a d o  a  l a s  m a n o s  d e  C a r m e n  
L a f o r e t .  U n  t e m a  f u e r t e ,  v iv o ,  u n i v e r s a l ,  e l  c a s o  c o m p l e j o  y  o r i g i n a l  
d e  u n a  c o n v e r s i ó n .  L o s  q u e  c o n o c e n  l a  n o v e l a — s o l a m e n t e  a l g u n o s  a m i ­
g o s  y  lo s  m i e m b r o s  d e l  J u r a d o  c a l i f i c a d o r — a n t i c i p a n  u n  é x i t o  e n t r e  
l o s  l e c t o r e s  d e  C a r m e n  L a f o r e t ,  y a  n u m e r o s o s  y  c o n  e s t a  o c a s i ó n  s e g u ­
r a m e n t e  a u m e n t a d o s .
L u n a  l l e n a  p a r a  u n a  e s c r i t o r a  q u e  h a  s a b i d o  r e a l i z a r s e  y  c o m p l e ­
t a r s e ,  q u e  h a  o p u e s t o  a  l o s  d e s m e l e n a d o s  g e s t o s  d e  l a  p r o p a g a n d a  d e l  
m u n d o  a c t u a l ,  a  l a  t o r p e  e x h i b i c i ó n  d e  lo  e n f e r m i z a n t e  l i t e r a r i o ,  e s a  
s u  v i d a  c l a r a  y  t e r m i n a n t e  d e  
m u j e r  d e  h o g a r  e s p a ñ o l  q u e  e s -  -
c r i b e  y  s e  r e t r a t a  r o d e a d a  d e  s u s  
h i jo s . M V N D O
H I S P A N I C O
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de cerca de setecientos metros. Su 
característica la constituyen sus tres 
afiladas puntas, muy por el estilo 
de las del cerro Las Tres Hermanas, 
que desde el Hotel Portillo se divisa 
al extremo opuesto de la laguna del 
Inca.
La dificultad no está en la altura, 
sino en que hay que salvar la ancha 
extensión de las nieves, que bajo una 
aparente uniformidad superior ocul­
tan las traicioneras grietas.
Cuando se sabe que la capa de hie­
lo y nieve que cubre la isla alcanza 
en algunos puntos hasta trescientos 
metros de espesor, se puede tener 
una idea de la profundidad de las 
grietas, que muchas veces se prolon­
gan hasta llegar al mismo lecho de 
la roca.
Otro escollo que se presenta para 
la ascensión es el rodado de piedra 
volcánica que constituye el último 
tramo de cada una de las tres afila­
das puntas del picacho.
Pero interesa una vista panorámi­
ca de Bahía Chile, y donde hay áni­
mo y entusiasmo las dificultades des­
aparecen.
Como en circunstancias similares, 
la grandiosidad del paisaje, visto 
desde la altura, compensó amplia­
mente los riesgos y las penalidades 
de la esforzada ascensión.
LA ISLA DECEPCION
Un mundo aparte, dentro de la 
A ntártida que visitamos, lo constitu­
ye la isla D e c e p c i ó n ,  cuya configura­
ción geográfica es posiblemente el 
mayor de los prodigios o milagros de 
la Naturaleza conocidos.
La necesidad de recalar en De­
cepción, aparte el interés que por 
sí misma despierta la isla, estriba 
en que es éste quizá el único punto 
en que los barcos pueden proveerse 
de agua.
Algo parecido a la leyenda del rey 
Midas acontece en la Antártida.
Donde no existe vegetación ni nin­
guna otra fuente de recursos vitales 
para el hombre se espera encontrar 
por lo menos abundantes fuentes y 
surtidores de ricas y frescas aguas. 
Pero ¡oh desilusión! El intenso frío, 
igual que en el caso del rey Midas, 
su oro todo lo convierte en hielo. 
Y así, no hay agua en toda la An­
tártida. Y una de las faenas más pe­
sadas, y especialmente monótona, que 
deben realizar diariamente los miem­
bros de nuestras dotaciones antár- 
ticas es acarrear los sacos o gran­
des bolsas de lona, llenos de hielo 
o de nieve, para irla derritiendo 
después lentamente y poder tener el 
agua necesaria para la preparación 
de las comidas y los servicios de la 
base.
Y aquí viene una de las caracte­
rísticas de entre las muchas y muy 
importantes que ofrece la isla De­
cepción.
Debido a su constitución volcáni­
ca de origen relativamente reciente, 
subsistiendo aún bastante calor en 
el interior del subsuelo, la nieve, que 
cae constantemente sobre la isla, co­
mo en todo el resto de la región, 
derrítese con mayor facilidad que en 
las otras islas y en el continente ve­
cino, y así existen en la isla varios 
pozos de agua dulce, que sirven para 
el aprovisionamiento de los barcos.
Pero volvamos a  la isla misma.
Un inmenso volcán que surge en 
medio del océano. Debido a algún 
cataclismo de proporciones impensa­
das, las fuerzas interiores hicieron 
volar el cono del volcán. Al abrirse 
una brecha en el anillo circular de 
sus paredes por efectos de la erosión, 
las aguas del mar inundaron aquel 
inmenso cráter sumergido. El resul­
tado fué la formación de una enorme
bahía o lago marino que daría ca­
bida a las flotas más poderosas del 
mundo.
Impresiona sobremanera, primera­
mente, la entrada a esta bahía.
Por uno de sus costados levánta­
se un murallón negro, de proporcio­
nes gigantescas, y como centinela 
apostado junto a este murallón, pero 
completamente separado del mismo, 
emerge una gruesa y muy alta co­
lumna de magma volcánica solidifi­
cada, como quien busca defender la 
entrada a un recinto que oculta som­
bras y misterios.
Pero la nota melancólica y román­
tica la da su abandonado cementerio, 
el cementerio más austral de todo el 
orbe terráqueo.
Un recinto más o menos amplio, 
decentemente cercado con gruesa tela 
metálica, y en el centro, un obelisco, 
erigido en memoria de la tripulación 
entera de uno de los barcos ballene­
ros que pereció en un naufragio.
Todas las tumbas, casi sin excep­
ción, ostentan una severa cruz, y sus 
lápidas, de fino mármol, bien talla­
das, llevan los nombres de hombres 
de mar, casi todos jóvenes, que per­
dieron sus vidas en aquellas regio­
nes, las más apartadas del globo.
EXPLORACIONES CIENTIFICAS
Desde el punto de vista científico, 
la isla Decepción presenta también 
marcado interés, y nuestra escala fué 
aprovechada particularmente por el 
doctor Behn, en cuya compañía, y en 
la de algunos de los miembros de 
la base británica, realicé diversas ex­
cursiones, con resultados positivos 
para la consecución de datos y ma­
terial científico.
Y ya que he nombrado al doctor 
Francisco Behn, distinguido hombre 
de ciencia, médico de Concepción y 
profesor de la Universidad de dicha 
ciudad, cabe destacar su interensan- 
tísima y fructífera labor durante to­
do el desarrollo de la expedición.
Sus interesantes y bien documen­
tadas conferencias sobre la consti­
tución geológica de la región, sobre 
la flora y fauna antàrtica, dictadas 
dentro del ciclo destinado a ampliar 
los conocimientos acerca de la An­
tártida y sus problemas, fueron de 
reconocido provecho para todos.
Una cifra muy elocuente, y que 
permite una apreciación acerca de la 
gran energía y capacidad de trabajo 
del doctor Behn, la dan los ochenta 
ejemplares, entre pingüinos, petre­
les, albatros y otras especies más, 
que se procuró, gracias a su certe­
ra  puntería, y que preparó y em­
balsamó aprovechando los días y 
momentos en que el estado del tiem­
po no permitía otra clase de activi­
dades.
Una de las excursiones más in­
teresantes que realizamos fué la que 
nos llevó a visitar una de las gran­
des colonias de pingüinos llamados 
r o o k e r i e s ,  que se encuentra en los 
acantilados rocosos de la costa, por 
el costado exterior noroeste de la 
isla.
Un cálculo aproximado hacía subir 
hasta quince mil el número de los 
pingüinos de la colonia.
El resultado de esta excursión, 
aparte de la belleza misma, debida 
precisamente a la curiosa configura­
ción de los acantilados volcánicos, 
fué muy halagador para el doctor 
Behn, que logró cuatro ejemplares de 
la especie de pingüinos llamados m a -  
c a r r o n i ,  los que deben su pintores­
co nombre a dos penachos de plumas 
amarillas que llevan a cada lado en 
la parte superior de la cabeza. Otro 
ejemplar interesante fué un petrel 
gigante, de color enteramente blan­
co, la extensión de cuyas alas me­
día exactamente 1,98 metros.
UNA AVENTURA PELIGROSA
Por vía de anécdota vale referir 
la aventura que corrimos con el doc­
tor Behn durante una excursión por 
el costado opuesto de la isla, con 
ocasión de una visita que hicimos a 
la base argentina.
En su compañía, y en la de otro 
médico argentino residente en la 
base, emprendimos la travesía hacia 
el costado exterior de la isla, esta 
vez por el lado occidental de la mis­
ma. Nuestro objeto primordial era 
sacar vistas de una numerosa colo­
nia de pingüinos que habita aquellos 
roquedos.
Con cierto recelo por mi parte, 
debo confesarlo, nos aventuramos a 
lo largo de una serie de roquedos 
contra los cuales reventaban enormes 
olas. Alguna seguridad me infundía 
la aseveración del médico argenti­
no en el sentido de que en repetidas 
ocasiones había recorrido, en com­
pañía de otros miembros de su base, 
aquellos mismos roquedos.
Estábamos en lo mejor de nuestra 
labor cuando nos sorprendió de re­
pente una ola de tales proporciones, 
que, después de ducharnos en for­
ma total y aplastadora, inundó por 
completo el roquerío sobre el cual 
nos encontrábamos.
Los tres salimos con vida, y yo, 
personalmente, con mis dos cáma­
ras fotográficas en perfecto estado. 
Pero no así el doctor Behn, quien 
perdió su filmadora y su Leica, que 
quedaron totalmente inutilizadas por 
el agua de mar que penetró al inte­
rior de las mismas.
Este percance fué lamentable. 
Afortunadamente pudimos ganar la 
cumbre, evitando tener que regre­
sar por la orilla; llegamos a la base, 
y nosotros después al barco, en el 
estado en que es fácil imaginar. El 
doctor Behn vió interrumpida su la­
bor de filmación, uno de los objetivos
que le llevaban por segunda vez a la 
Antártida.
LOS ICEBERGS TABULARES
Nuestra próxima etapa fué la 
B a h í a  C o v c u io n g a .
En la navegación entre Decepción 
y Covadonga tuvimos oportunidad de 
adm irar la interminable sucesión de 
bancas o montañas de hielo que con­
tinuamente pasaban navegando por 
las aguas del estrecho de B r a n s  f i e l d .
Es interesante tra ta r  el punto, por 
cuanto, a mi juicio, estas bancas 
constituyen la mayor expresión de la 
belleza antàrtica, belleza propia, a su 
vez, de los hielos del hemisferio sur.
Las bancas o montañas de hielo 
del Antàrtico difieren de las del he­
misferio norte por su forma carac­
terística de superficie y cantos recti­
líneos. De aquí su nombre específico 
de t a b u l a r e s ,  del latín tàbula o 
mesa.
Esta su particular estructura la 
deben a la conformación orogràfica 
del continente antàrtico mismo: una 
inmensa meseta de millones de ki­
lómetros cuadrados cubierta toda 
ella por un glaciar único, que ter­
mina en el mar por acantilados cor­
tados a pico y que constituyen lo 
que se llama barreras.
La mayor de éstas, la de R o s s ,  des­
de donde partió Amundsen en su 
exploración al Polo Sur, presenta una 
extensión costera de casi setecientos ■ 
kilómetros, y se prolonga hacia el 
interior en una distancia casi igual. 
Su avance hacia el mar se calcula 
en metro y medio por día.
De las barreras se desprenden 
enormes masas, verdaderas monta­
ñas de hielo, que son después trans­
portadas por las corrientes marinas.
Su altura es de unos trein ta me­
tros sobre la superficie; pero las hay 
que alcanzan hasta los ochenta me-
PARA SUS VIAJES A
ESPAÑA
Y PAISES EUROPEOS
PASAJES MARITIMOS Y AEREOS
BILLETES DE FERROCARRILES ESPAÑOLES 
Y EXTRANJEROS
EXCURSIONES EN AUTO-PULLMAN 
RESERVA DE HOTELES
COMPAÑIA HISPANOAMERICANA DE TURISMO
A G E N C I A  DE V I A J E S  - G R U P O  A T I T U L O  17
EDIFICIO ESPAÑA 
CALLE DE LOS REYES 
T els. 3 1 3 4 0 1 -3 2 2 1 7 6
MADRID
P A S E O  DE G R A C I A ,  1 P.° DEL GENERALISIMO, 13 bis
Tels. 313341 - 312637  Tel. 1322
B A R C E L O N A  PALMA DE MALLORCA
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INTERIORES DE HOY
O bra enteram ente nueva del ilustre 
a r q u i t e c t o  y decorador español 
L U I S  M .  F E D U C H I
CONTIENE:
Las últimas tendencias de LA DECORA­
CION APLICADA AL HOGAR.
Las líneas más nuevas y originales de 
sillas, sillones, mesas, mesillas, bibliote­
cas, lámparas, muebles auxiliares, etc. 
La distribución de los más confortables 
elementos y «conjuntos» dentro de un 
aprovechamiento máximo del espacio.
M I L  I D E A S  PARA M O D ERN IZA R  
SU INTERIOR
En un volumen de 25 X  18,5 cm., 
de 208 páginas, con profusión de 
fotografías estampadas en hueco­
grabado y numerosos dibujos, planos 
y esquemas.
Elegante encuadernación en tela, con 
sobrecubierta charolada al glasofán.
Precio: $ 7.00
COLECCION «PARADILLA DEL ALCOR» 
Con el nuevo tomo de 
C U E N T O S  Y  N O V E L A S
ha quedado ultimada la edición de las
O B R A S  C O M P L E T A S  
D E  R U B E N  D A R I O
en cinco volúmenes:
Tomo I : C r í t i c a  y  e n s a y o .
Tomo I I  : S e m b l a n z a s .
Tomo III : V i a j e s  y  c r ó n i c a s .
Tomo IV : C u e n t o s  y  n o v e l a s .
Tomo V : P o e s í a  c o m p l e t a .
Volúmenes tamaño 11 X  16,5 cm., 
esmeradamente impresos en papel 
biblia y encuadernados en piel fle ­
xible estampada en oro.
Precio de la obra completa: $ 27.00  
SO L IC IT E  C A T A L O G O  ESP EC IA L  DE ESTA C O LE C C IO N
VIAJE CON LAS
n m  m m i m  omooisio m m
Las más modernas, las mejor informadas.
E S P A Ñ A  Y  P O R T U G A L
973 págs., 25 mapas y planos a cuatro 
y seis colores.
Precio: $ 4,25
A N D A L U C I A ,  M A R R U E C O S  
Y C A N A R I A S
864 págs., 15 mapas a siete colores,
48 fotografías en huecograbado.
Precio: $ 4,25
A F R O D I S I O  A G U A D O ,  S. A.
E d i t o r e s  - L i b r e r o s  
M arqués de Cubas, 5 
M A D R I D
----------C U P O N -P E D ID O ---------------
D ............................................................... ,
d o m ic i l i o  .....................................................
( ............................... ) ,  c a l l e  .....................
....................... , n ú m ................  s o l i c i t a  e l
e n v ío  d e  l o s  l i b r o s  s e ñ a l a d o s  c o n  X  y
a d j u n t a  c h e q u e  p o r  $  ...................
IN T E R IO R E S  DE H O Y  ...........  $ 7.00
O. C. R U B E N  D A R IO  ...........  $ 27.00
E S P A Ñ A  Y  P O R T U G A L  $ 4,25
A N D A L U C IA ,  M A R R U E C O S  Y
C A N A R IA S  .......................  $ 4,25
F e c h a :  ........................................................
F i r m a  :  ................................................
OPORTUNIDADES
C O M E R C I A L E S
Insisten tem ente  se  h a  ped ido  a  Mvndo Hispá n ic o  po i 
m uchos d e  su s  lectores la  apertura  d e  una  sección a l 
través d e  la  cua l p u ed a n  estab lecer re laciones com er­
cia les p erso n a s y  firm as de l á rea  h ispán ica  e incluso  
de  todo e l m undo. H a y  productos chilenos q u e  se  p u e ­
den ven d er en  M éxico, h a y  cosas m exica n a s q u e  se  
p u ed en  ven d er en  C uba , h a y  elaboraciones cubanas  
q u e  p u ed en  tener m ercado en  E sp a ñ a  y  h a y  m a n u fa c ­
turas e sp a ñ o la s q u e  p u ed en  llegar a  C h ile ... La  in ten ­
sificación d e l intercam bio comercial, y  en é l incluso la s  
relaciones d e  tipo m enor, pero m últip les, entre los p a í­
ses  de l m undo  hispánico, p u ed en  ser fundam en to  m a ­
terial y  práctico en la  v igencia  d e l gran b loque  h isp a ­
noam ericano. C ada  uno de  nuestros p a íse s  tiene  cosas 
que  ven d er y  cosas q u e  comprar. Si la s  com pra o la s  
ven d e  a  p a ís  herm ano, tanto m ejor p a ra  la  com unidad. 
A p arte  e sta s  razones, existen  la s  particulares q u e  a fec ­
tan a  nuestros lectores y  que  no hace  fa lta  enum erar.
Mvndo Hispá n ic o  inaugura  esta  sección, q u e  p u ed e  
hacer q u e  los negocios d e  su s  lectores prosperen  y  se  
extiendan  con fortuna. A s í lo deseam os.
A. F e r r e i r a  S o u s a .  Telegr.: 
C IA N D R A .  C a i x a  P o s t a l  576. 
Avda. Guararapes, 86, 7.° REC IFE  
(Pernam buco), Brasil.— Desea re­
presentar a casas españolas ex­
portadoras.
Internex (Intercam bio  N aciona l 
y Exterior). Ca lle  M onta lbán , 10, 
M A D R ID  (España).— Desea expor­
tar a Filipinas vinos comunes tin ­
tos y blancos.
Zuckerm ann  &  Cía. Ltda. T e ­
legr.: Z U C K E R M A N N .  Ca ixa  Pos­
tal 894. P O R T O  A L E G R E  (Rio 
G rande do Sul), Brasil.— Desea re­
presentar a fabricantes españoles 
de tapones de corcho.
Sociedad Com ercial del N itrato  
de Chile. Avda. Calvo  Sotelo, 23, 
M A D R ID .— Consúltenos sobre con­
diciones exportación de productos 
españoles a Chile.
Pradines, M endoça &  Cía. Ca ixa  
Postal 85. Avda. M oreira Lim a, 48, 
1.° M A C E IO  (A lago as), Brasil.—  
Desea establecer contacto con f a ­
bricantes y exportadores españoles 
en general.
•
M icrofilm  Español, S. A. Her­
m anos Bécquer, 7, M A D R ID  (Es­
paña).— Reproduce toda clase de 
trabajos fotográficos en microfilm. 
Especialidad en reproducción de 
toda clase de escritos.
D. F. Vasconcellos. Fabricantes 
de instrum entos ópticos. Avda. In ­
dianapolis, 4854, S. P A U L O  (B ra ­
sil).— Desea exportar instrum entos 
ópticos.
Estudio C ientífico de Belleza. 
Lady Chic. Av. de José A n to ­
nio, 55, M A D R ID  (España).— Le 
ofrece no un embellecim iento pa ­
sajero, sino el producido por la 
s a l u d ,  obtenida científicamente.
José de Pablo M uñoz. A bogado  
y agente de la Propiedad In m o­
biliaria. M ontera, n.° 34, M A D R ID  
(España).— Consúltelo sobre com ­
pra-venta  de toda clase de fincas. 
G aran tiza  una inversión segura y 
una renta m áxim a.
•
 ^ G ane fam a y dinero m atricu ­
lándose en la A cadem ia  de C ine­
m atogra fía  por Correspondencia en 
jos cursos de director, gu ion ista, 
jefe de producción, cam eram an, 
operador de cabina, artista, deco­
rador, cine am ateur, dibujos an i­
m ados y docum entales, maquillaje, 
curso general preparatorio. In fó r­
mese sin compromiso escribiendo 
a la Academ ia  de C inem atografía  
por Correspondencia. A p a r t a d o  
n.° 4.021, M A D R ID .
•
Industrias Quím icas Inorgánicas  
« V IR V A L , S. L.» Fábrica de pro­
ductos químicos. Ju liana Larena, 9, 
Z A R A G O Z A  ( E s p a ñ a ) . — Interesa 
introducir en Filipinas e H ispano­
am érica los siguientes productos: 
barita, cloruro, hidrato, carbona­
to y su lfato  de bario.
M e ta lú rg ica  Casas. Desplá, 3, 
Sarria, B A R C E L O N A  (España).-—  
Fabricantes de puntas y acceso­
rios para m aquinaria  textil.— De­
sea iniciar relaciones comerciales 
con firm as interesadas en sus f a ­
bricados de agujas de tricotar a 
m ano y ganchillos.
m
Krabadin, Ltda. Im portaciones 
y exportaciones. O ficinas centra­
les: Reconquista, 9, V IG O  (Pon­
tevedra), España. Sucursal: A n to ­
nio Barrio. Peligros, 2, M A D R ID .
Bodegas de Herederos de C am i­
lo Castilla. Calle T a fa lla , n.° 26 
bis, P A M P L O N A  (España).-^O fre ­
ce vinos generosos para Filipinas 
y desea ponerse en contacto con 
a lgún  m ayorista im portador de 
este país para ofrecer su exclu­
siva.
Las n o ta s  p a ra  in s e rta r en esta  sección deberán  re m itirse  
d ire c ta m e n te  a  la  A d m in is tra c ió n  de M V N D O  H IS P A N IC O , 
A lc a lá  G a lia no , 4 , M a d rid . T a r ifa :  5 ,0 0  pesetas p o r p a la b ra . 
T ra tá n d o se  de suscrip to res, b o n ific a c ió n  del 25 p o r 100.
tros, con una extensión de hasta dos­
cientos kilómetros. Recuérdese que la 
parte sumergida de un iceberg equi­
vale unas seis a nueve veces a la 
que aparece sobre la superficie.
Desde el punto de vista de su be­
lleza, estas bancas presentan un es­
pectáculo sobrecogedor y maravi­
lloso.
Más que una montaña de hielo, 
cuyo avasallador empuje nadie se 
atrevería a desafiar, algunas nos ha­
cían pensar en un trozo del friso de 
algún templo griego, desprendido por 
efecto de algún posible cataclismo y 
arrastrado después por fuerza mis­
teriosa allá donde el hombre jamás 
se atrevió a penetrar. O en la de­
coración superior de uno de aquellos 
sarcófagos en que, conforme a los 
vuelos que son permitidos a la ima­
ginación en alas de la fantasía mi­
tológica, duermen su último sueño 
—con toda seguridad el más helado 
de todos—-los infortunados hijos de 
Poseidon, el dios griego del mar, y de 
Anfitrite, su mujer, la diosa de las 
aguas profundas.
A ésta y a otras muchas fan ta­
sías daba margen su contemplación, 
cuya inimitable armonía de líneas 
constituye uno de los múltiples pro­
digios que reserva la Naturaleza pa­
ra  los que llegan a visitarla en su 
reino encantado de los hielos y de 
las nieves.
BAHIA COVADONGA Y BASE 
MILITAR BERNARDO O’HIGGINS
En dos oportunidades visité la 
Bahía Covadonga y nuestra base mi­
lita r B e r n a r d o  O ’H i g g i n s ,  y recuer­
do en especial mi segunda visita, que 
fué con ocasión de la ceremonia del 
relevo oficial.
La construcción de la base es del 
mismo tipo que la de Base Prat, 
sólo que un tanto estrecha. Esta de­
ficiencia quedó remediada con el 
arribo de la expedición, uno de cuyos 
objetivos era precisamente proceder 
a la ampliación del edificio de la 
base.
En cuanto al sitio mismo de em­
plazamiento de la base, presenta a 
primera vista un carácter bastante 
más recio que el de la de Prat, y sus 
condiciones climatéricas son igual­
mente bastante más duras y acen­
tuadas.
Dos características podríamos asig­
nar a los alrededores de Bahía Co­
vadonga: la abundancia de vida ani­
mal y su adaptación para la crian­
za y adiestramiento de los perros 
polares, pues abundan mucho las fo­
cas, alimento exclusivo de éstos.
Cerrando Bahía Covadonga se en­
cuentra la isla K o p a i t i c ,  de bastan­
te fácil acceso y donde tiene su 
asiento una populosa colonia de pin­
güinos.
Es una suerte para las dotaciones 
de la base Bernardo O’Higgins, pues 
los pingüinos constituyen, a su ma­
nera, una excelente compañía, y en 
el emplazamiento de la base no hay 
esperanzas de tenerlos mientras los 
perros polares ronden por los alre­
dedores de la misma.
Cosa curiosa: los perros polares, 
siendo excesivamente mansos y has­
ta  tímidos con el hombre, no toleran 
a ningún otro ser viviente, y un par 
de perros, en media hora, darían 
cuenta de varios centenares de pin­
güinos.
Particularmente emocionante fué 
nuestra despedida de Bahía Cova­
donga.
En la mañana había tenido lugar 
la ceremonia oficial del relevo, jun­
to con la bendición del nuevo pabe­
llón dormitorio.
La santa misa, que en iguales cir­
cunstancias habíase celebrado en las 
demás bases al aire libre, hubo de ser 
oficiada en el interior, pues ese día 
se registró una tem peratura de nue­
ve grados bajo cero.
Edmundo STOCKINS, SS. CC.
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DE LUNA A  LUNA
Rosas entre dos Vírgenes
Rigor de  enam orados y  de  niños 
son esas rosas de  cien especies  
distin tas q u e  la  clásica  R osaleda  
de l m adrileño Retiro re n u ev a  año 
tra s  año  y  tiene  allí b ien  d isp u es­
tas, ten tadoras y  prohibidas, para  
regalo  d e  los ojos d e l q u e  pasa . 
N adie  pensó  jam ás q u e  pudieran  
cortarse, y , en electo, nad ie  se  
atrevió  nunca  a  hacerlo. Pero h a y  
ocasiones en que  se  p u ed en  saltar 
todos o casi todos los obstáculos, 
y  e s  cuando el acontecim iento lo 
m erece.
Sí; por prim era vez se  ha  for­
m ado un espléndido ram o  con la s  
m á s herm osas flores d e  este  recin­
to y  han  sido e n v ia d a s  en  avión 
d esd e  M adrid a  México. Del a lcal­
de  de  M adrid, conde d e  M ayalde, 
h a  sido la  idea . H abía sido h u és­
p e d  d e  excepción d e  ese  centenar  
d e  a lca ld es d e  c iudades am erica­
n a s  q u e  han  v isitado M adrid. Y, 
term inados lo s actos y  el via je, 
M éxico h a  sido seña lado  con esta  
distinción. E l pueb lo  d e  M adrid ha  
m andado a  la  V irgen d e  G uadalu­
pe, Patrona de  los m exicanos y  
Patrona d e  A m érica , el m ejor pu ­
ñado d e  su s rosas. El doctor R ei­
na ldo  Carreón, p residen te  de  la  
C ám ara de  Comercio m exicana  en 
Los A ng eles; don lo sé  M aría Loza­
no y  don Fermín Serrano, presi­
d en te  d e  la  F raternidad Ibero­
am ericana d e  M éxico, han sido los 
portadores d e  la  ofrenda, a  la  que  
acom pañaba  un. artístico pergam i­
no, donde, entre otras cosas, se  
decía: *A cep ta  la  oración de  M a­
drid, a cep ta  nuestra  españo la  fe, 
tendedora  d e  p u en te s  sobre tantos 
m ares de l m undo. Y  que  llegue a  
Ti, m ultip licada  d e  invocaciones, 
d esd e  este  estribo en q u e  te lla ­
m am os A lm u d en a , h a sta  ese  otro 
en el que  qu isiste  ser llam ada  
G uadalupe. »
La señorita  «Rosa d e  M adrid» y  
la  Asociación d e  Charros, entre 
otras instituciones m exicanas, y  una 
m asa  conm ovedora d e  gente, re ­
cibieron e l m en sa je  y  lo llevaron, 
acom pañados por la s  autoridades  
religiosas, h a sta  la  basílica  de  
N uestra  Señora d e  G uadalupe.
La fie sta  fue  en trañable  y  em o­
tiva, y  e l pueb lo  y  la  prensa  m e­
xicanos se  han hecho eco d e  ello.
Unas flores y  una oración que  
h a  acercado por el a ire  la  honda  
h e rm an d ad  de  dos pueblos unidos 
por tantos m erid ianos espirituales.
E sp a ñ a , p a ra  a n d ar
En estos días acaba de term i­
nar su peregrinaje por tierras es­
pañolas el que fué gran automo­
vilista argentino José María Se­
rrano Roldan. Palmo a palmo, por 
los estrechos caminos y cara al 
horizonte hispano, ha recorrido, 
a pie, en cumplimiento de una 
promesa hecha a la Virgen de la 
Esperanza, toda la geografía es­
pañola.
En 1936, en la carrera auto­
movilista que se corrió en el par­
que de la Independencia, de Ro­
sario de Santa Fe, tuvo un acci­
dente al chocar su coche con el 
de Fangio. A consecuencia de la 
colisión, el coche de José María 
Serrano Roldán se incendió, su­
friendo éste graves heridas, que 
le produjeron la total ceguera.
Durante cuatro años estuvo 
privado de visión, cuatro largos 
años, pausa suficiente para voi-
M V N D O
H I S P A N I C O
Festivales de España
(V iene de la pág . S6.) Tenerife, Ciu­
dad Real, Huelva, Sevilla, Lugo, 
Madrid, Ayamonte (Huelva), Pam­
plona, Gerona y Costa Brava, Sego­
via, Avila, Vigo (Pontevedra), San­
tander, Granada, Cádiz, Almería, 
Gijón (Asturias), Burgos, T arra­
gona, Oviedo y Cáceres.
E lencos artísticos
1954
T e a t r o .—Siete compañías españolas.
B a l l e t .—Dos extranjeros: Ballet de
la Opera de Helsinki y Ballet de 
Francia.
Cuatro españoles : Ballet español
de Pilar López, Marianela de Mon- 
tijo, Juan de Tena y Mariemma.
O r q u e s t a s  y  a g r u p a c i o n e s  m u s i c a l e s .  
Cuatro orquestas españolas y el 
Cuarteto Vegh.
S o l i s t a s .—Dos : Henryk Szeryng y
Adrián Aesehbacher.
M a s a s  c o r a l e s .—Cuatro españolas.
G r u p o s  d e  c o r o s  y  d a n z a s  d e  la  S e c ­
c i ó n  F e m e n i n a .—Veintiocho actua­
ciones.
1955
T e a t r o .—Cuatro compañías españolas.
B a l l e t .— Cuatro extranjeros : Janine 
Charrat, marqués de la Cueva, 
Ballet de Francia y Ballet de Es­
trellas de la Opera de París.
Cinco españoles : de Antonio ; de 
Arte Español, de Rosario; de Pi­
lar López, de Marianela de Mon- 
tijo y de Mariemma.
O r q u e s t a s .—Diez españolas y tres 
extranjeras: Orquesta Sinfónica
de Baviera, de Cámara de Zurich 
y de Hamburgo.
S o l i s t a s .—Siete españoles: Narciso
Yepes, José Cubiles, Regino Sainz 
de la Maza, Teresa Berganza, Pi­
lar Lorengar, Consuelo Rubio y 
Gonzalo Soriano.
Tres extranjeros: Marian Ander­
son, Witold Malcuzinsky y Henryk 
Szeryng.
O t r a s  a g r u p a c i o n e s  m u s i c a l e s .—Cuar­
teto húngaro y Agrupación Coral 
de Cámara de Pamplona.
G r u p o s  d e  c o r o s  y  d a n z a s  d e  l a  S e c ­
c i ó n  F e m e n i n a .—Cincuenta y tres 
actuaciones.
E stadística comparativa 
de los F estivales de E spaña
195U 1 9 5 5
Provincias que han al­
canzado el plan .......
Representaciones teatra-
13 23
les ................................ 176 113
Conciertos ...................... 37 79
Ballet español ............... 30 79
Ballet extranjero ......... 11 53
Masas corales ............... 22 19
Danzas populares ......... 28 53
En su corta vida los Festivales de 
España han alcanzado extraordina­
rio Drestigio y auténtico eco popular
LA « R R E H E B O L U Z IO N »  
D E S A L V A D O R  D A L I
( V i e n e  d e  l a  p á g .  2 9 .)  V ia  Appia; 
llevado en andas por encapuchados, cru­
zó los puntos urbanos más ilustres, se 
paseó por el jardín colgante del Palacio  
Rospigliosi cuando la noche fué iniciada, 
a la luz de las antorchas, y, por fin, se 
instaló, para que Da lí cumpliera su ori­
g inal rito, bajo el centro matemático 
de la «Aurora», de Guido Reni, en el 
bellísimo palacete que comparte, con 
el Quirinal, la más elevada colina del 
centro de la urbe. A l siguiente día, ante 
una gran concurrencia, Salvador Dalí 
salió del cubo, después de procurar en­
trar en él sin que nadie lo viera, aun­
que lo vieron todos los presentes. No  
era fácil entrar, porque no existía otro
recurso apto que una escalera de mano, 
y en su balanceo a punto estuvo de 
que el pintor cayera y se rompiera la 
crisma. Su renacimiento se operó al dar 
un manotazo, desde dentro, a la tapa 
del cubo, y al aparecer anunció que en 
aquel cubo residían todas las virtudes 
de la originalidad, únicas capaces de 
salvar el arte de la falta técnica, del 
caos y de la nada. «Las últim as conse­
cuencias del arte moderno— exclamó 
chocando las puntas de sus vibrátiles 
bigotes con las cejas— son las mismas 
del materialismo: Cuando los pintores 
no creen en nada, terminan por no pin­
tar nada.» El término de su mensaje 
fué que había de renacer o morir, cam ­
biando el escepticismo por la fe y la 
revolución o la reacción por el renaci­
miento.
N o  fueron leves ni vacías las palabras 
y los conceptos de Dalí. A  la diverti­
da y extravagante liturgia cubista su­
cedieron afirmaciones dignas de seria 
meditación, tales como la época pre­
mística que se vive, la necesidad de su­
perar el viejo materialismo inaugurado  
por la Revolución francesa, la otra ne­
cesidad de integrar todo lo que de v i­
tal existe en el arte moderno dentro 
de la gran tradición del Renacimiento. 
El hecho de que la revolución de Dalí 
no fuera revolucionaria en el sentido 
marxista produjo la revolución irritada, 
y aun histérica, de los centros ita lia­
nos político-artísticos y com unisto-inte- 
lectuales. Desde aquel momento le fué 
declarada una guerra, que aun no ha 
cesado, al famoso autor de «La Virgen  
de Port Lligat». Primer motivo del «ca­
sus belli», que su exposición romana 
fué un éxito sin precedentes. Segundo,
W E S T -
( V i e n e  d e  l a  p á g .  H . . )  el recodo del 
río con una gigantesca cadena de qui­
nientos metros de longitud, sosteni­
da a flote por una especie de ponto­
nes de madera. De su magnitud dan 
testimonio algunos de los eslabones 
conservados entre los trofeos de la 
Academia.
Terminó la guerra. Jorge Wash­
ington y todos los grandes hombres, 
civiles y militares, comprendieron los 
inconvenientes de los ejércitos im­
provisados con elemento civil luchan­
do contra ejércitos superiores en or­
ganización, en equipo, en número, 
dotados de oficiales regulares, com­
petentes en el arte de la guerra e 
inclusive hasta patriotas. El espíritu 
elevado de los revolucionarios había 
derrotado al ejército inglés. Pero sa­
bían que el fenómeno difícilmente se 
repetiría. La seguridad del país de­
bía establecerse sobre bases más só­
lidas.
Alexander Hamilton propuso que 
el campamento de West-Point se me­
jorase y dotase de una guarnición 
numerosa y bien equipada. El coro­
nel Henry Knox sugirió a Washing­
ton la creación de una escuela mili­
ta r (academia), donde se entrenase 
a algunos jóvenes y se les enseña­
sen los conocimientos teóricos y prác­
ticos para batirse con cualquier ene­
migo y también para capacitarlos pa­
ra organizar y dirigir al elemento 
civil para improvisar un ejército 
cuando las necesidades del país lo 
exigiesen. E sta idea, que el coronel 
Knox llevó a cabo en pequeña escala, 
que tanto ha caracterizado a los ca­
detes de la Academia M ilitar de los 
Estados Unidos y que ha probado su 
inmenso valor en las seis guerras en 
que se han batido los americanos, 
ha hecho que se le considere el pre­
cursor y fundador de la Academia de 
West-Point.
A pesar de las recomendaciones 
de Jorge Washington y de sus hom­
bres, las Cámaras legislativas, quizá 
entretenidas en la infinidad de aten­
ciones que requería el naciente país,
que consideraban intolerable que Sa l­
vador Dalí ¡lustrara la «Divina Com e­
día» en la edición del Instituto Poli­
gràfico del Estado. Tercero, que su pre­
sentación en Roma la hubiera patroci­
nado el Gobierno. Cuarto, que sus pa­
labras se hubieran mostrado desprecia­
tivas y de espaldas a la M eca del co­
munismo, donde aletea la paloma picas- 
siana. Y  quinto, que proclamara su fi­
delidad hispánica y, consiguientemente, 
su fidelidad católica. Hace un año que 
a D a lí se le mueve una guerra im pla­
cable en Italia, porque su «renacimien­
to» con la salida del cubo herreriano 
fué para execrar a los artistas que no 
crean nada porque no creen en nada o 
creen que los colores o la inspiración se 
pueden derivar del sucio polvo del m a­
terialismo. Y  porque en definitiva anun­
ció— él, tan poco serio en los gestos—  
que había de volver a pintar seriamen­
te, con la clásica perfección de un R a ­
fael, con la escrupulosidad de la escue­
la flamenca y con la profunda mística 
de los grandes modelos hispánicos.
Esta es la grande y la auténtica pro­
mesa de la «rreheboluzión» de Salva­
dor Dalí, que, para mejor reírse de sus 
implacables enemigos italianos de color 
fresa, ha ofrecido las gu ías de su bigote 
para componer dos pinceles que restau­
ren cualquier pintura de Rafael o de 
Piero della Francesca. En tanto, la V ia  
Appia le espera para pintar, en público, 
en la hora que el sol derrite su púrpu­
ra en el «tramonto», el prometido «A n ­
gel de Roma», un sueño de gloria que 
el gran pintor de la Costa Brava tiene 
en la mente-
Julián C O R TES  C A V A N IL L A S
P O I N T
seguían posponiendo el estudio del 
proyecto para la creación de la Aca­
demia Militar. Escribió Hamilton a 
Washington sobre el particular. Le 
contestó éste el 12 de diciembre de 
1799, poco antes de su muerte, que 
ocurrió el 14 del mismo mes. La tra ­
ducción de la carta, que a continua­
ción se presenta, puede dar una idea 
clara de que Washington, hasta los 
últimos momentos de su vida, no 
abandonó su apoyo al «estableci­
miento de una institución de esta 
clase sobre bases sólidas».
1 2  d e  d i c i e m b r e  d e  1 7 9 9
S e ñ o r :
H e  r e c i b i d o  d e b i d a m e n t e  s u  c a r t a  
d e l  2 8  ú l t im o ,  e n  l a  q u e  in c lu y e  
u n a  c o p i a  d e  lo  q u e  h a  e s c r i t o  a l  m i­
n i s t r o  d e  l a  G u e r r a  s o b r e  e l  a s u n t o  
d e  l a  A c a d e m i a  M i l i t a r .
S i e m p r e  h e  c o n s i d e r a d o  q u e  e l  e s ­
t a b l e c i m i e n t o  d e  u n a  i n s t i t u c i ó n  d e  
e s t a  c l a s e  s o b r e  b a s e s  s ó l i d a s  y  a m ­
p l i a s  e s  u n  a s u n t o  d e  v i t a l  i m p o r ­
t a n c i a  p a r a  e l  p a í s ,  y  s i e n d o  j e f e  d e l  
G o b ie r n o ,  n o  o m i t í  l a  o p o r t u n id a d  
p r o p i c i a  d e  r e c o m e n d a r l o  a  l a  c o n s i ­
d e r a c i ó n  d e l  P a r l a m e n t o ,  e n  m i s  d i s ­
c u r s o s  p ú b l i c o s  y  e n  o t r a s  o c a s i o ­
n e s .  P e r o  n u n c a  t r a t é  d e  d e t a l l a r  la  
o r g a n i z a c i ó n  d e  t a l  A c a d e m i a ,  d e j a n ­
d o  l a  t a r e a  a  o t r o s  c u y a  e x p e r i e n c i a  
e n  e l  t e r r e n o  d e  l a  c i e n c i a  y  d e  lo s  
a r r e g l o s  d e  t a l  in s t i t u c i ó n  l o s  h u b i e ­
s e  c a l i f i c a d o  m e j o r  p a r a  s u  e j e c u ­
c ió n .  P o r  l a  m i s m a  r a z ó n  d e b o  a h o r a  
d e s i s t i r  d e  h a c e r  c u a l q u i e r  o b s e r v a ­
c i ó n  s o b r e  l o s  d e t a l l e s  d e  s u  p la n .  
U n a  v e z  q u e  h a  s id o  s o m e t id o  a l  m i­
n i s t r o  d e  l a  G u e r r a ,  p o r  e l  q u e ,  n a t u ­
r a l m e n t e ,  s e r á  p u e s t o  e n  m a n o s  d e l  
P a r l a m e n t o ,  s e r í a  d e m a s i a d o  t a r d e  
p a r a  a l t e r a r l o  e n  c a s o  d e  q u e  h u b i e s e  
a l g u n a  s u g e s t i ó n .
Y o  e s p e r o  s i n c e r a m e n t e  q u e  s e  d é  
a l  a s u n t o  l a  a t e n c i ó n  q u e  s e  d e b e  y  
q u e  l a s  r a z o n e s  p a r a  s u  e s t a b l e c i ­
m i e n t o ,  q u e  u s t e d  t a n  c l a r a m e n t e  in ­
d i c a  e n  s u  c a r t a  a l  m in i s t r o  d e  la  
G u e r r a ,  h a g a n  q u e  l a  A s a m b l e a  lo
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c o l o q u e  e n  c o n d i c i o n e s  r e s p e t a b l e s  y  
p e r m a n e n t e s .
C o n  p r o f u n d a  e s t im a c i ó n  y  r e ­
c u e r d o s ,  q u e d o  s .  s . ,
J o r g e  W a s h i n g t o n
Murió Jorge Washington. Fueron 
sus palabras escritas como inscrip­
ciones lapidarias en la historia de 
los Estados Unidos. En el año 1802, 
el Parlamento aprobó la fundación 
de la Academia Militar. La diminu­
ta escuela donde el coronel Knox ha­
bía impartido sus enseñanzas en 
West-Point se convirtió en una aca­
demia m ilitar directa y exclusivamen­
te patrocinada por el Gobierno Fe­
deral de los Estados Unidos. La nue­
va Academia se abrió con 10 alum­
nos. Fué su primer director, con el 
título de superintendente, Jonathan 
Williams, sobrino del notable Benja­
mín Franklin, del que dicen heredó 
su excepcional talento. José G. Swift 
fué el primer alumno que recibió el 
grado de segundo teniente en la re­
cién nacida institución. Poco después 
le incorporaron a la Academia de 
ayudante de Williams. El entusiasmo 
de estos dos personajes empezó a ace­
lerar y a afianzar los pilares de la 
fu tura grandeza de la Academia. Pe­
ro la bonanza no duró mucho tiem­
po. El joven país realizaba proyec­
tos por todas partes. Necesitó los 
servicios de Williams y de Swift, y 
así quedaron sus destinos en las ma­
nos de un sustituto, Alden Partridge, 
al que apodaron «Oíd Pewter». E ra 
hombre astuto e inteligente, pero 
mal administrador. Carecía de tac­
to. Los edificios eran inadecuados. 
La ayuda del Gobierno, insuficiente. 
Agravó la situación y normal fun­
cionamiento de la Academia la cam­
paña que se inició en las Cámaras 
por un grupo de representantes, que 
consideraban el sostenimiento de una 
organización m ilitar incompatible con 
los principios fundamentales de la de­
mocracia. Desafortunadamente par­
ticipaba de estas ideas el propio mi­
nistro de la Guerra, que lo era Wil­
liam Eustis. La Academia estuvo a 
punto de sucumbir.
Estalló la guerra de 1812. La Aca­
demia quedó reducida a un instruc­
tor y a un cadete. Todos los demás 
se habían incorporado a los frentes. 
Nadie pensó que la presencia de los 
pocos oficiales que habían salido de 
la Academia con el grado de oficial 
y los que aun no lo tenían podrían 
dar a conocer su presencia y la uti­
lidad de las enseñanzas de la Aca­
demia. Pero pronto se demostró todo 
lo contrario. Como resultado, el P ar­
lamento elevó el nuevo cupo de aspi­
rantes a 250. El mismo año 1812 se 
aprobaron los estatutos y reglamento 
orgánico.
El nuevo ministro de la Guerra, 
que también lo era de Estado, J a ­
mes Monroe, accidentalmente cono­
ció- a un joven que acababa de as­
cender a comandante por méritos de 
campaña. Había recibido el grado de 
segundo teniente en West-Point en 
el año 1808, donde poco después fué 
instructor de Matemáticas. La entre­
vista del inteligente Sylvanus Tha­
yer, que así se llamaba el joven, con 
el ministro de la Guerra debió de 
causar profunda sensación en éste, 
de tal manera, que en diferentes oca­
siones le consultó importantes cues­
tiones sobre la fundación de la Uni­
versidad de Virginia, que personal­
mente patrocinaba el ministro.
Terminada la campaña solicitó 
Thayer licencia temporal para estu­
diar en la Escuela Politécnica de 
París. Cayó la solicitud en manos de 
Monroe, quien a su vez la presentó 
al Presidente, que lo era James Ma­
dison. Acordaron ambos unánime­
mente autorizar el viaje, autorizar 
la paga, que Thayer no pidió, y con­
cederle sus correspondientes dietas, 
dando, finalmente, a la iniciativa 
de Thayer el carácter de misión ofi­
cial. Thayer estableció su reputa­
ción en París. Grande debió de ser si 
se considera la confusión que causó 
en París la derrota de Napoleón en 
Waterloo, ocurrida dos días antes de 
la llegada del joven americano.
Contrastaron en la mente de Mon­
roe el trabajo de Thayer en París 
y el desbarajuste de la Academia. 
El superintendente, que en muchos 
aspectos era un hombre hábil, care­
cía por completo de personalidad pa­
ra  regir los destinos de la incipiente 
institución.
Monroe fué elegido Presidente de 
los Estados Unidos en el año 1817. 
Visitó la Academia y vió su desastro­
sa condición. A su regreso a Wash­
ington dió órdenes para que Thayer 
volviese al país. Cuando éste llegó 
a los Estados Unidos le esperaba el 
nombramiento de superintendente de 
la Academia, que Monroe firmó sin 
consideración a que Thayer sólo te­
nía treinta y dos años. Fueron tam ­
bién baluartes en la transformación 
de la Academia el ministro de la 
Guerra John C. Calhoun y el coro­
nel Swift, que, como el Presidente, 
creían en la genialidad de Thayer. 
Pero el recibimiento que se le tribu­
tó en la Academia no pudo ser más 
injusto y menos militar. Thayer no 
desmayó. Su programa no fué popu­
lar ni podía serlo. Se reducía a una 
palabra: TRABAJO. Durante los
dieciséis años que fué superintenden­
te cambió la Academia de la catego­
ría de una escuela de pueblo a la ca­
tegoría de la primera institución de 
los Estados Unidos. A él se le debe 
el llamado «Espíritu de West-Point», 
y es el «padre de la Academia Mi­
litar».
El descontento que minaba la in­
tegridad de Thayer no tardó en ma­
nifestarse. Partridge y su sobrino 
encabezaron un motín estudiantil que 
obligó a Thayer a presentar su di­
misión. Thayer, sereno como era, de­
jó que la ley y el derecho siguiesen 
su curso normal. Comunicó a las de­
bidas autoridades lo ocurrido. Infor­
mado Jonathan Swift, que era enton­
ces comandante general de ingenie­
ros, mandó a su ayudante de cam­
po a West-Point con la severa orden 
de que Partridge entregase su sable, 
se considerase arrestado y que se 
pusiese en manos de la justicia mi-
( V i e n e  d e  l a  p á g .  9 . )  Europa, aun ai 
precio de una unificación de Alemania 
en el sentido que deseaban los occi­
dentales.
Como, según Marx, el tiempo ha de 
trabajar en fovor del comunismo, era 
ante todo necesario ganar tiempo para 
poder dar en el momento deseado la 
señal para el desencadenamiento de un 
conflicto bélico con los Estados capita­
listas.
La aplicación de la consigna «coexis­
tencia» tuvo un primer éxito inmediato, 
del que fué causa Mendès-France y del 
que fué indigno marco la Conferencia 
de Ginebra. Si la guerra de Indochina 
hubiera terminado de un plumazo, no 
hubiera faltado ciertamente la tin ta 
para inaugurar la edad de oro en la que 
el oso rojo se divirtiese pacíficamente 
con la oveja capitalista, devorándola 
cruda.
Por otra parte, el resultado no era 
sorprendente, pues los aliados occiden­
tales no habían prodigado sus favores a 
Alemania ni facilitado su resurgimiento 
con entusiasmo precisamente. Sólo la 
amenaza soviética podía provocar el 
cambio. Así, pues, era preciso desvane­
cer esta sensación de amenaza en el 
espíritu de los vencedores occidentales,
litar, que le juzgaría en consejo de 
guerra. Advertía también a los ca­
detes que la más mínima señal de 
desobediencia a Thayer sería casti, 
gada con la expulsión inmediata. En­
fureció el incidente al Presidente, 
quien escribió a Thayer que los cade­
tes no tenían más derechos en la Aca­
demia que el cumplimiento de su 
deber.
Navegó Thayer en mar tranquilo 
varios años, hasta que fué elegido 
Presidente Andrew Jackson. Su mi­
nistro de la Guerra y muchos pro­
minentes políticos suavizaron la in­
diferencia y disimulada hostilidad 
del Presidente hacia Thayer, particu­
larmente durante los primeros años 
de su gobierno, pero empezó a mani­
festarse tan pronto como fué reele­
gido. Estableció Thayer el sistema 
de honor, que ha sido la medula es­
pinal de West-Paint. Se reduce a la 
simple fórmula de que cada cadete 
es responsable de su trabajo, que de­
be ejecutar por sí solo. El rigor de 
su cumplimiento debió de parecerle 
excesivamente duro al Presidente 
Jackson. La opinión de algunos per­
sonajes en las altas esferas del Go­
bierno influyó en la actitud de algu­
nos cadetes que se consideraban pri­
vilegiados, entre los cuales se con­
taba un sobrino del mismísimo Pre­
sidente. No se ajustaron al código de 
honor y fueron expulsados. Forzosa­
mente fueron readmitidos, y Sylva­
nus Thayer dimitió.
Sylvanus Thayer dejó de existir en 
la Academia para vivir la vida eterna 
en el corazón de cada graduado de la 
Academia M ilitar de los Estados Uni­
dos. No hay ceremonia más impresio­
nante ni más sentimental que la que 
tributan a Sylvanus Thayer los anti­
guos alumnos de West-Point. Mar­
chan en formación militar, al com­
pás de himnos legendarios que eje­
cuta la banda. Octogenarios algunos 
de ellos, que apenas pueden levantar 
del pavimento las plantas de sus pies, 
caminan erguidos y orgullosos como 
si el recuerdo de sus años juveniles 
inyectase en sus cuerpos nuevos há­
litos de vida. La ceremonia, que se 
repite todos los años, resulta siempre 
nueva.
J osé MARTINEZ
M iembro de la Facultad de la
A cadem ia M ilitar de loe Estados 
Unidos
y con ello reaparecería automáticamen­
te la antigua hostilidad. De este modo 
se restablecía el tiempo natural del cur­
so de la H isto ria ..., con la revolución 
mundial como fase final.
EL P R E C IO  DE L A  U N IF IC A C IO N
Sin embargo, el experimento fracasó. 
En la firm a de los acuerdos de París y 
su ratificación por los Parlamentos eu­
ropeos, el Kremlin tenía que ver, de 
grado o por fuerza, el comienzo de un 
nuevo procedimiento de integración, si­
quiera fuera relativo, que los clamoreos 
de la «claque» soviética de Occidente 
no pudieron detener.
Como de momento el Kremlin no 
puede correr el riesgo de una guerra, 
no le queda más remedio que recurrir 
a la fórmula de los años 1935-1939. 
En aquellos años el Kremlin preparó, 
como sabemos, a Alemania para que le 
sirviera de portaespada, para apoderar­
se de la mitad oriental de Polonia, y 
al mismo tiempo dió la señal para el 
desencadenamiento de la segunda gue­
rra mundial.
Muy lejos de sus intenciones la des­
m ilitarización de una Alemania libre e 
independiente, pero ne u t r a I iz a d a , la 
U. R. S. S., mediante esta constelación 
de intereses, la habría transformado en
DE LUNA A  LUNA
ver los perdidos ojos a Dios. En­
tonces hizo una promesa, la dura 
promesa de recorrer España a pie. 
Era el desagravio de la veloci­
dad, el hombre solo, con las nu­
bes y el cielo sobre sus hombros, 
como para olvidar la dócil má­
quina, que a veces traiciona ad­
virtiendo que, por encima de la 
precisión de los engranajes y las 
ruedas, hay algo más.
En 1951, cuando ya había re­
cobrado la visión del ojo izquier­
do, comenzó su largo recorrido, 
que ahora ha finalizado: 27.500 
kilómetros andados, día a día, 
paso a paso, sobre la tierra dura 
y acogedora de la España de 
siempre.
LUNA NUEVA
La vuelta del Cid
Una nueva luz, una novedad 
ciudadana, histórica y em otiva, 
ha llegado a tierras de Burgos, 
y a llí ha quedado para siem pre. 
Nos referim os a la estatua del 
Cid. U na obra artística y m onu­
m ental, debida al cincel de Juan  
C ristóbal, de lo que ya tienen 
noticia nuestros lectores, porque 
fué reproducida en estas páginas.
El puente  sobre el A rlanzón 
tiene ya una d istin ta fisonom ía. 
Las recias figuras del cantar, con 
su andadura de p ied ra, están aho­
ra como custodiando la m ilenaria 
c iudad. Y al fondo, en una gran 
plaza, se eleva el bronce de la 
estatua. O tra batalla que el Cam ­
peador ha ganado después de 
m uerto , esta de verse rep roduci­
do y recordado en sus tierras a 
través de los siglos.
D espués de la que fué erigida 
en Sevilla—esculpida y regalada 
por la señora H unting ton—, ésta 
es la p rim era estatua que España 
levanta a su legendario  héroe. 
B ien «vellida» es la barba que ha 
rizado Juan  C ristóbal, firm e la 
«Tizona» en su brazo ; airoso y 
evocador el estático tro te de «Ba­
bieca», y b ien  le va a B urgos, 
cuna cid iana, tenerlos y exh ib ir­
los en el tiem po.
La ciudad se ha m ultiplicado 
en fiestas para celebrar el acon­
tecim iento. Y de B elorado y de 
A randa, y de Salas y V illarcayo, 
de todo el rico y variado suelo 
burgalés, han llegado coros y m ú­
sicas y  bailes, que han volcado 
sobre la capital su gracia p o p u ­
la r artística e ingenuam ente d i­
ferenciada.
Luz nueva sobre B urgos, que 
ahora crecerá con los días. Punto  
de arranque el de esta cabalgada 
de la estatua para que el estudio­
so y el adm irador de las evoca­
doras rutas cidianas salga con la 
idea de que el héroe vive y de 
que la leyenda perm anece.
Así d ijo  el G eneralísim o F ra n ­
co en la solem ne inauguración : 
«Que esta egregia figura, asenta­
da en esta capital h istórica, cabe­
za de C astilla, sea, con el recuer­
do de la España eterna, el sím bo­
lo de la España nueva. En él se 
encierra todo el m isterio  de las 
g r a n d e s  e p o p e y a s  españolas: 
servir a las nobles em presas, te ­
ner el deber como norm a, luchar 
en el servicio del Dios verdadero 
y, sabiendo que hemos de m orir, 
p re fe rir la m uerte  gloriosa.»
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un coloso armado y amenazador, en el 
que Francia volvería a ver Inevitable­
mente al enemigo tradicional, contra el 
que no podría disponer de otra garan­
tía que el aumento de la potencia m i­
litar.
LOS C O S A C O S  E ST A N  A  O R IL L A S  
DEL LA G O  C O N S T A N Z A
Pero antes de llegar a esta meta dis­
tante, la «coexistencia» todavía tiene 
que prestar una larga serie de servicios. 
Coma lo demuestran los ejemplos de 
Austria y de Yugoslavia, el Kremlin se 
está preparando para arrancar sistemá­
ticamente los dientes incisivos al ven­
cedor de mañana. Si existe una antigua 
profecía según la cual los caballos de 
los cosacos abrevarán en el lago Cons­
tanza, tal profecía ya se ha realizado 
virtualmente con la firm a del tratado 
de paz de Austria. Ya los cosacos no 
encontrarán resistencia en su avance 
hasta la frontera suiza. En Suiza, los 
iniciadores y amigos de la iniciativa 
Chevallier están ya dispuestos a hacer 
que la coexistencia imponga la necesi­
dad de consumir el presupuesto m ilitar 
y a ponerla en duda, en principio. Si lo 
consiguieran, ello significaría que en fe­
cha muy breve la frontera soviética pa- 
sería muy cerca de los Alpes de Saboya.
P A U S A  P S IC O L O G IC A  
DE R ESP IR O
La liquidación del período Malenkov 
responde a la especulación sobre un 
próximo conflicto bélico con Occidente. 
Como significaba una grave decepción 
para el ciudadano soviético, ávido de 
mercancías, y como esta decepción 
pudiera muy bien provocar un fuerte 
sentimiento de descontento, asociado 
al temor de una guerra, la consigna 
«coexistencia» tenía que cumplir ade­
más un papel de apaciguamiento en 
el interior de la esfera soviética. Base 
esencial para ello podría ser, además, 
una preparación psicológica que dé a 
entender que los dirigentes soviéticos 
han enterrado provisionalmente su ha­
cha de guerra. En vista de que está 
todavía incompleta la preparación psi­
cológica de sus pueblos, los dirigen­
tes soviéticos se ven obligados a acce­
der a un aplazamiento de maniobras, 
de la seguridad del cual responde una 
vez más la consigna «coexistencia».
Más problemática aún sería la capa 
de hielo psicológica de los países saté­
lites. Esta capa podría romperse fác il­
mente si la Unión Soviética pasara so­
bre ella demasiado descuidadamente con 
sus pesadas botas de soldado. Puede 
afirmarse que los pueblos esclavizados 
siguen con una creciente consternación 
la marcha del presupuesto m ilita r so­
viético. En el momento e.n que éste ex­
ceda de un determinado orden de mag­
nitud y salte a la vista con demasiada 
claridad su desproporción con el esfuer­
zo del rearme de Occidente, las demo­
cracias populares podrían sentir de re­
pente el olor de la pólvora y tornarse 
desconfiadas, cuando su confianza no 
ha sido .nunca muy grande precisamen­
te. La consigna «coexistencia» les sir­
ve también de comprimidos de apaci­
guamiento para apretarles las riendas 
y no darles motivos para pensar que la 
Unión Soviética está preparando una 
guerra contra Occidente.
C O N S ID E R A C IO N E S  E C O N O M IC A S
Los comentarios oficiales austríacos, 
a propósito de la Conferencia de Viena 
que desembocó en la firma del tratado 
austríaco, dejan entrever que no eran 
sólo consideraciones psico lóg icas, sino 
principalmente consideraciones de orden 
económico, las que impulsaban al Este 
a practicar la política de coexistencia. 
Por consiguiente, los costos de produc­
ción de armas nucleares habrían llegado 
ya al últim o lím ite de lo que es capaz 
de soportar la economía der Estado so­
viético y la hubieran puesto en peli­
gro. También es posible que ciertas in­
suficiencias registradas en la economía 
de guerra soviética hagan imposible una
guerra de agresión a breve plazo. En 
caso de guerra cesarían automáticamen­
te las exportaciones de petróleo de la 
Unión Soviética estipulada por las 
cláusulas del tratado austríaco. De igual 
modo pudiera ser que la economía so­
viética, a juzgar por los informes o fi­
ciales de los dirigentes soviéticos, se en­
contrara en una situación crítica y es­
tuviera apenas en condiciones de cum­
plir los fines que debe llenar dentro de 
la economía de guerra. Por tanto, sé 
puede deducir con toda razón que la 
Unión Soviética, por estos nuevos mo­
tivos, tiene interés en seguir la política 
de coexistencia, considerada como fre­
no en el lapso histórico de las etapas 
que conducen a la revolución mundial.
C O E X IS T E N C IA  « A C T IV A »
Sin embargo, la coexistencia soviéti­
ca está muy lejos de responder a una 
actitud propiamente pasiva. Se recorda­
rá la fórmula de T ito  sobre la «coexis­
tencia activa». T ito  dijo literalmente: 
«La finalidad de tal política es actuar 
siempre y sin cesar, de un modo activo; 
contra la clara división del mundo en 
los campos enemigos.» ¿Cuáles son las 
condiciones que el dictador yugoslavo 
cree esenciales para lograr esta fin a li­
dad? En el futuro ya no podrían in tro­
ducirse en la vida internacional momen­
tos ideológicos que sean factores de in­
timidación.
C O E X IS T E N C IA  DE T R A N S IC IO N  
S O C IA L IS T A
Por otra parte, sabemos que el apa­
rato exterior del Kremlin .no adoptará 
jamás semejante fórmula, pues siempre 
ha alegado que «la dictadura del pro­
letariado no puede ser el resultado de 
la evolución pacífica de la sociedad bur­
guesa y de la democracia burguesa»; 
esta dictadura, como dijo Stalin, «soló 
puede nacer de la destrucción de la 
máquina estatal burguesa, del ejército 
burgués, del aparato administrativo bur­
gués, de la policía burguesa... La ley 
de la destrucción de la maquinaria es­
tatal burguesa como condición previa 
para esta revolución, es una ley inevi­
table del movimiento revolucionario de 
los países i m p e r i a l i s t a s  del mundo» 
(Stalin: «Cuestiones del leninismo», pá­
ginas 43, 45 y 46 ; Moscú, 1947).
El «arma oculta» significa en reali­
dad, para los partidos comunistas occi­
dentales, el aplazamiento de la toma 
de posesión violenta del poder. Pero 
Lenin, en la norma de orientación que 
a continuación reproducimos, les ha d i­
cho a ellos claramente que, durante la 
coexistencia, podrían contribuir a alcan­
zar el objetivo fijado: «La dictadura
del proletariado es un duro combate, un 
combate sangriento o no, violento y pa­
cífico, m ilitar, económico, pedagógico 
y administrativo, contra los poderes y 
las tradiciones de la vieja sociedad» 
(Lenin: «Obras escogidas», tomo X, pá­
ginas 57 y 58).
LA  L E C C IO N  DE L A  H IS T O R IA
Cuando se presenta el caso, el doc­
tor Móe, ex jefe del Gobierno de Esto­
nia, acostumbra emplear, en sus in­
formes políticos, la metáfora de la lom­
briz y el anzuelo. «Hace miles de años 
— dice— se vienen ofreciendo a los pe­
ces como cebo lombrices de tierra, y 
cualquiera pudiera creer que los peces 
habrían, al fin , podido darse cuenta de 
que la lombriz va enganchada en un 
peligroso anzuelo. Pero, hoy como ayer, 
los peces siguen mordiendo el anzuelo, 
metiéndose voluntariamente entre los 
dientes de la muerte.»
Del mismo modo pudiera creerse que 
el mundo ha comprendido al fin  que la 
coexistencia sigue siendo para los sovié­
ticos un augurio de conversión en una 
colonia del imperio bolchevique.
¿Qué más pruebas necesita ya el Oc­
cidente? ¿No le basta con ver «coexis­
tir» a Estonia, Letonia, Lituania, Polo­
nia, el este y el centro de Alemania, 
Checoslovaquia, Hungría, Rumania, Bul­
garia, Albania y una parte de Finlandia?
¿No sabemos ya por estos ejemplos cómo 
funciona la técnica de la coexistencia 
soviética? ¿No hemos visto que los pac­
tos de amistad, el reconocimiento y la 
garantía de la autonomía y de la inde­
pendencia sólo servirían de pretexto para 
inspirar confianza a los conejillos y lue­
go tragárselos, sin complicar inútilm en­
te su digestión?
EL G U A N T E  V U E L T O
Podría objetarse que la Unión Sovié­
tica ha cambiado después de la muerte 
de Stalin; que los nuevos dirigentes no 
están ya poseídos del mismo fanatismo 
de antqño; que Zukov profesa una gran 
amistad a Eisenhower, aunque con ver­
güenza y discreción; que la política oc­
cidental de la fuerza ha impresionado 
hondamente al Kremlin, obligándolo a 
hacer rectificaciones esenciales, etc., etc.
A todas estas observaciones podría 
yo responder de la siguiente manera: 
El padre rector del Collegium Russicum, 
de Roma, doctor W etter, para hacer 
una descripción viva del comunismo, 
empleó un día una imagen que no deja 
de entrañar cierto peligro: si se com­
para a la Iglesia católica con un guan­
te, el comunismo es ese mismo guante, 
pero vuelto del revés. Muchas veces he 
meditado yo en esta comparación y no 
puedo librarme del convencimiento de 
que la Unión Soviética, por ser el lu ­
gar de nacimiento y el hogar del comu­
nismo, estaría tan lejos de cambiar en 
cuanto a sus principios, su doctrina y 
sus objetivos, como lo está la Iglesia 
católica, que, si es verdad que se amol­
da a las necesidades tácticas, jamás re­
nunciará a la misión que Cristo le en­
comendó de proclamar su Evangelio al 
mundo. La U. R. S. S. está igualmente 
lejos de renunciar a ejecutar la misión 
que le encomendó Stalin de predicar al 
mundo el evangelio comunista y condu­
cirlo al encuentro de la gran revolución 
mundial. La U. R. S. S. siempre disimu­
lará nuevos cambios y nuevas conver­
siones y seguirá el camino zigzaguean­
te del «como si», pero sólo para indu­
cir a error a sus enemigos y sembrar 
la desunión en su seno. Ella no ha acep­
tado la neutralidad de Austria para ser­
vir a la causa de la paz, sino para, en 
caso de guerra, alargar desde cien has­
ta mil quinientos kilómetros la línea es­
tratégica que une el sur de Alemania 
con Italia. Y si la consigna de las emi­
siones radiofónicas soviéticas durante la 
semana comprendida entre el 7 y el 12 
de mayo de 1955 fué «No hay solida­
ridad occidental», esta consigna no 
constituía la afirmación de una reali­
dad, sino la fijación de un objetivo que 
está absolutamente subordinado a la 
coexistencia.
LA  S U B O R D IN A C IO N  DE 
LOS C R IS T IA N O S
Cuando Nuschke habla de una co­
existencia entre Marx y Cristo, colo­
cando a Cristo en segundo lugar, esta­
mos ya viendo, de una manera clarísi­
ma, la solapada intención de los d ir i­
gentes soviéticos de sembrar y difundir 
la niebla. El cristiano ha de continuar 
maniatado y can la boca amordazada. 
Debe estarle siempre prohibido llevar al 
Este el mensaje divino. Le exigen que 
contemple sin pestañear y sin protes­
tar la persecución de sus hermanos de 
allende el telón de acero. Las ramas 
orientales de la cepa de la viña del Se­
ñor podrán ser cortadas y arrancadas; 
la cepa podrá sangrar, pero el viñador 
de Dios no podrá vendar su herida. T ie­
ne incluso que perm itir que los vánda­
los destruyan los retoños de la viña del 
Señor también en la mitad occidental, 
que pisoteen el suelo, destruyan la co­
secha, arranquen las raíces y agrien el 
vino del lagar.
C O M U N ID A D  M O R T A L
Sólo me queda por contestar una ú l­
tima interrogante. Podríamos form ular­
la aproximadamente así: ¿No puede
esperarse que la coexistencia no sea, 
propiamente hablando, más que la con­
secuencia lógica del pensamiento dia­
léctico, que hará surgir de la tesis co­
munista y de la antítesis capitalista 
una nueva forma de vida pacífica en 
común?
Formulada de este modo, la pregun­
ta no tiene objeto, porque la coexis­
tencia no encierra en sí ningún cambio 
ni conversión, sino un reconocimiento y 
un respeto mutuos desde el punto de 
vista adverso, inaceptable para ella.
Pero si fuera posible un cambio, po­
dríamos igualmente formular esta pre­
gunta: ¿Qué síntesis puede esperarse
cuando se le obliga a un hombre cuer­
do y .normal a convivir íntimamente con 
un loco peligroso? A  mi juicio, existen 
pocas probabilidades de curar a un loco, 
pero sí existe, para un hombre sano, el 
peligro de mostrar, a su vez, señales 
de enajenación mental después de un 
cierto tiempo de coexistencia forzosa 
con el loco.
Aquel que no sepa apreciar esta com­
paraci ón, que se represente su vida en 
común con un criminal público que, du­
rante meses y acaso años, se conduce 
en una forma relativamente correcta, 
abandona sus hábitos de ladrón, para 
ser, a lo sumo, un coinquilino un poco 
desagradable. Su honrado compañero 
perderá los temores que tenía al prin­
cipio y depositará su confianza en el 
pecador aparentemente arrepentido, y 
hasta le volverá a entregar las llaves de 
su habitación y de sus cajones. Pero he 
aquí que un día el ladrón «convertido» 
le dará una sorpresa en el momento en 
que menos lo esperaba y le desvalijará; 
le despojará como los bandidos despoja­
ron, entre Jericó y Jerusalén, al hombre 
del Evangelio. Tal vez el profesor A le­
jandro Rustow estaba pensando en se­
mejante perspectiva cuando en su dis­
curso, pronunciado en Zurich, sobre la 
guerra fría, dijo: «El que plantea la 
cuestión— la cuestión de si los rusos son 
o no serios en sus protestas de hombres 
pacíficos— , ése está ya favoreciendo la 
política rusa.»
En torno al Banco 
Interamericano
(V ien e  de la página 19.) en e| quinquenio
1947-51, sobre la base de los saldos 
del comercio exterior, alcanzaron al 
82,9 por 100, es decir, a cifras prácti­
camente iguales al 83 por 100 obte­
nido por la Unión Europea de Pagos en 
sus tres primeros ejercicios de funcio­
namiento. Con tan brillantes perspecti­
vas, la Unión Iberoamericana de Pagos 
perm itiría solventar el problema de la 
cancelación de las obligaciones de los 
países iberoamericanos frente al Ban­
co Interamericano, puesto que crearía 
una cooperación estrecha en el in ter­
cambio de las naciones de la región. 
La seguridad de que los países ibero­
americanos no habrían de sufrir d ificu l­
tades para saldar sus obligaciones con 
el Banco Interamericano y la prueba de 
fuego del buen funcionamiento de éste 
le convertirían en un instrumento pre­
cioso de obtención de capi i oles en el 
mercado financiero de los Es’,ados Uni­
dos y otros países.
Sin que sea necesaria la aprobación 
de un proyecto de Unión Iberoamerica­
na de Pagos igual presentado por el 
Instituto Iberoamericano de Cooperación 
Económica, parece Indudable que ni el 
Banco Interamericano ni la colabora­
ción en el desarrollo económico entre 
los países de Iberoamérica s e r á  realiza­
da con éxito sin la constitución previa 
de una Unión de Pagos para las nacio­
nes de la región. Si los Gobiernos así lo 
entienden y acompañan al proyecto de 
Banco Interamericano de otras normas 
que faciliten la ordenación monetaria 
de la región, se habrá abierto el ancho 
portón de la futura comunidad eco­
nómica de Iberoamérica.
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¡Y EL ESPACIO
Si en su oficina le falta 
espacio utilice las nuevas 
mesas t r a s l a d a b l e s  
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BANCO ESPAÑOL DE CREDITO
Domicilio social: ALCALA, 14 - MADRID
CAPITAL DESEMBOLSADO: 389.812.500,00 pesetas - RESERVAS: 531.204.577,66 pesetas
467 dependencias en España y Marruecos
Ejecuta bancariamente toda clase de operaciones mercantiles y comerciales
Departamento de extranjero: Cedaceros, 4 - MADRID
Está especialmente organizado para la financiación de asuntos 
relacionados con el comercio exterior
SERVICIO NACIONAL DEL TRIGO 
LIBRETAS DE AHORROS
PRACTICA 
C O M O D A  
ECONOMICA
Pida una demostración a su proveedor
CORRESPONSALES DE VENTA DE «MVNDO HISPANICO»
A R G EN TIN A : José Pérez Calvet. Suipacha, 778. Buenos Aires.— B O L IV IA : Gisbert 
y Cía. Librería La Universitaria. Casilla núm. 195. L a  Paz.—B R A S IL : Fernando Chi- 
naglia. Distribuidora, S. A. Avenida Vargas, núm. 502, 19 andar. Río de Ja n e iro .— 
Consulado de España en B ahía .—COLOMBIA : Librería Hispania. Carrera 7.*, núm. 19-49. 
Bogotá.— Carlos Climent. Instituto del Libro. Calle 14, núm. 3-33. Cali.—Unión Comer­
cial del Caribe. Apartado ordinario núm. 461. Barranquilla.— Pedro J .  Duarte. Seleccio­
nes. Maracaibo, núm. 47-52. Medellín.—Abelardo Cárdenas López. Librería Fris. Ca­
lle 34, núm. 17-36-40-44. Santander. Bucaram anga.—COSTA R IC A : Librería López. 
Avenida Central. San J o s é  de Costa R ica.— CU BA: Oscar A. Madiedo. Presidente Za- 
yas, núm. 407. L a  H abana.—REPU BLIC A  DOMINICANA: Instituto Americano del 
Libro. Escofet Hermanos. Arzobispo Nouel, núm. 86. Ciudad Trujillo.— C H IL E : Inés 
Mújica de Pizarro. Casilla núm. 3916. Santiago de Chile.—ECUADOR: Selecciones, Agen­
cia de Publicaciones. Nueve de Octubre, núm. 703. Guayaquil.— Selecciones, Agencia de 
Publicaciones. Venezuela, núm. 589, y Sucre, esquina. Quito.—R EPU BLIC A  DE E L  
SALVADOR : Librería Cultural Salvadoreña, S. A. Edificio Veiga. 2.* Avenida Sur 
y 6.“ Calle Oriente (frente al Banco Hipotecario). San Salvador.—ESTADOS UNIDOS : 
Roig Spanish Books. 575, Sixth Avenue. New Y ork 1 1 , N. Y .—F IL IP IN A S  : Andrés 
Muñoz Muñoz. 510-A. Tennesse. Manila.—R EPU BLIC A  DE G U ATEM ALA: Librería 
International Ortodoxa. 7.a Avenida, 12 , D. Guatemala.—Victoriano Gamarra. Centro
de Suscripciones. 5.* Avenida Norte, núm. 20. Quezaltenango.—HONDURAS : Señorita 
Ursula Hernández. Parroquia de San Pedro Apóstol. San Pedro de Sula.—Señorita Hor­
tensia Tijerino. Agencia Selecta. Apartado núm. 44. Tegucigalpa.— Rvdo. P. José García 
Villa. L a  Ceiva.—MEXICO : Eisa Mexicana, S. A. Justo Sierra, núm. 52. M éxico, D. F .— 
NICARAGUA : Ramiro Ramírez V . Agencia de Publicaciones. M anagua.— Agustín Ti­
jerino. Chinandega.— REPU BLIC A  DE PANAMA : José Menéndez. Agencia Internacio­
nal de Publicaciones. Plaza de Arango, núm. 3. P anam á.—PARAGUAY : Carlos Hen­
ning. Librería Universal. 14 de Mayo, núm. 209. Asunción.—P E R U : José Muñoz R. J i ­
rón Puno (Bejarano), núm. 264. Lim a.—PUERTO RICO: Matías Photo Shop. 200 For­
taleza St. P. O. Box, núm. 1463. San Ju a n  de Puerto Rico.— URUGUAY: Fraga, Do­
mínguez Hermanos. Colonia, núm. 902, esquina Convención. Montevideo.— V EN EZU E­
LA  : Distribuidora Continental. Caracas.— Distribuidora Continental. M aracaibo.—A L E ­
M AN IA: W. E. Saarbach. Ausland-Zeitungshandel Gereonstr, núm. 25-29. Köln, 1 , 
Postfach. Alem ania.—IR LA N D A : Dwyer’s Internacional Newsagency. 268, Harold’s
Cross Road. Dublin.—B E LG IC A : Agence Messageries de la Presse. Rue du Persil, nú­
mero 14 a 22. Bruselas.—FR A N C IA : Librairie des Editions Espagnoles. 72, rue de Seine. 
P aris  (6eme).— Librairie Mollat. 15, rue V ital Caries. Bordeaux.—PORTUGAL : Agencia 
Internacional de L ivraria e Publicacoes. Rua San Nicolau, núm. 119 . Lisboa.
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O RIGIN ALCONSULTENOS PRECIOS Y CONDICIONES 
PREVIO ENVIO DE ORIGINALES
Z U L O A G A . «La familia de! to re ro  gitano».
EL MUSEO HISPANICO DE N. i
I  N  páginas interiores ofrecemos un repor- 
| j  taje profusamente ilustrado con las me­
jores muestras del Museo Hispánico, re­
unido generosamente en Nueva York por ese 
gran am igo de España que es M r. Hunting­
ton. Las pinturas representan todos los perío­
dos de la cultura ibérica— desde los primeros 
retablos y los primeros pintores de la Edad 
Media, a nuestros días— , y en la colección 
figuran tres excelentes Velázquez, nueve es­
pléndidos Grecos, cinco Goyas, pinturas mura­
les de Sorolla, Zu loaga... A llí platos moriscos, 
vestiduras eclesiásticas bordadas, tejidos de 
oro y plata, cristales romanos y catalanes, jo­
yas, alfombras, tapices. .. Y  la magnífica b i­
blioteca del museo, con más de 100.000 vo­
lúmenes, sin duda una de las mejores de los 
Estados Unidos en su especie. Toda la inquie­
tud hispánica por el arte en sus varias ver­
tientes se recoge en este prodigioso y entra­
ñable museo que custodia a su entrada el Cid 
Campeador, en una bellísima versión escultó­
rica en bronce de Anna Hyatt de Huntington.
CERAMICA. Siglo XVSOROLLA. «Ayamonte-
